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Prólogo 

Las relaciones de intercambio entre las distintas regiones del Cercano 

Oriente antiguo constituyen un terna de gran relevancia para su historia 

y de múltiples posibilidades para la investigación . En su sentido amplio 

el término intercambio abarca contactos inmateriales (culturales) y ma­

teriales (intercambio de bienes o comercio) , dos aspectos que resultan, de 

hecho, inseparables, ya que, desde épocas anteriores a la Historia, la 

transferencia de tecnologías y de ideas ha acompañado siempre a los con­

tactos materiales aunque esa transferencia resulte más difícil de probar 

que los bienes objeto del cambio. 

En el Cercano Oriente antiguo, un ámbito geográfica y humanamen­

te extenso y diverso, el intercam.bio de bienes presenta una variedad ele 

formas . El aná lisis ele esas formas se encuadra dentro ele la cuestión más 

amplia ele la interpretación de las economías antiguas y ele la polémica 

que enfrenta a sustantivistas y formalistas por las características ele las 

llamadas "economías arcaicas" o "economías preindustriales". Dentro ele 
planteos básicamente sustantivistas como el ele Mario Liverani o modera­

damente formalistas como el ele B. Kem.p, una corriente "historicista" aso­

ma en la actualiclacl con fuerza, en trabajos de egiptólogos e historiado­

res del Cercano Oriente, que destaca la complejidad real de las economías 
de los estados arcaicos y la falta ele validez de los modelos estáticos que 

han siclo aplicados extensan1ente, en particular para el caso ele Egipto al 

que se considera, h;:ibitualmente, como paradigma ele inmovilidad y tra­

dicionalismo. 

Un primer problema, en Jo que respecta a la "lectura" de las fuentes 

estatales que se refieren al intercambio interregional y a la interpreta­

ción del lenguaje empleado en función ele las ideologías locales, ha sido 

encarado por M. Liverani en Prestige and Tntercst. I11tcrnational Relations in the 

Near East ca. 1600-1100 B.C. y por E. Bleiberg en The ojficial gift in Ancient Egypt; 
sin embargo, más allá de artículos aislados sobre temas específicos y de 

alcance limitado, por lo general sin una visión más amplia del contexto , 

es notable la ausencia de obras que encaren , en forma integral, la econo­

mía y el intercambio. La reciente publicación de N. Grima! y B. Menu Le 
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commerce en Égypte ancienne, que reúne varios estudios sobre cuestiones 

que hacen al intercambio y que se escalonan entre el período predinásti­

co y la época copta llena, en parte, ese vacío para el caso de Egipto, de un 

tema fu ndamental. 

Los trabajos que integran la presente publicación son una parte de 

los resultados de un proyecto de investigación titulado "Relaciones co­

merciales entre el Delta de Egipto y el Mediterráneo Oriental durante la 

época faraónica" (UBACyT FI033 y TF 036), realizado en el Instituto de His­

toria Antigua Oriental de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi­

dad de Buenos Aires entre los aüos 1995 y 2000. El objetivo planteado pa­

ra el proyecto fue determinar la importancia que tuvo el intercambio de 

bienes como factor actuante en el proceso de formación y consolidación 

del Estado egipcio y en las etapas de su posterior desarrollo y asiinismo, 

establecer el papel que cupo a las ciudades del Delta en ese proceso. 

En los trabajos de M. Campagno se plantean cue~tiones que vinculan 

el surgimiento del Estado en Egipto con las relaciones de intercambio. 
Por una parte, se considera la aparición del Estado en relación con los 

conflictos entre comunidades orga ni zadas a través del parentesco que 

buscaban controlar la circulación de bienes de prestigio. Por otra parte, 
se abordan las relaciones de intercambio de esas comunidades con Nubia 

y Palestina en la época preestatal, así como los propósitos y límites de la 

expansión inicial del Estado egipcio sobre esas periferias consideradas co­

mo "cósmicamente marginales", sólo proveedoras de productos necesa­

rios para el mantenimiento del sistema social naciente. 

Para los períodos del Reino Medio y del Imperio los trabajos de R. 
Flammini y G. Gestoso enfocan las distintas formas de intercambio exis­

tentes en esas épocas en función de los intereses de un Estado egipcio 

consoliclaclo y expansivo y de las características ele las regiones y de los 

sistemas políticos con los qu e mantuvo contactos. La discusión, ele larga 

data, acerca de la naturaleza ele la relación ele Egipto con las ciud ades de 

Palestina durante el Reino Medio, pone en evidencia la escasez ele las 

fuentes y el carácter hipotético de las construcciones sobre este te1na. 

Los contactos de Egipto con el Mediterráneo oriental alcanzaron una 

escala sin precedentes en su historia durante la segunda mitad del segun­

do milenio, durante las dinastías XVIII y XIX. La riqueza de las fu entes 

RELACIONES DE lNl'ERCAMB/0 ENTRE EGIPTO Y EL MEDffERRÁNEO ORIENTAL 

existentes para este período permite estudiar las formas de los intercam­

bios y analizar el lenguaje de los textos y de las ideologías a las que éstos 
respondían. 

Los contactos entre el Delta occidental, los grupos libios de la costa 

norafricana y la región del Egeo durante el Imperio son analizados en el 

trabajo de C. Crespo quien plantea la intervención ele grupos nómades en 

el intercambio del Mediterráneo oriental y las implicancias culturales 

del contacto de los nómades pastoralistas libios con los navegantes y co­

merciantes del Egeo y con los "pueblos del Mar", recién llegados a las cos­
tas africanas. 

Por último, las relaciones entre el Delta de Egipto y el área griega du­

rante el primer milenio son consideradas a partir de un caso particular: 

el de la ciudad de Mendes, en el Delta oriental. El material arqueológico 

procedente ele las excavaciones de la Universidad de Nueva York y los re­

sultados preliminares de las excavaciones de la Universidad de Toronto 
en el sitio de Tell Rub'a (Mendes), permiten puntualizar algunos vínculos 

y condiciones en los que se rea lizaba el intercambio comercial con el área 

griega . También, partiendo del m aterial cerámico de Mendes, muy rico y 

variado, ha sido posible relacionar los dichos de autores clásicos sobre la 

existencia de una industria de los ungüentos en esta ciudad, con datos 

provistos por papiros helenísticos del archivo de Zenón y con las condi­

ciones del comercio de los productos aromáticos en Egipto, para encua­
drar en el tiempo el período de auge de esa producción que se difundió 
en el Mediterráneo oriental. 

Es nuestro deseo que los presentes trabajos, que enfocan algunos as­

pectos del intercambio del Egipto antiguo, consti tuyan un aporte a los es­
tudios publicados en espaüol sobre este tema. 

Alicia Daneri Rodrigo ' 

Buenos Aires, setiembre de 2000 

l) ircc tora de l Proyecto. Profesora Asociada, Facultad de Filosoffa y Letras, Universidad de 
lluenos Ai res e Investigadora Independiente, CONICET. 
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l. Parentesco, intercambios, conflictos. 
Consideraciones sobre el surgimiento 

del Estado en Egipto 

MARCELO CAMPAGNO 

Abstraer: Kimliip. Excl1u11ge\ Con(iids. Sume R~tkctions on t11e Emergence 11{ 

St,ltt' in Egypl. 

Tlw archco logical regislcr supplies us wilh some cines which suggest the 

dominant position of kinship in the cornnrnnities of the Predynastic 

Nile . Whe n kinship is dominant. th erc is a limit against the constitution 

of any oulrighl social inequality. 
Th .1l limit is thc structural illlpossibility of Lhe rnonopoly of physica l 

COt'ITion. This mea ns that kinship's logic is in clear contracliclion to l he 

proccss that implies the emcrgence ofthe Sta te. But then. how does the 

Sta te emerge? Provided that kinship practice is dominant in the imicle of 

comm unities but it cannot extend its ne twork of positive rc lations be­

yond the boundaries of the community, the interstitial space hetween 

co1111J1unit ies appears as a propicious ambit for the advent of practices 

incompatible wilh kinship norms. Typica lly. the main links between 

11011-State communities are exchanges ancl war-like contlicts. From the 

Nile Va l ley, cluring the crucial phase ofNagacla II, we have at our clispo­

sal a certain number of"test.inwnies for both kincls ofrelations between 

comm unit.i es. J\ncl bolh cxchanges ancl contlicts appea r to be linked 

wi lh the process of ernergence of the E&,yptian Sta te. 

Con el incremento del intercambio con el Sudoeste de Asia, todos esos gobernantes 
locales intentaron por todos los medios controlarlo y monopolizar los beneficios de 
¡:¡ derivados. El resultado .fue un enfrentamiento y una competitividad cacla vez ma­
yores, en la medida en que los gobernantes más importantes del Alto Egipto trata­
lwn de obtener la hegemonía sobre toda la región 1 . Enunciada hace ya más de 

tres lustros, la posición de Trigger acerca del surgimiento del Estado en 

el valle del Nilo dispone aún de una remarca ble vigencia. Es que, sin ne­

ga r la existencia de procesos de diferenciación social en el interior ele las 

Trigg-er, 1985 11983]. 72. 
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comunidades aldeanas, la hipótesis de Trigger cargaba las tintas en las 

evidencias de intercambios de larga distancia y de conflictos documenta­

das en el Alto Egipto, en los últimos tramos de la fase Nagada II. ¿Por qué 

privilegiar las prácticas entabladas por aquellas comunidades con el exte­
rior, antes que las producidas en su propio seno? ¿por qué esas prácticas 

de intercambio podían ser tan vitales, al punto de luchar por ellas? ¿Por 

qué los conflictos podrían desembocar en el advenimiento ele prácticas 

estatales? Existe una serie de argumentos teóricos y de indicios empíricos 

que vale la pena abordar en este punto. 

El paren tese o 

El registro etnográfico, etnohistórico y-hasta donde es posible notarlo­

arqueológico permite constatar una notable regula:idad a propósito ele 

las comunidades no-estatales: la práctica del parentesco se presenta co­
mo el principal eje ele articulación y organización social. Allí donde el pa­

rentesco domina, proporciona el esquema de relaciones posibles en el in­

terior ele la sociedad, de modo que toda práctica social habla el idioma del 

parentesco2 , esto es, que resulta compatible con los principios que sus­

tentan al parentesco . En la situación de las comunidades del valle del Ni­

lo en tiempos pre-estatales, la evidencia para considerar esa posición do­
minante de la práctica del parentesco resulta muy escasa. Sin embargo, 

el ámbito funerario nos. proporciona algunas claves. 
En primer lugar, varios cementerios predinásticos - Badari, Armant, 

Nagada, Naga-ed-Der- presentan una notable característica en relación 

con la distribución del espacio. Se trata ele la existencia de distintos sec­

tores dentro de cada necrópolis, integrados por tumbas diferenciadas en 

función del tipo ele ajuar funerario para los difuntos. Habida cuenta ele 

que tales agrupamientos no pa recen haber sido el resultado de una dife­

renciación sociopolítica, profesional, etaria o sexual, los especialistas 

coinciden en seüala r que esos sectores podrían reflejar la existencia de 

2 Webster. 1975, 465. 
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distintos grupos de descendencia dentro de cada comunidad aldeana3 . 

En tal sentido, Anderson indica : La tendencia a colocar las tumbas en sectores 

dentro de los cementerios podría reflejar, entonces, la existencia de grupos dánicos 
o familiares 4 . Si tal fuera el caso, estaríamos ante un indicio de la presen­

cia del parentesco como el modelo subyacente para la realización de las 

prácticas funerarias. En efecto, la organización del espacio destinado a 

los muertos habría sido establecida en los mismos términos clasificato­

rios inherentes a la práctica del parentesco. 

En segundo lugar, a lo largo del período Predinástico existe un nota­

ble paralelismo entre el formato de las tumbas y las viviendas aldeanas 5 . 

Hasta la fase Nagacla 1, el formato típico tanto de unas como de otras pre­

senta un aspecto oval o redondeado. A partir de Nagada II, la aparición ele 

enterramientos ele trazado rectangular tiene su correlato en las primeras 

viviendas de planta cuadrangular. Desde nuestro punto de vista, parece 

evidente que un mismo patrón subyacía a la organización del espacio re­

sidencial y funerario: una transformación en uno de ellos debía impeler 
un cambio similar en el otro espacio. ¿Por qué concebir dos ámbitos dife­

rentes del mismo modo? Porque se los consideraba como el mismo ámbi­

to . Porque la muerte no implicaba que el difunto quedara desvinculado 

de su comunidad de origen sino que, por lo contrario, continuaba siendo 

un miembro de pleno derecho. Ahora bien, la concepción de los muertos 

como integrantes de la comunidad está íntimamente vinculada a la exis­

tencia de la práctica del parentesco como principio social organizador, 

en la medida en que los lazos parentales persisten por sobre la desapari­

ción física de los individuos . En efecto, Godelier indica qu e, en este tipo 

ele comunidades, tales grupos se componen de todos los individuos muertos, vi­

vientes o por nacer que lian estado, están o estarán ligados a los ancestros de reje-

I l:n relación a las necrópolis de Badari, cf. Anderson. 1992, 51-66. Sobre el Cementerio 

N7000 de Naga-ed-De r. cf Savage , 1997, 232-258. En lo respectivo a las necrópolis de Ar­
ma nt y Nagacla, cf. Bard, ·1989, 223-248 y 1994, 51-109. 

I Anderson, 1992, 62 . En el mismo sentido, cf. Barct, 1994, 69, 105; Savage, 1997, 257. 

l·:n re lación a las formas de los ente rramientos y de los sitios habitacionales precti'násti­

t·os. c r. Vanclier. 1952; Hoffman. 1979, 1982; Hassan, 1988, 1992; Midant-Reynes, 1992; 

Vl'rco11lter. 1992; Spe ncer. 1993. 
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reHcia6. De tal modo, si los muertos reciben el mismo trato que los vivos, 

es en tanto la diferencia entre unos y otros es menos significativa que el 

hecho de continuar siendo parientes, en tanto el parentesco sigue siendo 

la práctica que expresa la relación entre vivos y muertos. 

En tercer luga r, las prácticas funerarias del período Predinástico in­

cluían la colocación en las sepulturas de una creciente cantidad de ofren­

das para los muertos. Tales ofrendas solían consistir en alimentos y herra­

mientas, que son indicativos de la creencia en la necesidad ele proveer al 

difunto de bienes de uso corriente, para que pudiera continuar practican­

do sus actividades cotidianas en su vida de ultratumba. A veces, incluso, 

esas actividades podían ser compartidas con los vivos, quienes se acerca­

ban a los cementerios para cocinar y comer alimentos junto a las tum­

bas7. De esta forma, en la medida que la muerte no disolvía los vínculos 

con la comunidad, los ~mtiguos habitantes del Nilo consideraban que sus 

muertos debían ser sepultados en "residencias" simtlares a las de sus des­
cendientes vivos. Del mismo modo, en la medida en que la muerte no li­

beraba de la sociabilidad ni ele las obligaciones inherentes a la práctica 

del parentesco, los difuntos debían ser provistos en sus sepulcros de ali­

mentos y objetos de utilización diaria, para garantizar su bienestar en la 

vida de ultratumba. 

De este modo, algunos elementos del registro arqueológico nos per­

miten suponer que el parentesco -en tanto clona un esquema a partir del 

que se formalizan las restantes prácticas de la situación- debió constituir 

la práctica dominante en las comunidades ele aldea del Nilo predinásti­

co8 . Ahora bien, la provisión ele tal esquema de relaciones implica tam­

bién la imposición ele límites. de criterios de posibi lidad p:ira la existen­

cia ele las prácticas que conforman la trama articulada por el parentesco. 
En efecto, en tanto práctica dominante, el parentesco impide la constitu-

6 Godel ier. 1993 l 19901, 104 . 

7 Cf. Arkell y Ucko, 1965, 150; 1-fo!Tman, 1979, 199. Para la pervivencia de es ta costumbre 

en tiempos estatales muy posteriores, J<emp, 199211989/. 267. 

" Los a rgumentos acerca de la posición del parentesco en el va lle d e l Nilo prl'·l'~t;1tal han 

sido considerados con mayor detalle en C:ampag no, 1998, 39.,15 , 

l. P.-\RENTéSCO, INTERCAMBlOS, CONFI.ICTOS. CONSIDERACIONES SOBRF El SURGIMJENTO DLL ES'/i\DO 
171 

ción de prácticas que pudieran estar en contradicción con los principios 
en los cuales se sustenta. 

Ahora bien, en las situaciones organizadas por la préí.ctica clel paren­

tesco, el principio básico que autoriza, que determina la pertenencia o no 

de determinadas préÍ.cticas a la red que aquella regula es la norma moral de 
la reciprocidad9

. Esto significa que el parentesco, en tanto práctica domi­

nante ele una situac ión histórica, excluye toda posibilidad ele que se ori­

gine allí cualquier tipo de práctica qu e se encuentre en oposición a la 

norma reciprocitaria en la que aquél se basa. En relación con el ámbito 

de la gestión "política" ele las comunidades no-estatales, la posición domi­
nante del parentesco implica la presencia ele un límite que -si bien no se 

opone a tocia forma de liderazgo- impide la e~tructuración de una dife­
renciación social fuerte en el interior ele cada comunidad. En efecto. exis-

1e una vasta gama de sociedades qu e suele agruparse bajo el nombre ge­

nérico de "jefaturas", en las qu e existe un líder, asociado a posiciones de 

prestigio socia l. Sin embargo, en la medida en que la organización de la au­
loridad 110 se diferencia del orden del parentesw10 , tal líder no puede atravesar 

l'l límite que el parentesco impone a la estructuración de una clesigual­
d;1d social plena. Ese límite es el de la imposibilidad estructural del 

1110
. 

nopol io ele la coerción física . Ahora bien, dado que tal diferenciación y tal 

monopolio de la coerción constituyen condiciones si 11 e qua 11011 para Ja 

('Xistencia del Estado, esto sólo puede significar una cosa : la lógica del pa­

rl'ntesco se halla en abierta contradicción con el proceso qu e implica el 

:1dvenimiento del Estado. Con Clastres , las socieclacles sin Estado son so-

< ieclades contra el Estado 11 . Parentesco y Estado organizan situaciones ra­

dica lmente diferentes porque la norma de la reciprocidad resulta plena-

·• cr. e 11 ,ou e ncr, 1973, 232. De acm•rdo con l'I ;1ut or, l;1 norma cil' la reciprocidad "pl<1ilte<1 

""~ ,·xigcncias mínimas relucionurlus rnln· si: 1) la gcnk ddw (ly11d,,,- u ,¡11ic11 ¡,. 11 11 uy11dc1rlo, y 2) 

lr1 g,·11/t' 110 rle/ie perjudicar a <Jllicn le hu 11y11d11du". En fitnci<'in <k 1;¡] norma reciprnci laria. 

l.1 pr:íclica del parentesco imp lica un cil'bcr de generos idad. dl' ayuda mutua entre los 

111l l·granl cs de la sociedad cuya l'Xislcncia regula. Implica laml~ién un inte rminable 

lll l'go de dones Y conlradones, en e l que el receptor siunpre se halla en de uda con el 
d.idor. 

1
" 'i,1hlins, 198311974/, 149. 

11 e :1.1,1 n•, . 1978. 
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mente incompatible con las relaciones de dominación sustentadas en el 

monopolio de la fuerza. Y en tanto el parentesco constituya la práctica 

dominante de una situación, no es posible allí la emergencia de la prác-

tica estatal. 
¿cómo surge, entonces, el Estado? La clave parece hallarse en los tér-

minos mismos del enunciado precedente. Porque la práctica del parentes­

co es dominante en el interior de las comunidades. Pero más allá de los lí­

mites de la comunidad, el parentesco no puede extender su red ele rela­

ciones positivas. Por el contrario, la relación típica de una comunidad 

con el exterior es -en los términos del parentesco- una no-relación, es 

una relación sostenida en la desconfianza frente al extranjero, al otro, al 

no-pariente. Ese espacio intersticial entre comunidades, donde el paren­

tesco no rige, constituye un ámbito que no impide -y en el cual, por ende , 

es posible- la aparición de una práctica no compatible con las normas 

parentales, com.o lo es aquella que instituye el con~rol monopólico ele la 

coerción y la legalidad. 
Desde nuestra perspectiva, entonces, para intentar localizar el ámbi-

to en el que emerge el Estado, es necesario apartar nuestra 1nirada del in­

terior ele las comunidades no-estatales 12 : allí , el parentesco impide la 

emergencia de la práctica estatal. Nosotros proponemos, pues, dirigir la 

búsqueda hacia el exterior, hacia los intersticios intercomunales en los 

que el parentesco no impone su esquema ele relaciones . Y sugerimos que, 

para que la práctica estatal irrumpa, es necesario que se formalice un vín­
culo nuevo entre cornuniclacles. Por cierto, no toda nueva relación entre 

comunidades generará un Estado . En todo caso, ¿qué tipos ele relaciones 

suelen ser entabladas? Las comunidades no-estatales suelen vincularse 

entre sí a partir ele contactos ele tipo pacífico y de tipo conflictivo. En el 

12 En efecto , allí es donde esperan que slllja el Estado los au tores que adhieren al evolucio­

nismo dominante , en tanto consideran que el Estado es una forma social qu e ··se desa­
rrolla" a partir de un tipo ele sociedad previa "menos evolucionada" (i.e. una j efa tura). 

Por esta vía, 110 sólo se ignoran los límites impuestos por el parentesco a la diferencia­

ción social. También deja ele percibirse la novedad radical que introduce la aparición del 

Estado, disuelta en un "lento proceso ele desarrollo gradual" que, las más ele las veces, se 
revela impotente para dar cuenta del acontecimiento producido. Al respecto, cf. Cam­

pagno, 1995, 69-70. 
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primer caso, la modalidad típica son los intercambios; en el segundo ca­

so, el modelo básico es la guerra. En el valle del Nilo, durante la crucial 

fase Nagada ll, se dispone ele cierta cantidad ele testimonios tanto de los 

intercambios como de los conflictos bélicos entre las comunidades pre­
estatales. 

Los intercambios 

Consideremos, en primer lugar, los interca1nbios. ¿Hasta dónde llegaban 

las redes de intercambio en las que se hallaban integradas las jefaturas 

del Alto Egipto? Si bien ya desde el período Baclariense se registra evide n­

cia de contactos que al menos alcanzan el mar Mediterráneo y el mar Ro­
jo, durante Nagacla lI esos vínculos se extenderán mucho más allá 13 _ La 

existencia, en el vértice del delta , del asentamiento de Maacli potenció sin 

duela las posibles conexiones anteriores entre el Bajo Egipto y Pa lestina 14, 
del mismo modo que el emplazamiento de Buto, en la zona occidental 

del delta, parece haberse vinculado directamente con los puertos ele Siria 

a través de una ruta marítima directa, al menos desde Nagada IIb15 . Esas 

conexiones del delta con el Asia permitieron al Alto Egipto un acceso in­

di recto a los bienes ele aquella procedencia, no sólo los propios de Ca­

naán sino también los de regiones tan alejadas corno la Mesopotamia, 

Elam e incluso Afganistán. Alternativamente, pudo existir algún tipo de 

ruta marítima, que permitiera un nexo entre el Alto Egipto y la Mesopo­

tamia a través del golfo Pérsico, el mar Rojo y el desierto oriental 16_ Hacia 

li C:f. Trigger, 1987, 59-60; 1-lassan, l<J88, 157-159; 1-lollinan, 1989, 3')-40; Miclant-Reynes, 
"1992, 155-158. 

1
'
1 r:n relación a Maacli como centro ele inte rcambios, cf. Rizkana y Seeher, 1984, 237-52; 

llassan , 1988, 160-1 ; Adams y Frieclman, 1992, 317-38; l.evy, 1992, 346, 353. En relación 

a los contactos entre el valle del Nilo y Palestina en época pre-estatal, cf. Gophna, 1992, 

385-392 ; l.evy, 1992, 353; Oren y Yekutieli, 1992, 373-82; Tutunclzic, 1993, 33-55; Yekutie­
I i y Gophna , 1994, 181-2; J\ncle lkovic, 1995, 23-24 .. 

,., CI: Rcclforcl, 1992 , 22; von der Way, 1992, 220 ; Reclford, 1992, 22; Faltings, 1998. 

"' :r. Triggc r. 198~ l 198:l¡, :iH (,r ; Hic1·, 19')0 , 4J-46 . 88-89 ; Sm ith, 1992, 235-46; Mark, 1998, 
128-1:J 1, 
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el sur, es también a partir ele Nagacla II que se intensifican notablemente 

los contactos con la cultura del Grupo A ele Nubia 17 . De esta manera, exis­

tía ya para Nagacla 11 una vasta red de intercambios que permitía que las 

sociedades de jefatura del Alto Egipto pudieran acceder directa o inclin:>c­

tamente a una considerable gama de bienes importados. 

Ahora bien, a pesar de la fragmentariedad de la evidencia disponible, 

es posible notar que la mayor parte -si no la totalidad- de los productos 

intercambiados no corresponden a demandas globales de los miembros 

ele las comunidades sino a requerimientos propios de las élites locales 18
• 

Materiales tales como el basalto, el cobre o el marfil, eran utilizados bá­

sicamente para la elaboración ele diversos objetos (cuencos, herramien­

tas, estatuillas) cuyo principal destino era el de integrar los ajuares fune­

rarios mejor provistos de las comuniclacles . Lo mismo puede decirse ele 

los sellos y otros objetos con iconografía extranjera, habida cuenta ele los 

contextos mortuorios'ele élite en los que han siclo l:allados. Por cierto, re­

sulta verosírnil pensar que tales bienes -o al menos algunos ele ellos- ha­

yan siclo utilizados también en la vida terrena. En tal caso, es razonable 

suponer que esos objetos serían poses ión ele los mismos individuos con 

los que posteriormente eran enterrados, esto es, los miembros ele la élite . 
Otro tanto puede pensarse acerca ele los productos consumidos directa-

17 Cf. Trigger, 1965, 70-n; NorclsLrii111. 1972, 25-26. 28-29; 1\clams, 1977. 135-136; O'Co nnor. 
1993, 12-15; Shin ni e, 1996, 47-48 . 

is Al res pee lo, el'., c nt re olros, Hoffm;m, 1979, 336-340; 1989, 51; Barcl, 1987. 89-92; Guksch, 

1992. 7-10; Campagno, 1995, 6fi-fi8 Por su p;1rte, J f;1ssan (1988. 167-9) ha sugerido lapo­

sibilidad de interca1nllios lk recursos ;11imentic ios entre clifi.' rentcs com unidades mino 
estra tegia para enfrentarcli vers;1s contingencias dim;íticas qu e pudieran poner en crisis 
la cap;1cidad prod 11ct iv;1 de alguna de ellas. J\ 11nq11e no hay evidencia de c•llo, resulta 1111;1 

posibilidad ve rosí mil. Sin en;bargo, cli lk iln1cnte esos in te rcambios traspasaran los lími­

tes de las alele-as inscrit;1s ('11 un mismo sis tl'ma ele parvnlesco. En prinll'r lu ga r, porque 
una com unid;1d en crisis productiva . no tendría qué entr<'ga r a camb io de los bienes re­

cibidos, ele modo que el intercambio só lo podría füncionar sobre la promesa ck devolu­

ción futura, propi,1 de la norma ele la reciprociclacl que subyace ;II parentesco. Y en se­
gundo lugar. porque, ante una crisis de producción. !;is socic•dades no-estatales tienden 

a cerrarse sobre si mismas. reforzando los vínculos internos propios del parentesco (in­

cluso los de la unidad doméstica por sobre los comunitarios) y reafirmando la hostili­

dad hacia los extranjeros, los "no-parientes". Al respecro, cf. Sahl ins, 1983 11974 1, 140-47, 

21 4-23. 
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mente, como el vino, el aceite o el incienso : se trata ele bienes escasos que, 

dadas las dificultadas para el transporte clescle lejanas regiones, muy di­

fícilmente podrían haber abastecido una demanda masiva y que, al me­

nos en tiempos posteriores, constituían arrículos de consumo exclusivo 

por parte el e la élite estatal. El acaparamiento ele los bienes procedentes 

del exterior por parte de las élites comunales resulta un hecho con con­

secuencias para la dinámica social ele las comunidades organizadas como 
jefaturas. En efecto, en sociedades en las que se halla ausente el monopo­

lio ele la fuerza como atributo ele] lidera zgo, ese consumo ostentoso19 de un 

conjunto el e objetos a los que -tanto en la vida como en la muerte- sólo 

tiene acceso un recluciclo sector ele la comunielad se presenta como uno 

de los modos b<ísicos ele proclamar la posición privilegiada del jefe y su 
élite. 

Ahora bien, si la mayor parte ele los bienes intercambiados entre co­

munidad es tenían como destino el consumo ostentoso por parte ele los je­

fes y sus élites . lo cual permitía confirmar las posiciones sociales ele pri­

vilegio en cada cornuni clael, es evidente que la consecución ele tales obje­

tos -y por ende, las prácticas a rravés ele las cuales eran obtenidos- ten­

d ían a la rcprnducción del sistema soci al como tal y no a su transforma­

ción. Por cierto, los intercambios podían producir disputas y conflic tos 

de distinto t ipo entre sus pa rti cipantes, pero tal situ ación ya excede el 

lllarco de los vínculos intercomu nitarios pacíficos . En función ele ello. re­

sulta pertinente que conti nu emos nuesrra búsqueda del ámbito más 

:, prnpiado para la emergencia ele la práctica estatal a partir de los víncu­

los conflictivos entablados en tre las comun idad es pre-estatales del valle 
<lt• I Ni lo. 

1 .os conflictos 

.e tt l' evidenc ia permite sostener la ex istencia ele conflictos bélicos en el 

v: 1llc ele] Nilo con anterioridad a la aparición del Estado? Se trata, por 

i w rt o, ele una escasa porción ele testimonios. Por una parte, puede tomar-

1'' \, 1111111 ,. 1978 , 255. 
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se en cuenta la presencia en el registro arqueológico de diverso tipo de 

armas de piedra (puntas de flechas y de lanzas, hachas, cuchillos, mazas). 

Por otra parte, existe cierta evidencia acerca de la construcción de mura­

llas con una finalidad presumiblemente defensiva. En Nagada, se han ha­

llado los restos de un muro de dos metros de espesor que, de acuerdo con 

Bard, constituye una indicación de conJ1icto o de la amenaza de conj1icto20
. En 

Abadiya, se ha encontrado un modelo de arcilla que, al parecer represen­

ta una 1nuralla con dos individuos (lsoldados?) apostados detrás de ella 21
. 

Ciertamente, la cantidad de evidencia sobre conflictos en el Nilo pred i­

nástico se incrementa notablemente a partir de la fase Nagada llc-d -es 

decir. la época en que aparecen los primeros indicios de la presencia de 

la práctica estatal- con los testimonios provenientes del ámbito de laico­

nografía . Las escenas decoradas en la Tumba 100 de Hieracómpolis, en el 
mango de cuchillo de Gebel el-Arak, en las paletas de los Buitres, de los 

Toros, del "Tributo Libio", de Hieracómpolis y en o~ros documentos de los 

más tempranos tiempos estatales destacan la violencia a partir de la des­
cripción de combates cuerpo a cuerpo (entre humanos o entre animales), 

de la ejecución de prisioneros, o de poblados amurallados22
. Así pues, 

tanto la evidencia pre-estatal como la de la época estatal inicial permiten 
inferir que el Estado emerge en el valle del Nilo en un clima ele recurren­

tes conflictos bélicos . 
Ciertamente, la existencia de conflictos no constituye un indicador 

que, por si mismo, explique el advenimiento del Estado en Egipto. En 

efecto, la guerra típica entre sociedades no-es tatales, la del ataque y la re­

tirada, constituye un tipo ele conflictos que no introduce cambios pro­
fundos en la situación: antes bien, garantiza el statu qua vigente. Para que 

sea posible un nuevo tipo de vínculo social, se requiere de un nuevo tipo 

de conflicto bélico: tal cosa parece suceder cuando estallan guerras de con­
quista. Dado que en tales guerras la pretensión ele los contendientes - o al 

menos ele uno ele ellos- es la ele apropiarse del territorio y la población 

20 Bard, 1987, 92. Cf. también I<emp, 1977, 198; Adams, 1988, 12; Bard, 1994, 77. 

21 Cf. Hoffman, 1979, 146; Trigger, 1985 11983), 56; Bard, 1987, 92; Shaw, 1991, 15-16. 

22 Cf. 1-loffman, 1979, 340-344; Finkenstaedt, 1984, 107-110; Monnet-Salch, 1986, 227-238; 

Wiliarns, 1986, 155-157, 171-172; Spcncer. 1993, 53-58. 
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enemigos, la victoria militar da paso al establecimiento ele un vínculo 

permanente de subordinación de los vencidos a los vencedores. Y, en au­

sencia ele los principios del parentesco como límite al ejercicio monopó­

lico de la fuerza, el vínculo circunstancial entre vencedores y vencidos 
puede transformarse en un vínculo permanente entre dominadores y do­

minados, que caracteriza específicamente a la práctica estatal. En efecto, 

en la medida en que los triunfadores en la guerra no tienen obligaciones 

de parentesco con aquellos que han sido derrotados, pueden ejercer sin 

limitaciones sobre éstos últimos el monopolio de la coerción física que 

han alcanzado como resultado del propio conflicto bélico. 

lEs posible que los conflictos registrados en el valle del Nilo durante 

Nagada II hayan sido guerras de conquista? En tal caso, lpor qué se habría 

desencadenado un tipo ele contiendas que desembocaría en la aplicación 
ele una política de dominación permanente, hasta entonces desconocida? 

No es posible ofrecer aquí una respuesta definitiva. En efecto, ni las esce­

nas de combates, ni las armas utilizadas en ellos, ni la edificación de mu­

rallas defensivas, ni la toma y ejecución de prisioneros nos da pistas acer­

ca de los objetivos ele los participantes en tales guerras23 . Sin embargo, si 

lomamos en cuenta la enorme importancia de los mencionados inter­

·ambios de productos de prestigio provenientes de lejanas regiones para 
las jefaturas del valle del Nilo , es posible pensar que los conflictos inter­

rnmunitarios pudieron comenzar a producirse como resultado de los in­

tentos por controlar aquellas redes de intercambio y ele inhibir la compe­

l •ncia de las comunidades rivales. En efecto, en la medida en que -en au­

sencia del monopolio de la coerción- la ostentación ele bienes exóticos 

constituía uno de los principales modos con que contaban los jefes para 

proclamar sus posiciones el e privilegio en ias comunidades , la provisión 

' ' lle hecho, otras explicaciones acere;¡ ele tales guerras han siclo propuestas . Monnet-Saleh 
11986, 237), por ejemplo, ha recurrido a la antigua hipótes is sobre el conflicto entre agri­

rnlLOres Y pastores. Bard y Carneiro (1989, 21) han intentado aplicar el modelo del segun­
do acerca ele la "circunscripción". Ambas posiciones, sin embargo, se enfrentan a serios 
ol>sl,iculos. La primera, porque e l patrón ele subsistencia de comunidades como J-Jiera­

d nnpol is parece haber in1 cgr,1cl o .igricullura y ga nadería mucho antes de los conflictos. 

l.a SL'guncla, porque la ex is1c•11(·i;1 <' 11 1•1 valle ele gran can tidad de tierra "disponible" difi-
1·1111 ;1 la co nsid c• ración act'rC'a d t' I , .1 1 ,11 1, •r <' 11T11 nst-ri p1o de 1ales áreas. 
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de tal tipo de bienes resultaba crucial para la reproducción del statu quo. 
Más aún, dado que una gran parte de los objetos de prestigio eran retira­

dos del uso cotidiano para ser depositados como parte del ajuar funera­

rio de los miembros de la élite, la demanda de esos bienes forzosamente 

tiene que haberse tornado permanente. De tal manera, la necesidad de 

las élites de atraer hacia sus comunidades una corriente continua ele pro­

ductos exóticos podría haber conducido -hacia la época de Nagada 11- a 

una creciente rivalidad entre las comunidades del Alto Egipto involucra­

das en unas mismas redes de intercambio. 
¿Por qué esa rivalidad estallaría durante la fase Nagada JI y no antes? 

La cantidad de objetos suntuarios obtenidos en lejanas regiones parece 

ser sensiblemente mayor durante Nagacla JI que durante las fases anterio­

res, incluyendo la aparición ele objetos antes desconocidos, pasibles de 

ser interpretados com9 nuevos símbolos ele poder24
. Sea que tal evidencia 

indique una mayor demand a de productos extranj_eros o una m ayor dis­

ponibilidad de tales bienes, lo cierto es que las prácticas de intercambio 

de bienes exóticos debieron recrudecer en tiempos de Nagacla 11. Ahora 

bien, ese recrudecimiento sólo puede ser planteado en términos relativos, 

en el marco de una escasez genérica que, por lo demás, inviste a tales bie­

nes de su condición de demarcador de diferencias sociales25
. De tal mo­

do, no se puede pensar en la existencia de una oferta permanente de ese 

t ipo de objetos sino más bien en unas prácticas de concreción relativa­

mente esporádicas. Esa doble condición de las prácticas de intercambio 

de objetos exóticos durante Nagad a Il -m;'is amplia y variada pero igual­

mente escasa- pudo repercu tir doblemente sobre la demanda de tales 

2,, Esto es, de arnc rdo con la t•xp resión ele ilollman (1979, 294), como "power(i.1cl.s". 

2s En efecto, e l carácter simb(i\ico que de tent:111 los bienes de prestigio descansa en Sll con­

dic ión ele b ienes escasos, es decir. ele objetos de ten laclos por una reducida porción ele la 

socied,icl . En socieclacles estatales , la é \i Lc puede asegurarse la posesión de cleterrn inaelos 
bienes en forma exclusiva recurrie ndo al monopolio de la cot•rción y la legal ielacl, de mo· 

do ele prohibi r la tenencia ele tales bienes por el resto ele la socieclacl. Pero, en socieclacles 

no-estatales como las jefaturas , la ausencia ele ese monopolio impide que el carácter sun­
tuario ele un objeto sea establecido a partir ele una decisión coactiva de la élite. En tales 

condiciones, la naturaleza materialmente escasa ele determinados bienes -sumada a las 

concepciones ideológicas montadas sobre esa escasez- const ituye la principal caracterís­

tica para investir a ciertos objetos con l,1 cualiclacl propia ele 1111 bi!' n clt· prestig io. 
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bienes. Por una parte , la oferta de nuevos objetos exóticos y, tal vez, una 

frecuencia relativamente mayor de intercambios pudieron acicatear la 

demanda ele las élites, ávidas ele obtener los bienes que les posibilitaban 

subrayar su diferencia social en relación al resto ele la comunidad . Pero , 

por otra parte, la continuada escasez global ele productos imponía lími­

tes drásticos a las posibi liclacles ele adquirir una abundante canticla cl ele 

bienes para abastecer las necesiclacles ele la vicla terrena y de ultratumba 

ele los miembros ele la élite . Una demanda creciente ele bienes y una ofer­

ta poco elástica podría conducir a una creciente hostilidad entre las dis­

ti ntas comuniclacles participantes de las mismas prácticas de intercam­

bio, toda vez que sus objetivos eran similares y, por ende, mutuamente 

excluyentes . 

El surgimiento del Estado 

Por cierto, ese tipo ele confl ictos no tenía por qué desembocar inevitable­

mente en la conquista ele unas comunidades por otras. Permanecía abier­
ta, al m enos , la posibiliclacl ele que el resultado ele los enfrentamientos se 

I raclujera en el saqueo de los bienes ele prestigio de los vencidos por par­

te de los vencedores , con el consecuente mantenimiento del orden socio­
político vigente . Ahora bien, una guerra ele saqueo implicaba una solu­

ción transitoria , incluso para el vencedor: una cornuniclacl vencida en ese 

I i po de conflictos pero mejor situada en relación con las rutas ele inter­

ca 111 bio podría estar en condiciones ele recuperar para sí la cor r iente ele 

bienes exóticos . En cambio . una guerra ele conquista -esto es , cuyo obje­

I ivo apuntara al control permanente de los vencidos- implicaría la elimi­

na.ción ele los competidores y la posibiliclael ele una provisión ampliada ele 

los productos extranj eros . En ta les condiciones, sin que fuera una necesi­

dad absoluta, la guerra de conquista podía ser una estrategia sumamen-

1 ' ú ti! para aquellos líderes que pretendieran asegurarse la obtención ele 

los bienes de prestigio. En efecto , la competencia ele las comuniclacles ve­

ci11:1s podía suprimirse por medio de la conquista . Y tal conquista impli­

t', 1ría el es tablecimiento ele un vínculo permanente entre no-parientes so­

l>r · la base del monopolio ele la coerción y la legalidad cletentaclo por los 

Vt'll ·cdo res. En el mo 111 c 111 0 ,•n vi que tal situación se hubiera establecí-
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do, quedaría inaugurado un nuevo ordenamiento social, organizado por 

una nueva práctica, la práctica estatal. 

Hacia Nagada Ilc, esa situación de conquista duradera pudo haber 

ocurrido entre la comunidad de Hieracómpolis y los habitantes de algu­

na región de su periferia, para ser luego emulada por los líderes de Naga­

da, de Abidos, y quizá de Qustul. Alternativamente, la práctica estatal pu­

do emerger más o menos simultáneamente en todos esos sitios26 , toda 

vez que estaban inmersos en el mismo proceso conflictivo de competen­

cia por la obtención de bienes de prestigio procedentes del exterior. A fin 

ele cuentas. no resulta demasiado relevamente el hecho de poder estable­

cer taxativamente si la práctica estatal emergió en aislación o en múlti­

ples contextos. Una o múltiple, la singularidad ele la práctica estatal ini­

cial estaba en su potencial disruptor, en su capacidad ele transformación 

del ordenamiento socjal vigente . En poco tiempo, la consolidación ele esa 

práctica en aquellos núcleos del valle conduciría e-1 conflicto -o incluso 

las posibles alianzas- a una nueva escala: la colisión entre Hieracó1npo­

lis, Nagacla y Abiclos sería ya un encuentro entre Estados, y el estableci­

miento ele un único Estado para todo el Alto Egipto a comienzos de Naga­

cla III sería, entonces, un aconteciiniento consecuentemente posterior al 

momento en que había sido atravesado el punto de no-retorno. 
La suerte había siclo echada quizá un siglo antes, cuando un potente lí­

der de una sociedad de jefatura (o varios líderes ele varias jefaturas) se había 
revelado suficientemente exitoso como para mantener una dominación 

permanente y efectiva sobre un grupo humano ele no-parientes, antiguos ri­

vales en la competencia por los bienes de prestigio que, precisamente por el 

hecho ele no ser parientes , podían ser sometidos a la voluntad ilimitada del 

líder. A partir de entonces , comenzarían a delinearse los trazos ele una orga­

nización social escindida en función ele la pertenencia o la exclusión respec­

to del polo estatal ele la sociedad. Como quiera que fuese, la nueva élite es­

tatal podía ahora canalizar hacia si misma una corriente de tributación sis­

temática a la que eran sometidas las comunidades dominadas. Ese tributo 

26 Cf el modelo propuesto por Kemp (1992 IJ989], 43-7. 58-60). qu e incluye una co-existen­

cia inicial de tres "proto-Estaclos" centrados en torno ele Hieracómpoli s. N;1gada y Tinis 

(Abiclos). as í corno de otros núcleos en e l Bajo Egip to y Nubi~ . 
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le permitiría· sostener un cuerpo de especialistas -artesanos, sacerdotes y 

funcionarios en general- a partir del cual esa élite podría encarar la cons­

trucción de palacios y tumbas monumentales, monopolizar los intercam­

bios con el exterior y los bienes ele prestigio, establecer una ortodoxia artís­

tica y religiosa, organizar un sistema administrativo y potenciar su propia 

capacidad bélica. Frente a ese polo estatal, impensable con anterioridad y 

con una capacidad suficiente para reorganizar profundamente el espacio 

social del valle del Nilo, el campesinado ele las comunidades dominadas co­

menzaría a reconocer la radical novedad del nuevo ordenamiento y el lugar 

de completa subordinación al que estaba destinado en él27 . 

" l!n rc b r icín a las ¡mk tica s :, p.,rti r d e• b s niail's e l Est;1clo emergente es percibido como 

1111 :, ,· 111i cl:ld 1:111 now tlo., :i " ""º n 111111¡ H1 l1•111 ,·. r i'. C 1mp:.1gno. 1998. 42-56. 
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II. El surgimiento del Estado egipcio y sus periferias 
Nubia y Palestina en perspectiva 

MARCELO CAMPAGNO 

Abstract: T/Je Einagence ,f tJ1c Egypliun SIC/te anli il.s l'cripl1aies: Nubia ancl 
Palestine in Pi:rspective. 
The emergence of the E¡,,yptian Sta Le introcluced a remarkable set of 
changes in the social organizalion uf lhe inhabitants of Lhe Nile Valley 
between the Pirsl C:alaract ancl the De lta. Beyond this area, both Nubia 
ancl Pales tine felt U1 e e ffec ts of Lhe Sta te practice, even though they we­

rc nol integr;itccl in the space pol itically controlled by the Egyptian Sta­
t.e. C:e rtainly. lhe increase of exchange practices, Lile settlement ofEgyp­
tian "colon ics" and the military raids directed by the E¡,,yptians were the 

rnain cl"fccls in troclucecl by the State in ils periphe ries . Why dicl the ex­
pansion of Lhe Egyptian Sta te s!Op in the First Cataract ancl t.he Delta 

ami die! nol incorporatc Nubia ancl !'.destine into its political realm? 
Th e principal reason coulcl be ideological: both Nubia ancl Palestine 
could havc bccn secn as margina l lancls in a cosmic sense, usefül for pro­

vicl i ng prestige goocls to thc Egyptian elite but outsicle thc properly 
Egypl ia n worlcl. 

l·: n el valle del Nilo, el Estado surge hacia 3400-3300 años a .C., en el Alto 

1:gipto, durante la subfase que los especialistas denominan Nagada Ilc. 

l.uego de la consolidación ele una única entidad estatal en el alto valle, en 

l'i transcurso de la fase siguiente (Nagacla Ill, 3200-3000 a.C.), ese Estado se 

expandiría territorialmente hasta alcanzar; por el sur, la primera catarata 

de l Nilo, y por el no rte, las costas del mar Mediterráneo. Más allá de esE'._ te­

rr itorio se extendían las regiones ele Nubia y Palestina, las cuales - desde 

le mprano- se hallaban en contacto con las comunidades del Nilo que 

luego quedarían englobadas bajo el Estado egipcio. En efecto, uno de los 

rnmponentes básicos del proceso en que surge el Estado en el Alto Egip-

10 debió ser la competencia intercomunitaria por monopolizar la co­

nicn te de intercambios qu proporcionaba bienes de prestigio proceden­

lcs de leja nas regio1ws. rt'(( ll ('riclos po r las élit es locales para reafirmar su 

d 1fc.' re ncia res pec to cl l' lo d 1•1 11.i~ 1111 1·¡•,r:i 111 t•s el· las comunid ades . En esas 



\34 
CAMBro 

ENTRE EGIPTO y EL MEDlTERRJ\NEO ÜR!Ei'!TAL 
RELACIONES DE INTER 

. . habían participado activamente, 
redes de intercambio, Nubia y Pale~tma_ diación de bienes procedentes 
tanto en la producción como en la mtern~e 

. , n más alejadas del Alto Egipto. . 
de r:~::ae~i:: la constitución de un Estado en el área propiamente eg1p-

, , . - f das variaciones en el modo en que 
cia desencadenana una sene de p10 un 11 . , Nubia y Palestina no se 

se configuraban las sociedades en aque a ;~:1:;·barao los efectos del Es­
. d·rectamente a ese proceso. 1 º , , 
mcorporaron l e . , llá de los territorios poll-

d . arían sentir mucho mas a 
tado emergente se eJ . d l la época del advenimiento 
. b· ·o su control. Ciertamente, ese e , 

ricamente aJ . -·fi'ricas también conocenan 
mismo de la prácti~a esta_ta~ , last rleegs10e~::st:s~1~~ómco se produjeron? ¿Qué 

fi t rnn que consistian a · 
sus e ec os. . ? . n, , diferencias existieron entre 

. . gistraron en el t1en1po. e,'Zue 
vanafioones re el Est·1do egipcio indujo en Nubia y los que indujo en Pa-
los e ectos que e 

lestina? Vamos a considerar aquí estos problemas. 

Periferias 

. al oeste podían ser visitadas, 
Si bien las zonas desérticas situadas al este y e 1 . - _1 hs 

. 1 . dras duras ga enc1, oro , e 

~:~~:~:\::e~~~s ef::,~::•d ;: ::i::I~:,:~:;~~ :::e,;;ci:::f:;,::' e'.ª::::::; 
recoones determmadas p . d l hs que el Alto Egipto esta-
direcciones que se hallaban las sooe ac es con. e . , . d 

, . . o con anterioridad a la apanoon del Esta o. 

ba ::c~:l;~c~:;ª1~ principal unidad cultural existente dura~te lasbpriI~e-
c , da II en la del Grupo A Temprano de la Ba.1a Nu ia . os 

ras fas_es _de Naga e- · , oca del Grupo A son notoriamente es­
conoom1entos de esta pnmera ep . en del área com-

-· . ·1es hallazgos ele esta cultura prov1en e e 
casos . Los pnnopa e 

. . . . , Alto Eoi ) to parecen haber estado bien conectadas 
, En particular, las co mun1d,1des de l . b l 1· t · t ¡nn h obtención directa de m1-

. . J · . ,, dechve rsoswac is, ano ' , ' . 
con el desierto onenta ,t t1a\eS . . . .. b·o c¡ue ¡x1 rtían desde el mar Rojo. Al 

. ¡· .. _,. Jasrutasde mtc.:ic,rni 1 · 
nerales como pard e acceso a . 992 227-234 Fn relación con el desier-

. . . . . 1985 11983\. 60-62; MaJer, 1 , . , . . ... 
respecto, cf. fngge1, . . 1 . . le l(lrirga ¡xuecen mchcar un,1 .1c-

. · t gacwnes en e oasis e - ' 
to occidental. las recientes mves I ' ·a conocida hasta el momento. Al respec-
tividad del Estado emergente mayor de la que e1 

to. c f. Oarnell. 2000. 46-47. 
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prendida entre Kubania al norte y Dakka-Sayala al sur. Los sitios más im­

portantes de esa región -en particular, el de Khor Bahan- presentan no­

tables similitudes con la evidencia contemporánea procedente del Alto 

Egipto, principalmente en materia de prácticas funerarias. A pesar de 

ello, las divergencias que pueden advertirse en las industrias cerámica y 

lítica entre estos grupos sociales al sur de la primera catarata y las comu­

nidades del Alto Egipto han permitido pensar en la existencia de diferen­

cias de índole étnica entre ambas sociedades2. La base productiva de es­

tos tempranos nubios era la agricultura y la ganadería, en tanto que los 

testimonios existentes acerca de intercambios de larga distancia los vin­

cu lan principalmente con el Alto Egipto. En cuanto a su organización so­

cial, si bien a partir del período Clásico del Grupo A los cementerios co­

mienzan a evidenciar símbolos de poder asociables a la existencia de so­

ciedades de jefatura, los testimonios para el período Temprano son casi 

nulos. A pesar de ello, la caracterización global que propone Nordstrom 

puede constituir una imagen adecuada: la evidencia disponible actualmente 
más bien apunta a una ol'ganización relativamente vaga en torno de una estructu­
ra de varios grandes grupos de parentesco3 . 

Hacia el norte del Alto Egipto se extendían los territorios del Egipto 
medio y del clelta4, que luego quedarían incorporados dentro del territo­

rio propiamente estatal. Más allá, en dirección noreste, la región de Pales­

I ina estaba atravesando -durante la primera mitad del IV milenio a.C.- la 

1'1ltima fase del período Calcolítico, que presenta diversas subculturas (el 

CT Nordstrorn, 1972, 28: Triggcr, 1976, 32. Si tal hie ra el caso, las prácticas de tipo "egip­
cio" podrían explicarse por los contactos entre ambas regiones, antes que por una hipo­
tética migración de egipcios hacia e l sur motorizada por un crecimiento demográfico 

para el cual no existe ningún tipo de evidenc ia. 

' Nordstrom. 1972. 27. La traducción es nuestra. En rela ción con la cultura del Grupo A 
'li: mprano, cf. Trigger, 1965, 70·73; 1976, 32-35; 1985 119831. 64·66; Nordstrom, 1972, 17· 
:12 : Shinnie, 1996, 44-48. 

' lén relación con la existcrn: ia de una unidad cultura lmente distintiva en el Egipto me­
din. cf. Küh lc r, 1995, 79-92. 1, 11 rc l;1c iún con la cultura de Buto-Maadi del delta pre-esta· 

tal , cr. Rizkana y Sl'cl1vr, t'JH •I. ;.,.:r7·:l;>2; I.,·v_y. 1992 , 345-56; Midant-Reynes, 1992, 198-

'.W6; von ckr Way, I' <J:l . 1 10: l 'l'I '/, '/' '/; 11.1 ,·d . 11)9 11: 18-23 ; Wilkinson. 1996. 5-7, 1998, 
111 11 2; l';d1i11gs. l'J'JH . 
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área costera, el complejo de Beersheba, el área de Ghassul, las alturas del 

Golán) emplazadas en diferentes 111.edios ecológicos, aunque exhibiendo 

trazos culturales genéricam.ente similares. Hacia mediados del milenio co­

mienza a aparecer un conjunto de nuevos sitios (entre ellos. Bab edh-Dhra', 

'En Besor, Lachish, Te! Erani, Azor, Beth Yerah, Beth Shan, Megiddo), con 

los cuales se inicia el período del Bronce Antiguo I. En general, los asenta­

mientos basan su estrategia de subsistencia en el cultivo de plantas y el 

pastoreo de animales, destacándose asimismo la metalurgia del cobre y 
las tallas en marfil. Ya desde el período Calcolítico, Palestina establecería 

diversos intercambios de tipo interregional, principalmente con Egipto a 
través de una ruta situada en la costa norte del Sinaí. En lo que refiere a 

la organización social de Palestina durante el IV milenio, no se dispone de 

suficiente información aunque, ele acuerdo con Stager, la presencia ele res­

tos de probables 1:ecintos utilizados como templos (en 'En Gedi y, más al 

norte, en Ghassul), asociados con una gran ca-ntidad de objetos rituales 

elaborados en cobre y marfil, provee evidencia de la existencia de una élite reli­
giosa , o de un sacerdocio, en actividad en la sociedad caJ colítirn5. 

En cierto modo, tanto Nubia como Palestina -como, ele hecho, tam­

bién la cultura ele Buto-Maacli del delta- constituían unidades culturales 

con características sociopolíticas globalmente similares : comunidades 

agroganacleras, conectadas con las regiones periféricas por medio ele 

prácticas ele intercambio y en las que puede advertirse - o, al menos, in­
tuirse- cierta diferenciación social, con la presencia de élites locales y ele 

posibles líderes comunales, encargados ele conducir las actividades pro­

ductivas, religiosas o ele intercambios llevadas a cabo en los diversos mí­

cleos poblacionales. Ciertamente, no se trata de un panorama muy dis­

tante del existente en el Alto Egipto con anterioridad a la irrupción de la 

prácica estatal. Ahora bien, una vez que el Estado emergió en el valle, to­

das las regiones cercanas se verían notablemente afectadas por esa prác­

t ica radicalmente nueva, que había instaurado el monopolio permanen­

te y legítimo ele la coerción por parte ele un reeluciclo sector social. En 

5 Stager, 1992. 28. La traducción es nuestra. cr. pp. 26-28 . En relación con las característi­

cas de l;1 cult ura de Beersheba, cf. Levy, 1992, 347-350. ParJ las car;1cteristicas gener,1les 

.del período del Bronce Temprano I en Palestin.1. cf. Mazar, 1990 , n -108: il<' n: ror, 1992, 

8 1· 125; Sla ~c' r. 1992, 28-:3 5. 
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efecto, la región de la cultura de Bu to-M . , 
rada al territorio - aad1 sena prontamente incorpo-

, propiamente estatal. Las regíonés ele Nubia p l . 
queelanan por fuen 51-11 b . Y a estma 

<. em a1go ambas p · -b·, · 
efectos generados por la . . , . . e1n inan mtensamente los 

. . emeigente practica estatal. 
lDe que efectos se trataba? ¿cómo sed . . . . . . . 

en sus periferias? Al . . eJo sentir la mfluenc1a egipcia 
' · parecei, es posible clistino· ··el . 

c¡ue implican dos tipos diferentes ele i fl . "'uu os etapas sucesivas, 
riféricas. La primera fase correspond:\ ~1e1:nas estatales en las áreas pe­
emergencia misma de la . , .· . e a epoca que transcurre entre la 
do" ele! Alto Ea· practica estatal y la formación del "proto-Esta-

.::,lpto, es decir, en torno el e 3400-320 
segunda fase de efectos estatales . . l O a.c. (Nagada Ilc-d). La 

< e C0ll1CI( e con la fase Na d 
3000 a.C.), durante la cual aquél "proto-Estado" g~ a m {3200-
car el territorio comprendido ent. l .· e se extendena hasta abar­
Mecl iterráneo. Convendrá pt1 re aclp11mera catarata del Nilo y el mar 

, es, cons1 erar los efe t d I E . . 
en sus periferias con arreo·lo a cada tina el t "c os e stado eg1pno 

"' e e es as 1ases. 

La influencia egipcia durante Nagada IIc-d 

A poco ~e- producida la aparición del Estado en el Alto E . . . . 
arqueolog1co permite ad . . . . . , . g1pto, el 1eg1st10 

- ve1 t11 una caractenstJca notabl S 
constitución (o t'll vez de 1 ¡ ·c1 . . e. , e trata de la 

' " a canso J ac10n) ele un co . t el .. 
dos del núcleo proto-estat 1 .· nJun o e s1t10s aleja-ª Y, sm embargo con ca.. t . . 
definiclamente sii11ilares a 1 . - - , J ac enstJCas culturales 
, e as existentes en el Alto E · t H- . 
l'poca es posible remontar l .· g1p o. ana el sur, a tal 

os p1 irneros elementos seguro d l · . . 
del asentamiento de Elefa t" d. s e a ex1stenoa 

. n ma, istante a unos 100 l el I-'-
- cl núcleo "proto-est·1tal " _ .· . . . <rn e ,1eracómpolis 

e < 111clS mend10nal- En fc~ l 
;intiguos del santuario ele S t . . . e ecto, os elementos más 

a e t pc11ecen corresponder a e t f; . 
part·e, de acuerdo con Siecll . l . . s a ase. Por otra 

mayer, ª cerarn1ca recobrad· 
,14 1111us mezclas co11 la tradición del Cru , .· . . · ' a aunque muestra al-
i ·t] lll I t· .po A, ts p, mupalmente de tipo cgi.pcio6 De 
' oc o, anto la fund·1eión del . . 

' santuario corno el predominio ele la cer,ci-

'' .'il' idln1a '<'r 199 . . . .\ . 6, 111. l..1 lr;i cl11n·1on es nuestn h . ·. . . 
1·1. ,s clv ;tl"unos objet os 1 , 1 . •• . '· ·' ptesencic1 -en pos1c1ones secunch-
. . . _.., - . . , , .i s p, 1111 ,· r;" Íil S('S cil' N;wada 11 -·- . , . . , 
i11d1C10 dv q11c ,·1 as,·n1 ;1111i ,• 111n 11n • , . í· . . b pod11c1 SEJ rnterpretada como . ' X"' ,1 1 ('S )) ( 'Clo el e' h , . .· • 
d ,• 11~,· - l·.n Jodo caso, fl< ' l'll1 :1111 •1 ' •11 ' 1 1 ' , xp,1ns1on de la cultura n,wa-

. , . 1 4 H ( l tl ( I ' (jll t' L'.\ t' l1 l;1s 1' j . r. : • • - , t::-, 

< 11.1nd11 (' I ~1110 co 111i1·11 / 1 l ·, l 11 1 11111.is ldses de aquel pe ríod o 
, • 4 1 H I i .1 1 .i1 11'1 l ... l ll 1 ' Í •' II H <)11 V0( '.1111( •111 ,, (•g- ipcia s. 
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mica altoegipcia permiten advertir la proyección de características cultura­

les allende los límites del territorio abarcado por la emergente sociedad es­

tatal. Por lo demás, la presencia de cerámica nubia testimonia que Elefan­

tina debió constituir un importante punto de contacto entre la expansiva 

cultura del Alto Egipto y la propia del Grupo A Temprano de la Baja Nubia. 

Más hacia el sur, esas relaciones entre el Alto Egipto y la Baja Nubia 

se hallan documentadas al menos desde Nagada l. Durante Nagada II, va­

rios sitios nubios (Khor Bahan, Sayala, Wadi Halfa, Khor Daüd) presentan 

una diversidad de tipos cerámicos procedentes del Alto Egipto . En parti­

cular, el sitio de Khor Daüd ha proporcionado un conjunto de 578 pozos 
de almacenamiento con una gran cantidad de recipientes cerámicos, dos 

tercios de los cuales son de procedencia egipcia 7 . Dado que el sitio no ha 

revelado ningún , testimonio ele estructuras de asentamiento, no parece 

que se trate aquí de la imposición de patrones culturales propiamente 

egipcios. Sin embargo, la preponderancia de la cerámica egipcia en Khor 

Daücl -así como su reiterada presencia en otros sitios nubios- da cuenta 

de la existencia de contactos más o menos frecuentes entre ambas regio­

nes en tiempos de la aparición del Estado egipcio. 

Por cierto, la proyección ele características culturales se haría mucho 

más ostensible, durante la misma época, hacia el norte. Desde Nagacla Ilc­
d, en la zona norte del Egipto Medio o región del Fayum (a más de 400 

km. ele Abidos) aparecen nuevos asentamientos como Abusir el-Melek. 

cuyas prácticas mortuorias y cultura material en general remite básica­

mente a las prácticas conocidas en el Alto Egipto8 . Aún más lejos. en el 
vértice nororiental ele! delta, a más de 600 km ele los núcleos sureños, 

el sitio ele Minshat Abu Ornar presenta un gran cementerio cuyas tum­

bas más tempranas. se remontan a Nagada Ilc-d 1 y cuyos restos cerám i­

cos pertenecen casi totalmente a la tradición del Alto Egipto9. Por su parte, 

7 CC Norclstrom, 1972, 21, 26; Sh innie, 1996, 47. 

8 Cf Seeher, 1992, 231-232; Barcl. 1994, 16-18; Adams y Cia lowicz, 1997. 18-19. 

9 Wilkinson. 1996, 5. La traducción es nues tra . De ac ue rdo con el autor, es neccs,ffio notc11; 
sin embargo, que algunas de las t11mhas más temprnnas -y todavía 110 pi1hlicadas- ele Minshat, las 
cuales eran pobres en aj11ar J1111erc1rio, aparentemente contenían vasos del repertorio 111,wcliense 

. (p.5). Aun así, lo cie rto es que a partir ele Nagacla llc-d e l sitio presenta ca rac terís ticas cul-

luralcs definiclamcnle m eridiona les . Cf. Krocpe r. 1986-87. 73-94 . 
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la aparición de cerámica procedente de p l - . 
nio claro de los contactos t bl -d a estma constituye un testimo-

. · es ª eCI os con la regió 10 , 
pues, al mismo tiempo que El "' . n cananea . As1 

e1an tma parece consf t . . . 
tacto entre la región "proto-estatal" del Alto E i I u1r un s1tw ~e con-
nub1as, Minshat Abu Ornar - g pto y las comurndades 

< pa1 ece presentarse ca ¡ · . . 
de contacto entre la cultura lt . . n10 e pnncipal punto 
sucedido en el sur sin emb· .ª oleg1pcia ~ :alestma. A diferencia de lo 

' c11 go, a extenswn l · ¡ 
ra material del área en la q b . laCia e norte de la cultu-

. ue esta a emergiendo l E d , 
regwnes situadas a varios ce t . . - e sta o alcanzana 
ginal. n ena1es de k1lometros del foco estatal ori-

. De hecho, más allá del delta, algunos asenta . 
trna correspondientes al períod d l B. mientas ele! sur de Pales-

º e 10nce Temprano r 
neos de los sitios egipcios del .- d a y contemporá-

peuo o Nagada IIc-d (S"f H d 
Ikhbeineh, Lachish Tel E_ ·¡ 1 

JO e Besar, Taur 
. . . . ia111 presentan una crecie . , 

mICa ongmaria del va lle del N"J , nte cantidad de cera-
¡ o, as1 como una sene d b. 

cos elaborados localmente per . . . . e o ~etas cerámi-
Si bien el monto de cerán11·c·1~ s1gmenddo entenas estilísticos egipcios 11. 

e e Importa a es m ] 
producida localmente en cada d 1 . - uc 10 menor que el de la 

e e uno e OS Slt!OS 
la existencia ele recurrentes co t· , permanece el hecho de 

. n actos entre ambas r · . 
- a Juzgar por las "imit·1cio11es" . . egwnes, que mcluso 

e egipcias con mate . l l 
haber dado lugar a la presenc· , . na es ocales- podrían 

Ia mas o menos per 
egipcios en esos asentamie11t manente de alfareros 

. e os cananeos . 
GPor qué se produce . . 

que no debe escapar a n·u:~It:.:· :;:1:i~:~:~: ~erie cl e. _efectos? Hay algo 
ponde a los primeros mo e n. esta p11mera fase corres­

mentos estatales en el Alto E . 
los que emerge y comienz-i ·1 co ¡· 1 g1pto, aquellos en 

e e nso ]( arse la pr' f -
l o en el que surge el Est 1 . . . ac Ica estatal. El contex-

ac o eg1pcw parece habe.. 1 . 11 . 
por la existencia de confl. t . . . rse 1c1 ado dommado 

ic os mtercomun1t-ir· r l 
c i;1 por los bienes de prestig·i· . 1 e IOS, igac os a la competen-

o p1ocec entes del ext .· . . 
la d iferencia social inherente a J· . - . e1101 que garantizaban 

as elites ele las Jefaturas del Alto Egipto, 

111 C: t: 
J<roepcr, 1988, 11 -19; Wilkin so n, -¡ 996 5 11 ' . 

Al rcspcc lo , et: Tulfnc ll , ¡• 58 ¿c ,i _· , cc 
27 2 ( . · · '" ' · "'· ' · · 4- 75. B1andl 1989 · . 

l , 111p111slo y(,1it'ad l ')') I l ( •l l'J · ( ' 1 · ,368-379,1992,441-477· 
, . • • l • ,op in ;, l<JlJ2 :1 85. 9 O , 
.18'1, Andl• fi«>v ic-. ,, 9.'i , 2.'i ,,r,. · · · · · 4· ren Y YekutJeli, 1992, 361 -
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Ahora bien, la emergencia inicial de la práctica estatal no traería apare­
jada la finalización de tal dem.anda de bienes suntuarios. Antes bien, los 

bienes proven ientes del exterior parecen h aber mantenido su condición 

de objetos de prestigio, sólo accesibles para los miembros de es as elites 

devenidas estatales . En efecto , las prácticas ele intercambio con Nubia, 

Palestina e - incluso- con la distante Mesopotamia se hall an bien docu­

mentadas para la época en que emerge y se consolida la práctica esta tal 
en el valle del Nilo. ¿Qué bienes eran obtenidos ele esas lejanas regiones? 

En ¡
0 

referente a los intercambios con Nubia, la presencia ele bienes 

egipcios en esa región (recipientes cerámicos conteniendo posiblemente 
cerveza, vino, queso y aceites, prendas ele lino. herramientas de cobre, pa­

letas, pendientes , amu letos) resu lta más clara que la de los objetos obte­

nidos a cambio. En general, se su pone que la Baja Nubia pudo haber cons­

tituido una zona intermed iaria a partir de la cual los egipcios podían ac­
ceder a una serie de materias primas procedentes del sur, tales como 

marfil, ébano, incienso, aceites vegetales y pieles de leopardo y pantera 
12

. 

En particular, el marfil pudo consti t uir uno de los bienes ele mayor im­

portancia . a juzgar por el antiguo nombre del ase ntamiento de Elefanti-

na (Abu: <,Elefante»). 
Por su parte, desde Palestina. la emergente sociedad estatal podía ob-

tener cobre, madera y resi nas, sa l, asfalto y probablemente m arfil, así co­
mo legumbres , miel, aceite el e oliva y vino, estos últimos portados en ja­

rras que han aparecido repetidamente en el Alto Egipto
13

• En contrapa r­

tida, se ha documentado que las poblac iones cananeas disponían de di­

versas vasijas de origen egipcio. así como ele conchas y espinas ele clistin-

12 cr Trigge r. 1965. 70-71 : 1976 . 38-39: 1985 11983 1, 65 ; Taylor. 1991, 9-lO : Midant·Rcyncs , 

1992, 209·10: O'C:o nnor. 1993, 18; Shinnie. 19%, 48 , 5 1. Tri ggcr ( l%5, 71} ha su gerido que 

- si bi l'n no exis\t'n test imonios {ehacien t.es- los nubios Iambié·n podrían 11 ,1\.JL'r enviado ha· 

cía Egi pto el cobre disponible en los yac imientos cercanos ,1 b Segu nda Cata rala. los cua­

les podrían haber siclo explotados por los egipcios desde el periodo l)in,ist irn Tempra no. 

13 Cf. Ben:ror. 1991, 3-10; Kempinski y Gileacl, 1991, 187: Warcl. 1991, 11-26; /\clams y Friecl­

man, 199 2, 321 -336: Stager. 1992, 33-34, 40; An clclkovic, 1995, 73; Aclams y C:ialowicz, 

1997, 49-52; Smyth, 1998, 5-6; Goph na, 1997. 160-161; Gophna y Mill'vsk i. inécl iLo ; l\·1 il evs-

.ki. Marcl cr y Morris. e n pre nsa. 
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tas especies nilóticas14 . Más allá de Palestina, Egipto recibía otros bienes 

ele procedencia asiát ica, tales como los cilindros-sellos mesopotámicos, la 

plata probablemente anatólica o el lapislázuli afgano. Si bien una ruta 

marítima podría haber conectado los puertos sirios con los ele! delta ele! 

Nilo, no es imposible que la región ele Palestina haya jugado también al­

gún papel de intermediación -terrestre o portuaria- en parte del flujo 

de tales bi enes hacia Egipto. 

Por cierto, la nu eva condición estatal de la elite egipcia induciría una 

fuerte reconfiguraci ón de los modos de obtención de esos bienes de pres­

tigio . Por una pa rte, porque una elite estatal esta ría en condiciones de 

m ultip licar la clemancla de productos ele lujo procedentes del exterior. En 

efecto, provista con el monopolio ele la coerción, esa elite disponía ahora 

ele los excedentes ex traíd os ele las comunidades dominadas en concepto 

ele tributo, una parte ele los cuales podía ser destinado a los intercambios 

con lejanas regiones . Pero, por otra parte, porque la demanda estatal te­

nía que ser cual itativam ente cl ite rente ele la exis tente en épocas anterio­

res, habid a cuenta ele que, en la nu eva situación , se orientaba a satisfacer 

los requerimientos que provenían no ya ele una elite vincu lada a su co­
munidad por la práct ica el e! parentesco sino ele! entorno de un líder Jiaa-b 

cl o directamente a la condición de cliviniclacl. En la nueva situación la 

cl isponibiliclacl ele unos exceden tes obtenidos sistemáticamente y la au­

sencia ele límites provenientes de las normas del parentesco para su con­

su mo hacía n posible que el Estado pudiera continu ar clemanclanclo bie­

nes ele prestigio , pero en una magnitud desconocida con anterioridad . 

Por otro lacio, la nueva capacidad operativa de la sociedad estatal po­

cl ría estar en correlación con la posibijjdacl el e emprender políticas más 

:1gresivas para la obtención ele ta les bienes, med iante algún tipo ele ata­

que a regiones lejanas o estableciendo sitios dependientes en áreas estra­

tégicas para la obtención ele los bienes provenientes del exterior. Cierta­

mente, la existencia de raids dirigidos desde el Alto Egipto hacia las re­

giones periféricas no dispone de evidencia para esta época; permanece, 

11 ( J . Smyt 11. 1998. fi. l<l'llipi 11 s ls1 V C: i\ ¡•,1il ( 1 'l'l 1, 187) sug iere n que los cananeos podrían ha­

ht•r n•c ihido prm\11< tos :1 ¡•, 11 !I J,1, . "1111li1,t 11,i\ ,•," y oro ¡\p\ vall t' dC' l Nilo . 
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sin embargo. como una posibilidad verosímil15
, habida cuenta de las ac­

tividades dirigidas por el Estado hacia Nubia en la siguiente fase. En cam­

bio, la presencia de sitios directamente relacionados con las prácticas 

culturales altoegipcias se halla claramente documentada, como hemos 
visto, tanto hacia el sur como hacia el norte. En este sentido, el emplaza­

miento O la re-utilización de asentamientos tales como Elefantina -en 

un área vinculada directamente a la cultura nubia del Grupo A- Y Mins­

hat Abu Ornar -en la ruta que conectaba el Nilo con Palestina- parecen 

testimoniar una política deliberada del Estado altoegipcio por obtener 

los bienes procedentes de las regiones exteriores. La intensificación de tal 

política en la fase siguiente, con el establecimiento de grup~s egipcios en 

Palestina, parece confirm.ar tal asunción de los intercamb10s con reg10-

nes lejanas como práctica específicamente estatal16
. 

La influencia egipcia durante Nagada llI 

En lo que refiere a las regiones al sur del Alto Egipto, el inicio de la fase N_a­

gada m constituye una época de notable interacción entre el Estado eg1pc10 

y las sociedades del Grupo A Clásico y Terminal de la Baja Nub_ia, que_ ~are­

ce haber involucrado intercambios pacíficos tanto como confhctos bebeos. 

En el Cementerio 277, así como en el 137 de Sayala y otras necrópolis del 

área, se advierte una asociación entre las tumbas de las elites locales y la pre­

sencia de objetos iinportados del Alto Egipto ijarras cerámicas, artículos de 

1s Por ejemplo, no es posible descartar la posibiliclacl ele que la desaparición ele Maacli guar­
de alguna relación con alguna situación ele confl icto con el Estado del alto valle. En efec­

to, como indica Tutunclzic (1993, 54), !a notoria pérdida de contncto entre la wltum maachen­
·e y "Uerzee nse al comienzo del período Guerzeense Tardío [esto es, Nagacla lle-el] podna haber s1-

~o c~nsecuencia del comirnzo ele una enemistad guerzeense )wcia los lrnhitantes de Maadi Y ms al· 
rededores, no simplemente )a terminación de su existencici (la traducción es nuestra) . En un sen­

tíclo similar, cf. Bard, 1994, 27; Wilkinson, 1996, 95-96. 

16 En efecto, si hasta Nagada lle-el Ja identidad de los mercaderes parece haber ~ido_ "extran­

jera", a partir de entonces sería el Estado egipcio el encargado de tomar la m1na~1va en 
materia de intercambios. Al respecto, cf. Campagno, 1998, 59-60; Hartung, 1998, Smyth, 

1998, 5-8. 
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cobre)17 . Por su parte, el Cementerio L del sitio de Qustul presenta un con­

junto de ocho a doce tumbas "reales" equipadas con una gran cantidad de 

importaciones procedentes de Egipto e incluso de Palestina, entre las que se 

incluyen objetos cerámicos, de piedra, cobre, oro y marfil. Algunos de esos 

bienes se destacan especialmente por los elementos iconográficos que remi­

ten notoriamente a los cánones del arte estatal egipcio (animales dispuestos 

en forma simétrica, escenas de navegación, personajes tocados con coronas, 

serekhs reales)18 . Ciertamente, la existencia de tal tipo de iconografia -suma­

da a las grandes dimensiones de las tumbas del Cementerio L (la cámara se­

pulcral de la tumba L23 alcanza 4,80m de largo x 3,30m de ancho x 2,20m 

de profundidad) y la riqueza general de los ajuares funerarios- permite 

comparar estos enterramientos con los existentes en Hieracómpolis, Naga­

da y Abidos a partir de Nagada Ilc-d . En función de ello, se ha sugerido lapo­

sible presencia de un proto-Estado en Qustul durante Nagada Ill, similar a 

los existentes -con cierta anterioridad- en el Alto Egipto19. De acuerdo con 

17 Cf. Norclstróm , 1972, 25; 1996, 36; O'Connor, 1993, 16-20. Entre los objetos de proceden­

cia egipcia, se destaca particularmente el mango ele oro ele una maza con escenas de ani­
males , procedente de l Cementerio 137 de Saya la (cf. Shinnie, 1996, 49}. 

'" Cf. Williams, 1986, 163-190; 1988, 7-24; O'Connor, 1993, 20-23; Shinnie, 1996, 50-51; Goph­
na. 1998. Se plantea aquí el problema acerca ele las razones ele la aparición ele tales elemen­

tos iconográficos altoegipcios en un área distante más de 400 km de Hieracómpolis. No es 
fácil arriesgar una respuesta . Sin embargo, si el surgimiento ele! Estado es algo m,ís tardío 
en la Baja Nubia (Nagada lila) que en e l Alto Egipto (Nagada Jlc-d), es posible que en Qustul 

la práctica estatal haya cobrado expresión simbólica en los términos ya conocidos más al 
norte para ese tipo de práctica. Ciertamente, ambas regiones ya se hallaban conectadas en 
materia de intercambios. Con la aparición de un "proto-Estaclo" en Qustul, no sería sor­

prendente que la índole de las interacciones se hubiera extencliclo también al ámbito sim­
bólico. Tal tipo de vínculos ha siclo puesto ele reiieve por Renfrew (1986, 1-18} en su análi­

sis de las interacciones en tre entidades políticas equivalentes (peer-polity interactions). 

''' Cf. Williams, 1980, 12-21; 1986, 163-190; 1996, 95-97. De hecho, Wil)iams no sólo propo­
ne la existencia de un Estado centrado en Qustul: sostiene también que tal Estado sería 

el verdadero núcleo de la expansión del Estado egipcio. Ahora bien, no hay razones pa­

ra postular una precedencia de esa cultura respecto de los centros estatales del Alto Egip-

10 . Por lo demás, resulta improbable que Qustul se haya expandido a expensas del Alto 

Fgipto: en efecto, la continuidad el e esa extensión hacia el delta presenta un cúmulo de 
caraclerísticas culturales altocgipc ias; sin embargo, no aparece ningún trazo específico 

el la cul tura nubia, lo cual Sl·rfa ck t'sprrar si ésla hubiera ejercido la primacía en aquél 
prnccso expansivo. Al rl'S J)('1 ·10, e l', Cl'C:01rnnr. l')'.) '.l. 20-23 ; Barcl, 1994, 26; Baines, 1995, 

l(ltt-105; W ·gnc r, 19'6, 'JH <J 11; Wl lld 1!',llll , 1'11H,, '/, 
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Williams, la iconografía de algunos objetos hallados en Qustul sería testi­
monio de algún tipo de hostilidades que podrían haberse entablado entre 

el Alto Egipto y la Baja Nubia, en tiempos de los últimos monarcas ele la Di­

nastía O altoegipcia 20 . En tal sentido, las inscripciones rupestres de Gebel 

Sheikh Suleiman, en el área de la segunda catarata, interpretadas como la 

representación de una victoria militar egipcia sobre los nubios, podría co­

rresponder a esa misma época21 . Tal clima de violencia, por Jo demás, pare­

ce hallar cierta confirmación por las acciones militares contra Nubia reteri­

das por los monarcas de la Dinastía I, así como por el abrupto final de la uti­

lización del Cementerio L de Qustul y la no menos abrupta desaparición de 

la cutura del Grupo A Terminal, durante la época ele los primeros reyes de 

aquella Dinastía. 

En cuan to a la influencia estatal desplegada hacia el ex tremo norte, 
en Minshat Abu Ornar, las tumbas que corresponden a Nagada 111 ponen 

de relieve un salto en complejidad en relación con las del período ante­

rior. En efec to, a la variación en las normas de colocación ele los cadáve­

res en las tumbas, se agrega también la presencia de sep ulcros con sarcó­

fagos de madera y ajuares funerarios provistos con más ele diez objetos 

(incluyendo artículos de cobre e importaciones de Pales tina y Nubia), to­

do Jo cual permite suponer la existencia ele una marcada diferenciación 

social. La presencia de una elite en Minshat Abu Ornar durante Nagada 111 

debe ser considerad a en correlación con la aparición de un conjunto de 

vasos cerámicos con los serckhs de los monarcas de la Dinastía O, lo cual 

pone ele relieve la importancia ele las actividades estatales desplegadas en 

el asentamiento, en una muy probable conexión con la posición ele Mins-

w Se tra ta de un conjunto de n1ulivos qu e Willia 1n s interpret~1 co1no "lcl~1nías d<:· la v ic lo­

ri¡¡ '', en honor de los reyes ck Qustul. En particular. un mot ivo podría rL·prcsL·nta r un ata­

que exitoso al licracórnpo lis; la evidencia propuesta, s in emba rgo, parece poco conv in­

ccllll' (set rata de la f'igur¡¡ de un ave - cuya imagen inc luso no resul/a ev id c nt0- quepa­

rece atacar un símbo lo relacionado con aquél nu c leo altoegipcio). C:[ Wi lliarns. 1986. 

156-157; 1988 . 29-31. 

21 C: f. Murn an e, 1987, 282-285. Para una posible relación con e l rey Esco rpión. cf Neecl ler. 

1967. 87-91. En relación con los conflictos entre el Alto Egipto y la Baja Nubia, cf. Trig­

ger, 1965. 73; 1976. 41 ; Norclstrorn, 1972, 32; O'C:onnor, 1993, 23; Shinnie, 1996, 51; Wil­

kinson. 1996, 95-96. 
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hat Abu Ornar de cara a la ruta terrestre que unía el delta con la región 
de Palestina22 . 

De hecho, la región cananea parece experimentar, durante Nagacla 

lll, un profundo cambio en lo referido a sus contactos con Egipto en el 

sentido de una marcada intensificación de las actividades egipcias en Ca­

naán. En efec to, por un lado, la cantidad de sitios entre Gaza y el río Yar­

kon que presentan cerámica ele tipo egipcio, ya sea importada directa­

mente o elaborada localmente imitando un patrón nilótico, se expande 

notoriamente . Ese tipo ele objetos - así como estatu illas y madreperla pro­

ceden res del valle del Nilo- se ex tiende ahora aún más al norte, tal como 
se ha documentado en Megiclclo. Pero, por otro, la presencia egipcia en 

Palestina ha sido documentada también - cerca del final de la Dinastía 

O- a través de la existencia ele testimonios de estructuras de asentamien­

to ('En Besor, Te! Erani, Afridar) y enterramientos ele tipo egipcio {Azor, 

HalifTerrace), así como ele cerümica con serekhs ele los reyes Ka y Narmer 

(Hal if Terrace, Te! Era ni, Arad, Te] Mal ha ta), y de cilindros-sellos y sella­

dos el e ca racterística s plenamente egipcias pero elaborados a partir de 

materia les de procedencia local23
. Tales elementos testimonian una pre-

l) En re lación co n las tu1nbas de Nag·(1da III en el si tio, cf. Kroeper, 1988, J 1-19; Wilkinson, 

1996, 94 . 1'.n rel:i c ión con los ,erdd,s, c L l<roeper. 1988, 1415; va n den Brink . 1996, 141, 

145. 155. Por lo de m,ís. ;1 p;1n ir de Nagad,1 !JI. ex iste evide ncia procedente ele o tros asen­

tami e ntos e n el delta o riental o en sus ce rcan ías que tambié n presentan cer;í mi ca con 

StTd,/1.1 reak•s: el del "Doble I lakón " en El-lkcla (cf van den Brink. 1996, 143) y los ele Na r­

mer e n Ezbl't e H c ll (c[ Bakr, 1988. 50-5 1) y e n l<afr 1-!assan Dawucl (cL Aclams y C:ialo­
wicz, 1997. n¡. 

23 
En relación con las res idencias eg ipcias l'n Pa les lina . cf Gophna, 1990, 1~11 , 1992. 393; 

Ke mpinski Y Gill-acl. 1991, 175-176; ll rancl l, 1992, 445; Kempi nski. 1992, 422-424. I:n rel a­

ción con la s tu 111has de t ipo egipcio. cr Ben:ror. 1985. 449-451; Levy et al.. 1997. 14-16. En 

re lación con los ,ffeki1s. cL /\miran, ·1974_ 4-12; Mazar. 1990, 106; Brand], 1992, 447; An­

clelkovic. 1995, 25, 30. 39, 47, 51, 53-54; l.evy et al .. 1995, 26-35 ; "1997, 16-21; 11.m. 1998. En 

relación con los sellos, c r. Schulman. 1976. 16-26; 1980. 17-33; 1992. 395-417; lkn-Tor. 

1991. 6-8; Brancll, 1992, 446. En relación con la evidencia egipcia en Megicldo. Ussishkin. 

1998; Finkelsrein . Uss ishkin y Halpern, 2000. Muy recientemente, la actividad de Ja Au­

toridad ele i\ntigiiL'cl;1dcs ele Israel e n e l sitio de Lod ha reportado la existencia de un con­

junto de scn•k/1s el· /(a .Y N:1rnwr. as í co mo g ran cantidad ele cer.ímica egipcia (l. Milevs­

ki. co111. ¡1ers .. :WOO). lo• 11 .,I 11e ·r111it<" ¡wn,:11· qul' la presencia estatal egipcia podría haber­
se c•x tc ndiclo 111 :í, ,,1 11 1111, , d, · 111 q111 • , 11 t 11 ,il111<•n tc• se supone. 
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sencia egipcia en una escala inusitada e implican una muy probable ac­

tividad administrativa desplegada por el Estado egipcio durante Nagada 

III, al menos en algunos sitios de la región cananea. 

Así pues, los principales elementos que -a propósito de los efectos ge­

nerados por el Estado emergente- distinguen la época de Nagada III en 

relación con el período precedente se vinculan a la índole definidamen­

te estatal de un amplio conjunto de testimonios tanto en la Baja Nubia 

como en Palestina. En especial, la aparición de serekhs de diversos reyes 

(desde las inscripciones rupestres e~ Gebel Sheik Suleiman hasta la cerá­

mica incisa hallada en diversos sitios cananeos) documentan la actividad 

del Estado egipcio en territorios considerablemente alejados del área ba- . 

jo su control directo . Ahora bien, de acuerdo con la evidencia disponible, 

la acción del Estado egipcio parece haber sido mucho más agresiva hacia 

el sur que hacia el norte. lPor qué se daría esa disimilitud? No es fácil es­

tablecer las razones. Sin embargo, en relación con Nubia, la aparición de 

un posible foco estatal en Qustul durante Nagada IJI podría haber impli­
cado la presencia de un competidor político y económico para el Estado 

egipcio que podría haber obstaculizado la búsqueda de bienes de lujo 

procedentes del sur por parte de la elite estatal egipcia24 . Aún más, el Es­

tado nubio de Qustul podría haber sido significado en términos de la pre­

sencia de un antagonista, de un emisario del caos , simétricamente opues­

to al Estado del Alto Egipto y, por ende, al despliegue del plan divino de 

extensión del orden en el valle del Nilo. En ese marco, cobra cierto senti­

do el hecho de que la política hacia Nubia haya siclo mucho más belige­
rante que la dirigida hacia Palestina. En efecto, los ataques que el Estado 

egipcio dirigió contra la Baja Nubia durante las Dinastías o y I sólo pare­

cen haber cesado luego de la desaparición de Qustul y, tras de él, de toda 

huella del horizonte cultural del Grupo A. 
Ciertamente, la situación en Palestina era diferente. Allí, los asenta­

mientos cananeos no parecen haber sido antagónicos del Estado egipcio. 

24 De hecho, la importancia ele los bienes ele lujo ele procedencia africana podría radicar 

no sólo en su condición ele objetos ele prestigio asociados a l consumo exclusivo ele la éli­

te sino también -a juzgar por las redes ele intercambio ele tiempos posteriores- en su po­
sible utilización como medios ele pago ele los bienes provenientes ele otras regiones tan 

alejadas como la Mesopotamia. 
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Por lo c~ntrario, desde el período anterior, los intercambios entre el Nilo 

y Palestma se habían to~nado frecuentes y, en algunos sitios cananeos ('En 

Besor'. Tel _Eram) es posible suponer la coexistencia de población lo al y 
eg1pc1a. Sm embargo, la aparición durante Nagada ¡¡¡ d ·d · . t . . . e res1 ennas y 
umb~s _de estilo eg1pc10 Y -aun ele mayor importancia- los testimonios 

de a~t1v1dad_es administrativas egipcias en la región ('En Besor, Gczvr, -1,.1 
Eram) penmten advertir no sólo el afianzamiento de la prese · 

. • 11 l il (')\l!H'ld 

s1~0 ~l caracter estatal de esa presencia. Al parecer, la acción cid lii, l ,ldll 

eg1pc10 en Palestina se habría vinculado a la obtención y remis ión .1 Jl¡,i 
II 

to ele los productos ciemandacios por la elite estatal En e"e lo J· 
1 . . • 1, , ·· ~ , ,, 1, I 

cas ele mtercamb10 parecen devenir, a partir de Nagada m, en p1,1•1111¡:, ill 

v~ del Estado. En esas condiciones, la ausencia de un antago 11i~1:1 lt11 '1 l1 1, 

- mcluso- de todo indicio de resistencia ostensible a la pn.'S(' lll 'l.i 1.,: 1111 lo1 

par:ce haber ~Ido el principal expediente para explicar la clil1 •1·1·111 1,1 d, 1,1 
pohtICa eg1pc1a en Palestina respecto de la ejercida en Nuhi.i . 

Ahora bien, la rápida desaparición del posible Esudo dt • (lii • litl y ili 
la cultura del Grupo A deiaba 1 b. 

• . . J as puertas a 1ertas p;1r;1 J;1 1111111·11111 .11 liill 
~ohtJ~a de la Nubia a los territorios controlados por l'l lis t:id o i•¡:11'1 11 ¡.11 
I al~s~111a, los grupos cananeos no parecen haber co nsl i11iidn 1111 .1 1111 ,11.1 
suf1c1entemente poderosa qu h b. ·· d. · . e u 1e1c1 po ido evadir 1111.1 ~111 •11, • ,, 111111.11 
s1 tal cosa hubiese sido decidida por el Estado del v:illt• dl'I Nill) l'm, IH ' 
l' ntonces la expansión est t ¡ d. . 

1 
' . , . . . a a irecta se detuvo ' 11 l:i pr1111t •1·:1 <'a t:i 1·.11:i .Y 

t ~1 ~l delta? Es d1f1C1! de saber. Por cierto, d bil'ron •x istir probJ¡•itt:i s lo 

~1sticos para trasladar ejércitos de ocupación a rl'giont's 1 ;i 11 d isl :in t('s.i:,. 

s_m embargo, hacia el sur, el Nilo cons tituía una vía para un av:in . , con-
s1clerabl t ,· ·d l · · · . emen e rap1 o y, 1ac1a Palestma, los mencionados sitios ele aclmi-
ntstr~~ión e~ipcia podrían haber servido como puntos clave para un rea­
prov1s10na1mento de las tropas26_ Quizá se haya tratado también de una 

1
'• Sobre los problemas logísticos de los Estados antiguos, cf. Mann. 1991. 199.z¡1. 

,,, lk hecho. la presencia ~n la segunda catarata de un sitio como Buhen (a l parecer. rela-
uon.1clo con la cx1 racc10n de cobre para su envío al Alto Egipto) el · h b · , . . . . . . . po na a er cumplido, 
c ne le sentido . una funnon s1m1l1ar en relación con los terri·t01-1·0 s b. s b 
. ·b · . . nu 10s. o re la po-
s1 le presencia l'g1pn:1 l'll 111111 •11. :il 1nenos desde Ja época de la Dinastía 11 f el _ 
1977. t:l9: Valb<"ili '. 1•J•JO. 1,1 · c · A ams. 
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cuestión relacionable con la cosmovisión específi ca de los egipcios . Du­

rante la fase anterior, al mismo t iempo que el Alto Egipto era unificado 

políticamente, toda el área entre Elefantina y el Mediterráneo había em­

pezado a cobrar cierta homogeneidad cultural 27 . A partir de la percep­

ción egipcia del mundo - a la vez polí tica y cósmica-, toda esa región po­

dría haber sido vislumbrada entonces como territorio pasible de ser in­

corporado a la órbita ele! orden faraón ico. Así, la homogeneidad cu ltural 
podría haber dacio paso a la idea ele unidad 28 . Y, habida cuenta del senti­

do divino que la práctica estatal adquirió en el Nilo, la expansión pol íti­

ca del Estado del Alto Egip to hacia todos los espacios considerados de al­

gún modo como "egipcios" implicaba la extensión del cosmos, del orden 

querido por los dioses, sobre las regiones sumergidas en el caos . 

Ahora bien, a lo largo de la h istoria posterior, tanto Nubia como Pa­

lestina fueron reconocidas por Egipto como sociedades periféricas, no­

egipcias, y por ello , inferiores a la única que era regida por un rey-dios y 

que constituía el centro del orden cósmico . Si el objetivo principal de la 

expansión política ele! Estado surgido en el Alto Egipto hubiera sido el ele 

hacer coincidir el ámbito terri torial bajo su dominio con una zona cu Jtu­

ralmente homogénea con anterioridad y reconocida como "egipcia", es 
posible que, una vez logrado tal objetivo, no hubiese razones para conti­

nuar la expans ión indefinidamente. De hecho, la definitiva formulación 

simbólica de un Egipto compuesto ele dos mitades -el Alto y el Bajo- ha­

bría hallado un significativo correlato territorial una vez incorporado el 

delta a los territorios del sur y fundada Menfis como punto de unión, ele 

27 En efecto , la homogeneización cultural del va lle y el delta del Nilo, con el predominio 

de las pautas cu llltrales snn.>1'ias, habría suced ido ya d11 ra111e J;1 f;1sc Nag;ida lle-el. Al res­

pecto cf. von der Way, 1992, qu ien denomina ,1 l'ste proceso SIIJll'rpositi<Í11 rnlt 11 ra/ por ,11i­

milación (p. 4). 

:rn De acuerdo con Baines (1995, 102), 11nu ¡w,·111 isu vit,J/ pum /,1 1111iJJrnció11 lfue l la C1purició11 de 

la irlea de u11idc1L/, /c1 rnul j>uclo lr ,,b,T sido vist<.1 pri 11 111ric111H'll il' c11 1Jn11i11 os geogn.i/icos o , ultuni­

les (la traducción es nuestra). En un sentido convergenlt•, cf. la opin ión de Guncllach 

(1988, 257-262), para quien el obje tivo de la ex pansión política habría sido el ele estable­

cer un orden mundial que coincid iera con Jas.fin11trrns ,wwrales ele Egipto. En tal caso, ca­

be notar que tales fronteras naturales sólo podrían ser concebidas a partir de unos pará­

metros wltura!es que, en esa situación , definieran Jo que se entiende como espacio "na­

tural". 
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equil ibrio en tre ambas m itades complementarias29 L . . 
]' · , e · as I egrones allende 

esos 1111 1tesno tendnan otro interés que el de obtener de ellas los ob " -
tos de presrw1 ¡ · . ~e 

b o y as materias primas para la elaboncio'11 de 1 b . su t . -. - . e os lenes 
n ua110s i eclarnados por la elite estatal Ga . ¡·· el· . . . , · . · eran iza a esa prov1s1011 y 

sm un enemwo poten te· 1 · . , . ' 
- · b . a a v1stc1, esas zonas cos1111came 11 te marginales care-

ceuan para los egipcios de un atractiv . . . . . . r .· . . . _ o que _¡ust1f1cara su mcorporaCJón 

A
pol ll 1cc1 y la atn~ucron de un status simbólico similar al detentado por el 

to y el Ba.1 0 Egipto. 

En ta les condiciones. la expansión polí tica directa del Estad . . 
pocl í d t - . o ea-1 pc10 

a. e enerse en la primera catarata y en el delta. Ese ser1'a l b . . 
de art ¡ · · el · e espac10 

icu aCJo~ irecta ele la práctica estatal. Más allá ele ese espac1·0 . 
embargo N b P· ¡ · . , srn 

. . . ~- u Ja y a estma experimentarían repehelamente la presencia 
eg1pc1c1. ie_rtamente, los efectos ele la práctica estatal desbordarían larcra-

::se::e los !11111te~ ~el territorio políticamente integrado. Unos límites :a­
poel1an se1 freno para Ja potencia ele aquella práctica. 

l l) r 
·.n relación con la ll'111pr:111: , lorn111larn>n dl'I i\lto •l B·. .· 

bólica del il'ITiforio llllliw:id > 
1 

, • . Y e . dJO Egipto como expresión sim-
' , . . '·' '11111 · 0110~. l·r;1 nldor1 , 1976 ¡1948¡ . , . . 

!~%. 2 19; C.;inipagno, ¿ tl(ICJ , 43-44, C.e1vcllo, 
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III. MEGIDDO y su REI.ACl(ÍN CON Ecwro DURANTE EL BMIIA 

111. Megiddo y su relación con Egipto durante el BMIIa 

ROXANA Fl.AMMINJ 

Abstract: M<'gidrlo t1ml Egypt dul'ing the MBlla. 

The nature ofthe existing relationship between Egypt and some Palesti­

nian cities. especially Megidclo, is cliscussec\ in the light ofthe controver­

sia] ancl scanty archaeological all(] clocumentary evidence available on 

the Egypt:ian presence in P:llestine. 

Introducción 

Los contactos entre Egipto y el extranjero durante el Reino Medio presen­

tan gradaciones que abarcan un amplio espectro de posibilidades. Egipto 

interactuó con el mundo circundante de diferentes maneras, siempre en 

un claro intento de obtener las condiciones más favorables para sus inte­

reses particulares . 

La diferenciación y gradación de los contactos del Estado egipcio con 

algunas de esas regiones estaban signadas por: a) la necesidad por parte 

ele Egipto de obtener algunos de los bienes que cada una producía en un 

cla ro ejemplo de imperialismo1; b) la coyuntura política regional y c) las 

particularidades que cada una presentaba en ese período. En esta aproxi­

mación analizaremos esas variables para explicar las características ele 

los contactos entre Megiclclo y Egipto durante el BMIIa 2. 

l'ntendemos por imperit1/ismo la necesidad clt• un EsL1clo de controlar a otro Estado o a 1111 

territorio por seguridad militar o por necesidades económi cas. es decir. el control ele las 

fu entes ele materias primas o ele otros productos que le son indi spensables y/o e l domi­

nio ele los accesos a la s rutas comerciales. T. S!ive-Si:iclerbergh (ecl. ), New Kingdom Plrnrna­
nit' Si/fs. The Fi11ds uwl i/1 e Sil es , 1991 (SJE 5:2), 12 . 

Te r111i11ologfa dl' /\ lhri g llt (, ·01'1'\'SP<• nde al Bronce Medio I ele Kenyon). En este trabajo 

aclop t;1rc: 11H1s la L'l'o 11 ologf:1 p1i1p11, •, ta por lliet;1k (l.lM lla = mediados ele la Dinastía XII a 

IIH'diado, el<' la XIII ). 
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En primer lugar debemos tener en cuenta, al valorar la clase ele do­

cumentos ele los que se dispone, las técnicas arqueológicas empleadas en 

los sitios excavados. La mayoría fueron obtenidos en la primera mitad de 

este siglo, pero los métodos tanto de excavación como ele registro del 

material de esa época impiden datar con seguridad la documentación. 

Otro impedimento para establecer un fechado correcto es que los sitios 

han sido saqueados a lo largo de los siglos y su material dispersado. La 

dificultad para acceder a la evidencia es importante, y más aú n lo es el 

establecer una datación precisa para ese material. Además de estas con­

diciones extremas, con frecuencia se descarta material de un determina­

do período histórico porque fue hallado en un estrato posterior al que co­

rresponde. Sin embargo, es muy posible que en la antigüedad algunos ob­

jetos (sobre tocio los hallados en los templos), hayan sido utilizados a lo lar­

go de diferentes é1~ocas y que por ese motivo hayan sido hallados en estra­

tos más tardíos. En este trabajo pondremos ele relieve el valor del material 

en esas condiciones, como por ejemplo escarabajos y estatuas. En cuanto 
a los primeros, tendremos en cuenta aquellos que mencionan a los reyes 

egipcios y que provienen de sitios arqueológicos palestinos - a pesar de 

que su datación sea objeto ele controvers ia- ya que a los fines de nues­

tra investigación importa más su distribu ción geográfica que su ubica­

ción estratigráfica . En cuanto a las es tatuas , nos referiremos a las el e par­

tietilares egipcios en Palestina, como ser el caso de Djehwty-hetep, un 

nomarca egipcio contemporáneo a la Dinastía XII cuya estatua fu e halla­

da en Megidclo . De todos modos, algunas ele las ideas presentadas en es­

te trabajo queclar~ín en el terreno bipotético, hasta tanto se progrese en 

la obtención ele otras fuentes. 

El imperialismo egipcio y la coyuntura política internacional 
en el Bronce Medio IIa 

Durante el período que nos ocupa no se habían aún clesarrollaclo sufi­

cientemente los grandes centros ele poder asiáticos -Mitanni, Hatti- que 

entrarán en disputa con Egipto por el control del corredor sirio-palestino 

durante la segunda mitad del JI milenio. En el Bronce Mccli Ha, el único 

Estado con suficiente presencia en esa región era J·:gip lo. y 110 'XÍs lían e n 
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lo imnediato otros que pudieran disputarle su superioridacl3 . Es por este 

motivo que hay que considerar una presencia epidérmica por parte de 

Egipto en la región -en contrapartida a la que existió durante el Impe­

rio-ya que las condiciones políticas no le habrían exigido desarrollar un 

engranaje político-militar de gran magnitud. 

Aunque la gran m ayoría de los investigadores niegue la posibilicl acl 

de cualquier forma ele control egipcio sobre Palestina en el Bronce Medio 

IIa4, es factible la existencia de un control limitado a ciertos enclaves el e 

importancia y a las principales vías ele circulación . Las motivaciones egip­

cias residirían en la necesidad de sunlinistrar a su sistema socio-político 

los bienes que no se producían a nivel local, y que sin embargo desempe-

11aban un rol central en el mantenimiento y retroalimentación positiva 

clel sistema en su conjunto5. 

Las principales fuentes epigráficas egipcias relacionadas con los con­

tactos entre ambas regiones -el "Cuento de Sínuhe"6 , la "Inscripción cll' 

Menfis" 7 y los "Textos ele Execración"8- y de Siria-Palestina -inscripcio-

' Los centros de poder clcsarrollaclos e n Mcsopot,1mia en e l Kronce Medio no sign ificaron 

una amenaza p;1ra los intereses egipcios en Siri a-Pa lestina. 
I Por ejemplo, i\lbrigh t sostuvo. a lo largo de su obra. la ex istencia ele un control direCLo de 

Egipto sobre Biblos; en cambio \1\/ard, en la posición opuesta, habla de relaciones comerc ia­

les pacíficas sin mediar ningún tipo de contro l. Ver especi,dmen te W. i\lbrighL, Thc Figh­

Leenth Ccn tury Princes of !libios ancl thc Chro no logy ofMiclcl le Bronze, en BASOR 176 ( 1964), 

pp. 38-46; Remarks on thc C:h ronology ofEar ly Brozc IV-Miclcllc Bronze IIA in Phoenicia ancl 

Syria-Palestine, en BASOR 184 (1966). pp. 26-35; W.Ward. Early ConLacts beLween Egypt. C 1-

naan ami Sinai: Remark s on t he Papcr by i\mnon Ben Tor, en 13ASOR 281 (1991 ), pp. 11-26. 

Ya que su ca rencia limitaba la posibiliclacl ele mantenimiento de los distintos subsiste­

mas : religioso, político, econ ómico, etc., y abría paso a alteraciones importantes del sis­

tema, corno suced ió durante el Primer Período Inte rmedio. R. Flamminni , Bi/Jlos y Egi¡1/o 

rl1m111te la di11astía Xll. en CEEMO, Seri es Monogr.íficas 1, Buenos Aires , 1996, 5 ss. 

'' 1\ . Blackman. Micl1.lle-Egyp/.ia11 Sl.01-ies 1, J 932 (lli!iliot/Jm1 Aegypt:iaca 11). 

·¡ S. Farag, Une lnscription Memphite ele la Xlle. Dynastie, en lldE 32 (1980), 75-83; G. PosL·ner, 

i\ Ncw Roya l lnscription of'Lhc Xllth Dynasty, e n_/SSEA 12 (1982), 7-8; H. Altenmülle r-J\. Mous­

sa , Die Jnschrift i\mencm hcls 11. aus clcm Ptah-tcmpel von Memphis . Ein VorberichL, e n SAK 

18 (1991), 1-48;.J. Makk·S. uirk•. Mcmphis 1991: Ephigraphy, enJEA 78 (1992), 13-18. 

" J<. SL· l lw. Dk iid111111,14 ./l'i 11< /11, /1,·1 i-111', 1<'11, \/ol/úT II nd Di 11ge II nJ ul1<igy¡>iische11 ·1o 11¡!;c:/i'if.,sd11Tl1,•11 

,ks Mittl,·n·11 /\cidr, ·~. ll(• 1·i111 , l<i '\I,, 1: l'11" ·111·r. 1'1i11ces ,·/ P<.1ys d '!\sk el di: N11l1ie: t,·x lcs /1il',-111i­

'1lll', 1111" 1!.'s .J)g111i11l'I rl',·n1•,1111, ·111, ·11 I <111 ~1111·,·11 l,n1p11,·, l':1rb, 1940; Y. l<ocnig. J.cs ll'XIL'S d '1• 11-

voi<1L·11H·111 ck Mii¡\I"·' · <' 11 /'di 11 ( l '1'111) 1111 11', 
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nes de los h3tyw-' de Biblos9 y de otros sitios 10- permiten lecturas que, ~u­

madas a las evidencias arqueológicas e iconográficas, admiten una rem­

terpretación de la política exterior egipcia durante el Reino Med_io 11 . S_i~ 
embargo, existe muy poca evidencia epigráfica sobre las campanas m1h­

tares egipcias en Siria-Palestina relacionada con ese perío~~- Lam~nt_able­
mente es difícil discernir si esto se debe a una razón poht1ca eg1pna de 

la época O si el azar ha querido que no se hayan encontrado.~aún- esos 

vestigios. Las pocas fuentes que posee1nos son la "Inscnpnon de Men­

fis"12 y la "Inscripción de Khu-Sebek" 13 . La primera está datada en los pri­

meros ai'los del reinado ind ependiente de Amenemhat JI y la segunda en 

el de Sesostris lll. La "Inscripción de Menfis" es un registro analístico en 

donde se menciona el envío de ejércitos a Siria-Palestina. Estos saquearon 
dos sitios fort ificados cuya localización exacta aún no se h a podido esta­

blecer, pero como en la lista de botín se m encionan cautivos, 3mw'l~ista­
clos en tre otros bienes, se deduce que se hallaban en S1na-Palestma . En 

la "Inscripción de Menfis" también se hace mención a la entrega ele tn­

buto por parte de los hij os ele los jefes de Nubia y Asia 15 . Por otra parte, 

9 l lammirn, R, 1 os h:J tyw- (i·o m Byblos in thc Early Sccond Mill e nnium íl.C., e n CM 164 

(1998). 4 1-61. Véase bibliografía c it ada e n e l artículo. 

,o B. Teissie r, The Sea] Jmprcss io n Ala lakh 194: a New 1\ spcct o í Egypto·Levantinc Re lations 

in the Miclclle l< ingclom , in J..rnrn l XX II (1 990). 65-73 . También se ha repo r~aclo la apan· 

ción el e un escarabajo -con e l titulo el e hJty·' e n !(,unid el-Loz (E. Eclel , Zwe1 Ste maschalcn 

I< · I l I 1 R Hac hmann , friihé mit áo:yptischen Inschrirte n aus clem Pa last von a nuc e· .oz. l' I · 

Phiinik:T im UIJ, 111011 . 20 J ,1 /m ck111sche 1\11sgra/11111ge11 in Kamic/ e/-1..oz, Mainz: 1983, 38-3 ':!). Un 

ánfora hall ,i cl,1 e n Te ll e l Dab · a ll eva e n un asa l,1 in scripción "hJty- . Simw", d goherrwdor, 

Sliimu. De arn e rclo a los resultados ele los an,ilisis ele activación n e utrónica a qu e fue so· 

m e ! ida, e l ánfora es originaria d el sur ele Palestina (M. Bie tak. Avt1ris, T/Je Ct1pi1eil of the l lyk· 

sos, Lo ndres . 1996, 60). 

II Flammim. l'lw h3tyw- .... 45·48. Con s ide ramos que los prín c ipes sirio-palestinos q ue lle· 

vab,m el título d e h]ty· · es taban directa mente re lac io nados con l'I rey eg1pc10 Y le e ran 

le;iles , aún L'n é pocas anteriores a l Impe rio, i11id., 55·56 (c fr. Bie tak . Ava ris ... , 60 ss). 

12 Véase nota 7. 

n K. Seth e , Agyptisdie !.t'sestiicke z11 m gelm111cl! im Akt1cle111iscl1e11 U11terricht. Texte eles Mitt/eren Rei­

ches, Berlín , 1926, 82-83. 

1,, Columna 16 + x ele la in scripción. 

,s Cohimn,is 11 + x a 13 + x ele l,1 inscripción. 
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en la "Inscripción de Khu-Sebek" se menciona la destrucción de Sekmem 

y el Retenu por parte de los egipcios, en una campaña de Sesostris III. 

Prácticamente no quedan dudas que esta Sekmem guarda relación con la 
Sechem bíblica 16. 

Durante el Reino Medio se reconstituyó el poder central en Egipto, 

con lo cual el interés en las regiones vecinas se vio acrecentado, en tanto 

au mentó la necesid ad ele suministrar a su sistema socio-político los bie­

nes necesarios que, como ya mencionamos, garantizaban su continuidad 

y retroalimentación positiva. De esta manera fueron controladas nueva­

mente la región minera del Sin aí y la Baja Nubia, y lo mismo sucedió con 

el puerto as iático ele Biblos, como ya lo h emos expresado en otras aproxi­
maciones al tema 17_ 

Al analizar los "Anales de Tuthmosis JII", M. Liverani18 considera que 
el Estado egipcio era económicamente "autosuficien te" . Consideramos 

que esa autosu ficiencia puede sostenerse -qu izás- para los bienes de 

subsistencia (alimentos ), pero no en relación a otro tipo de bienes, como 

los suntuarios (integrantes del circuito ele bienes de prestigio) o la made­

ra ele cedro
19 

y los metales como el cobre y el estaño, que Egipto no pro­

du cía y debía obtenerlos en el ex tranjero. La importancia de los bienes 

para el sostén del sistema puede demostrarse a lo largo de la historia 

egipcia . Desde el Pred inástico y el Arcaico, pasando por el Reino Antiguo, 

se hace mención a los bienes provistos desde el extra nj ero. La crisis del 

Primer Periodo Intermedio puso en evidenci a su importancia y necesi­

dad . La desarticulación del sis tema a nivel estatal no impidió que los bie­

nes se integrasen al sistema a través de los j efes locales del Delta 2°. Es po-

'" Flammini, Biblos y Egipto ... , 9. 

"' l'lammini, The h3tyw- · ... , loe. cit. 

'" M. Liverani, Preslige anc/ lnterest. I11/enwtio11l1/ n:lat.iu11s i11 ll1e Nenr ft1sl rn. 1600-1100 lJ.C., e n J-Iis­
t01y of the A11cie11t Near East, Stuc/ies, 1, Paclua, 1990, 224. 

' '' A la madera ele cedro comúnmente se la incluye dentro el e los bienes el e pres tig io , pero 

no hay que o lvidar que acl e m;ís e ra necesaria para la c:onstrucción el e b a rcos para nave­

gación ma r ítima. O tro tan lo s 11 n·cl e co n e l cobre y e l estañ o, ya qu e ele su aleación se ob­

I ie nc bronce , utili zado ,•111 n • 0 1 r:1, co,as par,1 la fab ri cación d e armas. Ambos exce­

clt·n la c: ilil'i caci,ín d v "h¡¡ •11 "111111,11 in " p11, •, po, e,• 11 1111;1 aplicació n prá ctica básica. 

'
11 

A. 1 )anc·ri dl· Rodrigo. l 111 1J/1111 111 ,1 1 1 // \'/// \' 1'1 ¡11 •1 /114/u /1; •111 <' im p11/i111110 c 11 l:gi¡,10, e n 1\nexos de 
Nt,' /:', C11 Ji,cci1>11 l:s /1111/01 ·1, lli11 •11 m A111 ,, 1'1'1 ', 1111 .,. 
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sible que el control de la distribución de esos bienes y de la producción 

local haya posibilitado el fortalecimiento de ciertas familias con poder 

en una ciudad o región, las que luego de luchas intestinas sentaron las 

bases para la reorganización del Estado luego de la crisis. 

Vías de circulación en Siria-Palestina 

Siria-Palestina ha sido eje de rutas comerciales regionales e internaciona­

les desde los inicios de la historia del Cercano Oriente . Las mercaderías 

que ingresaban o salían de Egipto desde o hacia Asia debían atravesarla, 

de allí su importancia geopolítica y las disputas que generó su dominio 

en d istintos momentos históricos. Existen documentos del Imperio Nue­

vo egipcio que menci?nan específicamente las vías ele circulación, aun­

que es indudable que el interés de las diferentes entidades políticas sobre 

Palestina comienza en épocas mucho más tempranas. 
Durante el Imperio, una ele las rutas más importantes que atravesaba 

Palestina era la denominada "Vía Maris" y es de ese período que proviene 

Ja evidencia que describe esa ruta. Otra vía, transjorclana en es te caso, Y 

utilizada con mayor asiduidad en el I milenio a.C, era el "Camino del 

Rey". La denominada "Via Maris" era la prolongación principal del "Ca­

mino de Horus", el cual partía desde el Delta oriental en Egipto Y atrave­

saba el norte del Sinaí. La ruta se dividía luego en dos ramas, una ele las 

cuales pasaba por Gazu y Jaffa. Ambas rutas se unían en Aphek para lue­

go alcanzar Megiclclo, donde volvían a bifurcarse. Una rama seguía la cos­

ta atravesando las cinclacles ele Acco y Tiro hasta alcanzar Ugarit Y Anato­

lia; la otra se internaba al este hacia Hazor para dirigirse a Damasco Y a 

las ciuclacles ub icadas sobre el curso superior del Eufrates. Esta segunda 

vía, que unía Egipto con Damasco, pasando por Megicldo, fue la más im­

portante21 . Evidentemente, controlar los enclaves a lo largo el e la misma 

llevaba al control de las rutas que relacionaban tocio el Cercano Oriente 

antiguo : Anato lia, el Egeo, Egipto y Mesopotamia. 

21 R. De Vaux, Hi,i.P1 ·i11 ,\11li,l'.ll<I ele lm1l'i, l. Mad rid, 1975, '16. 
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En la Biblia se menciona el "camino del mar" en el libro ele Isaías 

(8:23), más exactamente el país en dirección al mar. El nombre "Via Maris" 

resulta, según algunos autores, ele una errónea traducción ele la frase ele 

Isaías al latín, ya que la misma se refiere a una región y no a una cleter­
m inacla ruta. Esto no invalida el hecho de la existencia no ele una sino ele 

varias rutas, longitudinales y transversales, algunas más importantes que 

otras, que atravesaban la zona22 . 

En cuanto a los documen tos egipcios, la descripción más completa 

nos la brinda el Papiro Anastasi 123 , del reinado de Ramsés JI. Allí se indi­

ca que el punto ele partida de la ruta es la fortaleza ele Sile, ubicada a 

unos tres ki lómetros al este ele Qantara. En el documento se la denomina 

"la fortaleza del 'Camino ele Horus"'24 . Dos documentos ele períodos an­

teriores hacen referencia al Camino de Horus: la "Enseñanza para Meri­

kara" y el "Cuento de Sinuhe"25. El itinerario del "Camino ele Horus" es­

tá también preservado en una serie de relieves pertenecientes al reinado 

de Seti !26 . La descripción ele la ru ta entre la Shephelah y el Sharon ha si­

clo preservada en los "Anales ele Tuthmosis Ill", mientras que las fuentes 

asirias y la Biblia brindan información adicional sobre las dos ramas que 

se extienden entre Ashclocl y el Yarkon 27 . 

En resumen, todo el Cercano Oriente Antiguo se interconectaba a tra­

vés ele Siria-Palestina, y los jalones más importantes -durante el Impe­

rio- eran Aphek, Megicldo y Hazor. Otras rutas secundarias longitudina­

les y transversales se enlazaban con la Via Maris y eran utilizadas como 
vías alterna tivas si las circunsta ncias así lo requerían. 

n J. Sapin, La Geographic l luma ine ele la Syric-Palestine au Denxiéme Millénaire ,1vantJ.C. 

co mme voie ele Rccherc hc l listo r ique, en/ES/JO XXIV, nº 1 (1981), 57 ss . 

.u ,\_'l;Ef, 476-478. 

.!,, G. Aharon i, The Lu11d oftlw Hilik, 1967, 42. 

·is Merikara sei'lala que:"( ... ) desde l lcbenu a l Camino ele Horus est.í (el distrito) es tablec ido 

con ciudades, poblado con gente ele lo mejor el e tocia la tierra( .. .)", Daner i de Rodrigo, 

J.as Dinastías VI/-Vlll... , 102. En "El Cuento ele Sinuhe", éste llega hasta el Camino de Horus 

a su retorno del Reten u , y luego prosigue e l viaje en barco h asta la res ide ncia rea l e n lty­

Tawy. Sin u he B 242. 111:i r kman. op. cit. 

'" Los clocunienlos ck S,• ti I y R:1111't'S II fueron analizados por A. Garcliner, The Ancie nt Mi­

lilary Roacl IWIW('(' t\ l '.¡•,yp l ,IIHI l',11i ·~ tin<.', <.'njEfl 6 (1920), 99-116. 

" ¡, Sapin, J.a C:t•ogra¡, 1111• 1111111 ,11111 111 ,, 
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En relación con las ciudades, analizaremos a continuación un tipo de 

documentación cuestionada y descartada por muchos investigadores28 : 

los escarabajos con los nombres de los faraones de la Dinastía XII. Sin em­

bargo, no consideraremos sus inscripciones o su ubicación estratigráfica, 

temas sobre los que giran las discusiones, sino los lugares donde fueron 

encontrados. Escarabajos con el nombre de Sesostris I fueron h allados en 

Megiddo, Laquish, Gezer, Tell el-Ajjul, Beth Shean y Kafer Garra; uno con 
el nombre de Amenemhat II en Megiddo; de Sesostris II en Megiddo, Tell 

el-Ajjul, Beth Shean, Laquish, Acco, 'Amman, Kafer Garra, Sechem y Ga­

za; de Amenemhat III en Tell el-Ajjul. Como puede observarse, la mayor 

proporción de ellos proviene de Megiddo y Tell el-Ajjul. Ninguna de estas 

ciudades aparece mencionada en los Textos de Execración, como tampo­

co Gezer. La suma de todas las evidencias parciales sobre los límites de la 

presencia egipcia en Palestina puede resultar, si bien no concluyente, sig­

nificativa. 

Las ciudades palestinas durante el Reino Medio egipcio 

Además de Biblos en Siria, otros puertos ubicados en Palestina parecen 

haber participado del intercambio con Egipto, entre ellos Ascalón29 y 

Taur Ikhbeineh, este último ubicado a treinta kilómetros al sur del pri­
mero y hoy en día a tres de la costa30. Es necesario señalar que Ascalón 

ocupaba un área en ei Bronce Medio Ila/b ele sesenta h ectáreas , con lo 

cual era uno ele los mayores asentamientos de Palestina,junto con Hazor 
(ochenta hectáreas), Yavneh Yam (sesenta y cuatro hectáreas) y Tell Kabri 

(cuarenta hectáreas)31 . Estos sitios fortificados de las tierras bajas (los va-

2s Como por ejemplo S. Bourkl'. Ml'giddo, C:ity-Stale and Royal C:enlrl': rl'v iew article, en PEQ 

128 (1996), 58; W. Ward , Egypt and the East Medilerranean World ... , 39 . 

29 En donde se halló mad era de cedro , lo que permite suponer la ex is tencia de un comer­

cio marítimo ent re e l Líbano y Egipto. Stager, Ashkelon, New Ene. Arc/1. Exc., 1993, 103-112. 

30 R. Gophna-N. Liphschitz, The Ashkelon through settlements in the EBA 1: new evidence 

of maritime trade, en Ie) -Aviv 23, nº 2 (1996), 143-153. 

31 M. Broshi-R. Gophna, Middle Bronze /\ge 11 Pales linc: lt s Setill•ml' nl s ;111(1 l'op ul a lion, en 

llt\SOR 261 (1986). 73-90. 
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lles del norte, Galilea, el centro y sur de la planicie costera y la Shephe­

lah), cuyos sistemas defensivos se basaban en terraplenes, se diferencia­

ban ele los de las tierras altas (con dos graneles unidades políticas: Se­

chem y Jerusalén), que eran fortalezas con murallas ele piedra 32 . Estas úl­
timas eran centros administrativos donde .residía la elite gobernante, con 

centros de culto y de acopio, y eran más pequeños que los primeros, ro­

deados de amplios territorios con densa vegetación que permitían la ac­

tividad pastoril. Muy probablemente constituyeran sociedades de jefatu­

ra dimórficas , con población sedentaria y nómade. En cambio los sitios 

fortificados de las tierras bajas poseían una densa población sedentaria, 

donde las actividades de pastoreo eran mínimas y aumentaban las de in­
te rcambio33. La importancia de un sitio como Hazor reside también en su 

ubicación geográfica, ya que por ella podía explotar ambos nichos ecoló­
gicos. Los centros de las tierras b,tjas eran los siguientes34 : 

a) valles del norte y Galilea: Dan, Hazor, Tell Kabri, Acco, Megiddo y 

Shimrom. Fueron hallados palacios del BM en Hazor, Megiddo y 
Tell Kabri; templos en Hazor y Megiddo. 

b) centro y sur de la planicie costera y Shephelah: Dor, Aphek, Gezer, 

Laquish; Tell es-Safi; Ascalón y Tell el-Ajjul. Fueron hallados pala­

cios del BM en Aphek; Laquish y Tell el-Ajjul; posiblemente una ca­

pilla en Laquish y un lugar alto (Lpara culto?) en Gezer. 

Si consideramos que los templos además de su función religiosa cum­
plimentaban un rol económico, podemos concluir, a partir del esquema 

recién presentado, que Hazor y Megiddo eran centros nucleares político­

económicos de Palestina, mientras que otros centros políticos de impor­

tancia eran Tell Kabri, Aphek, Laquish y Tell el-Ajjul. De los dos primeros, 

analizaremos Megiddo ya que consideramos que mantuvo con Egipto 

una estrecha relación cuyos límites intentaremos determinar. 

32 
l. Finkelstein, Micldl c Bronze /\ge "fortifications": a retlection ofsocial organization and 
política! frll"ma1ion s, t•n Tc l-1\viv 19, n• 2 (1992), 207. 

:,:, Pre fe rimos ulili za r v i ro ,11 ·,·1110 d,• i11/1Trn1 11/1in e n lugar del de comercio ya que considera-

111 os qu e e l¡ ri111('ro ,., 111 ,1 , ,1 11 1pl10 q11, · 1·1 s1'g11ndo y lo inc luye como una d e sus formas . 

1-'1 Pinkc lSIL'Ín. Middl, · 11111 111,• A1w "1'1111!111 ,1111111," ... , :l l I SS. 
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Megiddo 

Esta ciudad fue uno de los centros más im.portantes de Palestina en la an­

tigüedad . Luego de un período de abandono -que fue una característica 

de la mayoría de los sit ios palestinos entre el 2200 y el 2000 a.C.- la ciu­

dad del Bronce Medio na se erigió como un sitio fortificado. El sitio fue ex­

cavado tres veces en el pasado35 . A partir de 1997, las excavaciones fueron 

reiniciadas por la Universidad de Tel-Aviv y la Universidad del Estado de Pennsy1-
vania, bajo la dirección de l. Finkelstein , D. Ussishkin y B. Halpern36 . 

También debemos considerar la importancia de los más recientes ha­

llazgos en Megiddo. En una estructura de te1nplo se halló un depósito ele ce­

rámica de tipo egipcio, perteneciente quizás al N milenio a.C.37. El depósito 

probaría el inicio de los contactos entre Egipto y Megiddo en esa época. El 

hallazgo comprende un total de veinte vasijas agrupadas en un sector de un 

3:; G. Schumacher etec tuó la primera ex ploración en tre los anos 1903-1905, en nombre de 

la Gemwn Suciety .fu1· Orkntal Rrseurcli. En 1925, las excavaciones e n Megiddo fu eron em­

pre ndidas por e l 01·ientul ln stitute ele la Uniwrsiclad 1fr Chicogo. Es te c mprendimie nto e n 

gran esca la, que con tinu ó hasta que e l inicio ele la Segunda Guerra Mundial t•n 1939 pu­

so fin a las excavaciones , fue clirigii:lo en form a consecutiva por C.S. I'i sche r, P.L.O. Guy y 

G. Loucl. 11.G. May, Mate rial Remains oJ the Megidclo Cull, Chicago, 1935 P.L.O. Guy, Megicldu 
Tomhs, C:hicago, 1938; R.S. Lamon , The Meg idclo Water Syskm, C:hicago, 1935: R. 1.amon-G.M. 

Shiplon, Mcgicldo 1, C:hicago, 1939; G. Loucl, T/Je Megiddo Jvorics, C:hica go, 1939; G. Loucl. Mc­

giddo 11, Seusons of 1935-1939. Las excavaciones die ron a conocer veinte niveles que cubrían 
la historia completa del si tio . I.os restos más importantes e ran el compuesto sagrado, las 

fortificacion es y pueruis, los sistemas de regadío, dive rsos palacios y los deno minados 

"es tablos" . Y. Yaclin, de la Uniwrsidad /-ldnw1 de jerusalén, e fec tu ó tres te mporadas co rt ;1s de• 

excavació n e n Megiddo durante la década del sesenta, e n un intento por aclara r los com­

plicados problemas estratigráficos relaci onados con los hallazgos de la Edad de l llierro. 

36 l. Finkelstcin-D. Uss ishk in, Back to Megicldo, Oí\R 20 (1 ), 1994, 26-43 . El proyecto arqueo­

lógico dividió el sitio e n ct1atro ;íreas: F, H. J y I<. En e l área F fu e hallado un siste ma de 

fortificación del Bronce Medio y un ed ificio público d el Bronce Recient e. Sob re éste se 

halló un es tra to de la celad del Hierro, posiblemente del siglo X a.c. l'l ;irea J contie ne la 

m;ís e laborada secuencia el e templos hall;1da en el I.evanle , desde el Bronce Temprano I 

(IV milenio a.C.) hasta el final del Bro nce Reciente (siglo XII a.C.). 

37 La datación exacta está en discusión. Filkenstein y Ussishkin prefi eren datar el depósito 

en el Bronce Temprano lll (111 milenio a .C.), mientras A. Joffe prefiere la datación d el 

Bronce Temprano lb/Bronce Temprano 11 (IV milenio a.C.). Finkelstein , l., Ussishkin , Hal­

pern, The 1998 Season, en Revelations from Megiddo, News lelterofrhc 1Vlegidrlo Expcditiou, 

Number 3, 1998, 3. 
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metro cuadrado, que lleva a suponer que fueron deliberadamente colocadas 

allí, como ofrendas . Estudios petrográficos revelaron que esta cerámica 

"egipcianizada" era producida localmente y no en centros ubicados más al 

sur-como Tell Erani, En-Besor o Arad- que mantenían estrechos contactos 
con Egipto en ese momento. Los resultados expanden por lo menos 100 km 

más al norte el área de influencia egipcia durante el Bronce Temprano ¡Js_ 

También en Megidclo se halló una estatua de Djehwty-hetep, nomarca 

del nomo XVI del Alto Egipto durante los reinados de Sesostris II y m. en el 
estrato VllB del sitio (siglos XII-XIII a.C.), dentro de la estructura de un tem-

1 39 
P o . A pesar de que no fl.1e hallada en un contexto arqueológico contempo-

ráneo al Reino Medio egipcio40
• los títulos ele es te f1.111cionario pueden arro­

jar luz sobre el porqué de su presencia en Megidclo. Cabe preguntarse sobre 
el motivo ele la existencia de una estatua personal -y no el e un dios 

O 
un fa­

raón, que podría responder a otros motivos- en Palestina. En el cenotafio4I 

del nomarca en El Bersheh, está inscripto el título = ~~ puerta de to­

do país cxtmnjcro
42

. La palabra puerta tiene relación~~¡ ~oncepto que ex­

presa el término moderno frontera, y por extensión, aduana, con lo cual el 
títu lo se refiere a un funcionario encargado del ~obro de tasas de aduana en 

las fronteras
43

_ Además, puede observarse una representación donde 
Djehwty-hetep aparece presidiendo el censo del ganado. Allí se menciona el 

38 
Y. Gore n, Fgypti;111s at Early llronzt• J\ge Mcgicldo, en Reve lations from Megiddo .. . , Num­
ber 2, 1998 , 3. 

39 
J. Wilson, Th c Egy pLian Midclle l(ingcl om at Megiclcl o, c:n 1\ /SI.L LVIII, n '' 3 (194 1), 225-236. 

En la fo rmula el e ofrE·nclas que aparece E'n e l registro frontal izquierd o ele la es tatua, Kh­

num lleva el epíteto "uh uff· {,3st "seguido de l clelermi nativo @ (?), que puede traducir­
se como se(10 r lle/ 'país extranjero del dios'. 

.,o Ussishkin, al igual q ue Kempinski (Megit.lcln, cily-stut.c 1nu.! royul cenlre, Lonclon, 1989 , 55), 

con~1clera que la esta tua ele Dhej w ty-c te fu e mantenida l'n los difere ntes 1e mplos qu e se 

ed1f1Caron en ese lu ga r d esde el Reino Medio. The cl es lruction of Megicldo at thc e ncl of 
l he Llli\ ancl its his torical significa nce, t 'll '/el Aviv 22, n" 2 (1995), 240--267. 

'" W. Warcl, Egypt ancl t he east Mediten-anean worlcl in the ea rly second mille nnium B. c., 
en Orientalia 30, fase. 1 (1961), 22-45; P. Newberry, El Bffsheh ¡ <s. 1>, 8 . 

'
12 Urk. VII , 45, l. 18. 

·
11 

11. Fischer. Egy¡,li11n 'f'ill,·s 11/ 1l1c Mi1ld lc Kingclom, New York, 1985, n º 587a, 13. G. Posener, 

l.es clou;1nes ti, · l:i M, •d 11 1·1T. 1111 •, • <1.111 , i'J':gypt L· Sa'ite, t• n Rcvue lle P/Jilologir, ele L.ittáature et 

ti '/ Iistoirc A11ck111w, X XI, ' ( 1'1 I '/ ), 1 1 'I 11 1<1·,·s. /leil 1"iigc ~11r 11lliigy¡1lisc!1e Provi11zi11lverwa llun~. 
N:ic h . Ci\ 11 in g<• 11 , l 'J:I..!, '1', 11'' 11111 11 11 1• 111, '.,'JO. ,. 
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ganado del Retenu, el cual antes pastaba sobre !a arena y ahora lo hace sobre la hier­

ba ~egún la interpretación de A. Blackman44. A. Mazar45 aventura la hipóte­

sis que elnomarca estaba apostado en Megiddo como un agente egipcio en­

cargado del envío de ganado y otros bienes a Egipto. A esta evidencia se su­

ma un escarabajo hallado en esta ciudad en el que se menciona a un imy-r 

pr hsb ihw46, director del departamento del censo del ganado, de nombre Iwfsnb. 
Cabe preguntarse cuáles pudieron ser los intereses que llevaron a Egip­

to a enviar a un nomarca a Megiddo, específicamente relacionado con el 

ganado. Descartada la hipótesis de que Djehwty-hetep fuera un exiliado 

que buscó refugio en esa ciudad palestina escapando de la ira faraónica47 , 

presentaremos otras dos en busca de una respuesta. 

El ganado, una importación tradicional desde Siria-Palestina48, forma­

ba parte del servicio diario de ofrendas en Egipto, así como de las que se en­
tregaban en las fes.tividades . Posiblemente las necesidades internas de ga­

nado superaran las existencias. Por ese motivo era necesario el aprovisiona­
miento de ese bien desde otras regiones productoras: de allí que la men­

ción a la captura de ganado sea una constante en las listas de botín 49 . Tam­

bién podemos suponer que la apropiación de ganado significara un au­

mento de status, ya que podríam.os tomarlo como paradigma de riqueza 5°. 

Al ser la región de Siria-Palestina apta para la cría de ganado (gran parte de 

sus habitantes se dedicaban a las actividades pastoriles), puede suponerse 

que fue un área elegida por Egipto para proveerse de ese bien. Además del 

aspecto económico, podemos considerar uno político: para Egipto sería im­

portante controlar las rutas y enclaves palestinos con el fin de proteger a 

'1'1 An lndirect Reference to Sesost.ris JJJ's Syrian Campaign in the Tomb-Chapel ofDhejwty­

htp al El Be rsheh, en JEA 2 (1915), 13·14. 
4s Ardweology C>fthe Lancl C>rt:11e Bihk 10.000-586 B.C.E., New York, 1991, 188. Warcl sostiene que 

se trataba ele un exiliado. Egypt and Lhe East Mecliterranean workl..., 41. 

46 S. Quirke, The regu larTitlesof lhe LateMiclclle Kingclom, en RdE37 (1986), 111, n• 160. 

47 Esto füe sugerido por W. Warcl, Egypt ancl the East Mediterranean World ... , 41 y criticado 

por J. Weinstein, A staluette oflhe Princess Sobeknefru atTell Gezer, en BASOR 213, 1974, 56). 

4s Bietak, Avaris ... , 63. 

49 En los Anales de Palermo se menciona una expedición ele Snefru (Dinastía IV) a Nubia, ele 

donde se acarrean cautivos y ganado como botín. BAR l.§ 146. 

so Durante el Reino Antiguo la forma sta ndard ele datación e ra •l ce nso d ,1 ganado, que se 

llevaba a cabo cada dos ai1os. A. Garcl iner. Egyplic111 Gr1111111111 1·, :l" <'<l .. Oxlr, r<I. 1957. 204. 
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Biblos
51 

frente a cualquier amenaza externa, real o potencial, asegurándo­

se un rápido y eficaz acceso a Siria. Sin embargo, se presenta la duda acer­

ca del traslado del ganado -por la ruta terrestre, ya que la marítima habría 

que descartarla por inviable- y su supervivencia a través del desierto. En Ja 

antigüedad el delta oriental egipcio era una planicie atravesada por vías d 

comunicación que atestiguan su rol ele centro comercial, industrial y mi ti­
tar52. Aunque el relevamiento de los sitios del norte de la península del ·¡_ 

naí llevado a cabo por Oren demostró que durante el Bronce Medio esa ru­

ta no fue utilizada con asiduidad como en otros momentos 53 no puede ele 

jarse de lado el carácter ele enlace entre Egipto y Asia que desempefió a lo 
largo de la historia regional. 

Otras posibilidades serían que el ganado fuera utilizado para man11l( ' II 

ción de los egipcios residentes tanto en Megiddo como en otras zonas d< · 
Palestina, o que parte de ese ganado se llevara a Egipto y part q11 •dnn1 (• i1 

la región. De todas maneras, queda en claro que el Estado egi p ·io llH 1110¡,11 

!izaba la circulación de los bienes en Egipto y probablem nlt' t'n los (•¡1 1 1,1 

ves controlados. A este respecto creemos necesario aclarar qu e l'I lw<' l 111 d,· 

señalar el monopolio del intercambio por parte del Estad no s i¡•, 11Íl1<'.1 l.1 

inexistencia de otras formas de circulación de bienes. No se· puvd~· dt 'Sl':i r 
tar la existencia de comercio -en un sentido restringido lcl l<~rnli11 o :. ·1 11 ¡ 

de otras formas ele intercambio; sin embargo, aquélla era la prc•clomi 11:i 11 

te : la economía del Estado egipcio, durante el Reino Medio, int c·g rcí bajo 
la forma de un monopolio estatal basado en la redistribución . , 

Como ya lo señalamos, Megiddo no aparece mencionada en los "T 'X los 

de Execración". Sumado a lo ya expuesto, es posible que esto se haya dcbi-

51 
Consideramos necesario me ncionar aquí que Biblos cumplió el rol ele centro económ ico 

region al durante la primera mitad del II mi lenio . En la segunda mitad ese ro l Sl'r.Í cil' 

sempeñado por Ugarit. Las causas del tras lado del eje económico hacia e l nor1e qui z:b 

puedan explicarse por los cambios políticos que produjeron la aparición ele los J:s l:iclos 

ele Mitanni y Hatti en el curso superior ele Eufrates y en Anatolia respecl.ivam nl t•, y q11t• 
afectaron el equ ilibrio de poder establecido hasta ese momento. 

s:i E. Oren, en 13ASOR 256 ( 1994), 8 ss . 

s:, F. Oren, The Overbnd Ro 11l1' bc1wec•n E¡,,ypt ancl Canaan in the Early Bronze i\gc', ,11 11,¡ 
23, 11° 4 (19 7' ), J' 'J-20., . 

:

1

•

1 
Ln lcncle1nos por ro 111t ' l'C ' lc I i ' ' l111t •1', a 111 hio de' hicnc.•s en donde exislL' una especia I iz:1c: icln 

t• 11 la s p:1r1es c¡111• p:1111< 1p.111 ti, • l,1 11 .111> .. 11'1'1011. do nde las c•c¡uivalenrias son v:1ri: il l l< ·~ y 
<'n cl o ndt• SI' 1·v1d,•111 ,., 11111 11 1111111, •111 ,, 1,, 111 •1 ,·SJ, l.1d dv l11no. · 
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do a su especial relación con Egipto. A. Harif:55 ha analizado dos elementos 

arquitectónicos que aparecen en las áreas AA y BB del estrato XIII del sitio. 

La primera construcción presenta un glacis unido al bastión que forma 

parte de la puerta; mientras que la segunda presenta una pared de ladrillo 

con su calle adyacente. Harif considera que este tipo de construcciones, de 

carácter defensivo, aparecen también en las fortalezas erigidas en la Baja 

Nubia durante el Reino Medio, lo cual refuerza las sugerencias sobre lo es­

trecho del carácter ele los contactos entre ambas entidades políticas. 

En resumen, creemos que Megiclclo funcionó durante el Bronce Medio !la 

como un centro proveedor o distribuidor ele ganado. en el que los egipcios te­

nían un particular interés, ya que enviaron a un funcionario ele alto rango -

un nomarca- a ocuparse ele sus intereses allí. Además, no hay que olvidar el 

rol central que Megiclclo clesempeúaba en el cruce de rutas y su situación co­

mo uno ele los princ.ipales centros urbanos de la región, junto con Hazor. To­
do ello no escaparía al interés del Estado egipcio. el cual tenía un amplio co­

nocimiento de la región, como lo demuestran los Textos ele Execración Y el 
"Cuento de Sinuhe" . Por el momento, es dificil aventurar una única respues­

ta sobre el grado ele inserción ele Egipto en los asuntos internos ele la ciudad. 

Pero puede mencionarse a manera ele hipótesis la posibilidad de la existen­

cia de cierta forma de control o influencia -del que es difícil también seña­

lar los límites- sobre la elite gobernante de la ciudad. El reinicio de las exca­

vaciones en Megiddo perm.ite suponer que nuevos descubrimientos permiti­

rán evaluar estas cuestiones hasta hoy en día presentadas como hipótesis. 

Otros centros 

La independencia de Hazor y su importancia como centro nuclear de Pa­

lestina queda evidenciada por los documentos ele los archivos ele Mari Y 
por su mención como enemiga ele Egipto en los Textos de Execración . 

Los documentos hallados en la ciudad ele Mari muestran la relación 

existente entre Hazor y otros si1'ios ubicados en el curso superior del Eufra­

tes y en el norte de Siria, como por ejemplo Ugarit, que cumplía el rol ele 

intermediaria entre la cultura minoica mediterránea y la región del Eufra-

55 Miclclle Kingclom Arcbitectnral Elements in Miclclle Bronzc Agc M ·giclclo, l' ll i'. IJPI ' 94 

(1978), 24-31. 
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tes medio durante el Bronce Medio. En uno de ellos se menciona a Laish 

(Dan) y a Hazor, adonde se enviaba estaño56 . En otro documento se hac 

mención a los mensajeros en tránsito que llegaban -entre otros sitios­

clesde Babilonia, Eshnunna y Ekallatum a Mari y se dirigían hacia Yamk­
hacl, Qatna, Hazor y Karkemish 57 . Hazor habría actuado como centro de en­

lace ele la ruta ele los metales que relacionaba a Mesopotamia Inferior con 

el Eufrates Superior (Yamkhad) a través de Mari y la ruta de la madera el 

coníferas del Líbano. El área habitada de esta ciudad alcanzó las 80 ha du­

rante la primera mitad del II milenio a.C., lo que la convierte en el mayor 

asentamiento ele Palestina en ese períoclo58 . Es sabido también que ciertas 

materias primas no originarias de Siria-Palestina. como el lapislázuli -qu ' 

provenía ele Afganistán- llegaban a Egipto a través de Siria-Palestina. La in 

dependencia de Hazor que se evidencia en el Archivo de Mari59 , y su nw11 

ción en los Textos de Execración permite elaborar algunas hipótesis. Pod rí.1 

competir potencialmente con Egipto por el predominio regional o I ic n 1 () 

dría representar una amenaza para los intereses egipcios en la región cld 11 

do a una eventual expansión de su área ele influencia. Hazor estaba n•l:IC'io 

nada en mayor medida con el circuito ele intercambio del eje Meso poi a 1111 .1 

Mari-Yamkhacl (metales) que con el eje relacionado con la madera clv ·on I 

feras. Esto no significa que la circulación de los metales y la 1naclcra t' ll 1:is 

rutas establecidas excluyera la ele otros bienes. 

Gezer fue excavada a principios de este siglo por R. Macalislc rh0 • 

quien halló un palacio del MB!Ia 61
. Una ele las habitaciones del sitio pudo 

ser identificada como un granero, por la presencia en ella ele jarras el e a 1-
macenaje. l. Singer considera a Gezer como la ciudad-Estado más impor-

sG A. Malamat , Syro-1',ilesLinian Destinations in a Mari Tin lnventory, en IE/ 21, ne 1 ( 197 1), 7 .. 

57 B. Laponl, Messagers e t Ambassacle11rs clans les Archives ele Mari, en D. Charpin-F. Joa11 
nes (ecls.) , La cimliatio11 des /Jiens. des perso11nt's et des idees dans le Proche-01"ieni A11 ci,·11 , !'ar!~. 
1992, 168. 

58 Broshi-Gophna, Miclclle Bronze Age II Palcstine ... , 76. 

59 A. Malamat, Mari ancl I lawr: their implication for the MBA Chronology, en iigyplc11 1111,I 

Levan te 111 . 1992, 12 1- 12:1. 

"º '/11e cxcuv,1lio11 c({C:,·zc• r, l 'JJI' l'JIVi 1111cl 1')07· 19U9. 3 vols., l.onclres, 191 2. 

c.i Maca listcr 111ili l.cí 1111 ,1 1 111111>111¡11.1 p111pi.1. <' n clonclc e l llM lla abarC'aría el "Prinwr" y 1·1 
"Sl·g11nclo 1',•rn >do St• 111ll ,1' 1111,I , v,1 1 1, XX I 
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tanteen el sur de Palestina durante el Bronce Reciente por su importan­

cia estratégica en el cruce de rutas, y sostiene que una de las construccio­

nes del sitio corresponde a la residencia del gobernador egipcio en esa re­

gión durante el imperio62 . 

En esta ciudad, que no es mencionada en los Textos de Execración, 

fue hallado un escarabajo con el nombre de Sesostris 163 , y un fragmento 

de estatua del que se ha conservado la parte inferior, en la cual está gra­
bada una fórmula de ofrendas realizada por un tal Dedu-Amon. Ll. Grif­

fith dató la inscripción en tiempos de la Dinastía XII. También en esa épo­

ca puede datarse una estatua con una inscripción semejante a la ante­

rior, con el nombre de Heqa-íb64 . Todos estos datos sumados pueden dar 

lugar a suponer que la presencia egipcia en esa ciudad -si bien más epi­

dérmica que en Megiddo- es anterior a la época imperial. 

Consideraciones finales 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, durante el Bronce Medio Ila: 

a) Egipto intentó mantener bajo su esfera de influencia las rutas de 

intercambio en Palestina, especialmente las occidentales, a través 

de su presencia en los principales enclaves , como Megiddo. 

b) La falta de documentación egipcia en relación a los contactos con 
Palestina puedt:: deberse a que Egipto no competía con ningún otro 

poder por la hegemonía en la región. 

c) La presencia de un alto funcionario egipcio en Megiddo pudo deber­

se a la defensa de los intereses egipcios en la región, relacionados 

con la necesidad de controlar la circulación de los bienes. Su fun­

ción en relación al ganado es un tema que queda abierto a discusión 

en el estado actual ele los conocimientos, así como el grado de inje­

rencia del gobierno egipcio en los asuntos internos ele Megiddo. 

62 An Egyptian "Governor's Resic!ency" at Gezer?, en Tel-Aviv 13-14/1 (1986-87), 26·31. 

63 Macalister, The Excavation at Gezer . . , vol. II, 315, 64. 

6< /hid., vol. 11, 312-31 3. 
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Puede decirse finalmente, que la neces·d . . . 
sociopolítico egipcio los b1·e . 1 ad de sum1111strar al sistema 

nes necesarios para s fu · . 
determinó la existencia de u11 cont· u nc10nam1ento pleno 

muum en la políti .· . . 
relación con Siria-Palestina . ca extenor egipcia en 

, que comienza en los lb d . 
prolongándose en el tien1po p 1 1 a ores e su historia 

· ara e amente pt d b 
una política cada vez más int . . , ie e o servarse también 
el Imperio. < ervenc10msta, cuya máxima expresión será 
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N Las relaciones de intercambio entre Egipto y el mundo 
egeo durante la época de El Amarna 

GRACIELA N. GESTOSO 

Abstract: Trwle betweerr Egypt and the Aegean during the Amama Age. 
The increased frequency ancl ex tension of trade rela tions is a characte­
ristic teature of the Late Bronze Age (1550-1200 B.C.). During the Ama_r­

na Age ancl es pecially uncler Akhenaten archaeologica l ancl epig raphic 
sources inclicate that Crete ancl Mycenae were in con tact with Egypt. 
The ways ancl lórms of these t racle contacts are cliscussecl for this epoch. 

Los Siglos XIV y XIII a.c. fueron testigos de un intercambio de bienes y per­
sonas entre países que bordean el Mediterráneo Oriental en una escala 

sin precedentes en la historia del Cercano Oriente. Sin embargo, el flore­

cimiento ele los contactos diplomáticos, comerciales y sociopolíticos no 

significó una innovación respecto de los Siglos XVI y XV fundacionales en 

lo que hace a las relaciones internacionales. Por el contrario, la intensifi­

cación de las relaciones comerciales fue el fenómeno que caracterizó a la 

Edad del Bronce Tardío (c. 1550-1200 a.C.) y se manifestó mediante el más 

alto grado ele circulación ele bienes y acu lturación logradas durante el 

Bronce1 . 

El mundo egeo: Creta y Micenas 

Durante la época ele El Amarna, y específicamente durante el reinado de 

Akhenaton, la arqueología y los textos acadios. egipcios y del mundo 

egeo revelan que Creta y Micenas mantuvieron contactos con Egipto . Sin 

ernbargo, en las "Cartas de El Amarna" no se hace referencia a "Creta", 

"Micenas" o a sus habitantes. 

R. Merrill ccs. l'oli 1ic:1 I , 1111d11111m 111 lhl' 1:asrc rn Mediten-anean cluring t he Late Bronze 

Ag-c. en 131\ 4!:I, 1 ( 1 'JHI,) , I' ',O 
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1. Los sistemas políticos 

Las entidades políticas involucradas en el intercambio de bienes con el 

mundo egeo son Egipto, Creta y Micenas. Respecto de Egipto, durante la 

dinastía XVIII, éste ya está consolidado como una potencia ele primer ni­
vel en el ámbito interestatal. 

Durante el Minoico Tardío II (c . 1500-1 400 a.C. ) existió en Creta un po­

der centralizado ejercido desde el palacio de Cnossos, en el norte de la is­

la, sobre las regiones central y oriental, a juzgar por las "Tablillas del Li­
neal B" allí encontradas, que registran cierto tipo de monopolio sobre el 

comercio de la lana 2. Los cretenses pagaban el oro, cobre y marfil, que de­

bían importar, con diversos productos, pero principalmente con lana. Sin 

embargo, en las tumbas tebanas los cretenses son representados cargados 
de panos , oro, plata y marfil , productos ele los que carecía la isla. Duran­

te el Minoico Tardío II se p'roduce el arribo ele los griego_s a Creta, aunque 

sólo se impusieron política y económicamente sobre el centro y este ele la 

isla, gobernados desde Cnossos, ya que la escritura del Line¿¡} B sólo fue 

utilizada en ese palacio. Si bien, existe evidencia arqueológica de niveles 

de destrucción en las residencias reales de Festos, Mallia y Kato Zakro, a 

causa de la erupción volcánica ele Santorini (c. 1450 a.C.), e l abandono de 
estos sitios se habría debido a motivos políticos y sociales por la presen­

cia micénica. Probablemente, el factor determinante habría sido el terre­

moto del c. 1400 a.C., que habría puesto fin al poderío de Cnossos. 

No existen pruebas que. confirmen el desarrollo, durante el Minoico 

Medio y Tardío, en Creta de una forma de gobierno, denominada talaso­
cracia3 basada en el dominio económico del mar. Los textos y la arqueolo­

gía permiten sostener la existencia de centros ele poder alrededor ele los 

2 J. Chaclwick, Tlie Mycenaean World, 1976, p. 158; M. Ven tris- J. Chadwick, Documcrr ts in Myce­
nacan Greek, 1956, p. 191 (texto 61) (para el texto ele Pylos); Fh. 347; Fh. 361 y F11. 372, en 

Sh . Wachsmann, Aegeans in t/Je D1eha11 tombs, 1987 (01ientalit1 Lova niensia Analecta, 20). Véa­

se también, J. Tulard, 1-Iistoire de la Créte, 1962, pp. 26-30 (Qt1e sais:je?, 1018). 

J J\.B. Knapp, 'Thalassocracies in Bronze Age eastern Mediterranean tra ck: m :1king ancl 

brea king a mylh, en Oates",.J., (cd.). Ancient tnule: new persperlives. c·n Wod,I /\ 1<i1t1l'ulugy 24, 
3 ( 1993 ), pp. 337 SS . 
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palacios (como Cnossos y Kato Zakro) con un área de influencia política 

(en la is la misma) y económica (en el mar Egeo). 

Durante el Minoico Tardío III (c. 1400 a.C.), contemporáneo de la épo­

ca de El Amarna , Micenas consolida su dominio político y económico so­

bre Creta, iniciado a fines del Minoico Tardío Il, como lo demuestra la ce­

rámica m icénica hallada en la mayor parte de las islas del Egeo . 

De este modo, durante los reinados de Am enofis Ill y Akhenaton, los 

contactos mantenidos entre Egipto y Creta se realizaron cuando la isla esta­

ba, aunque parcialmente, bajo el dominio político y económico de Micenas. 

Durante la dinastía XVIII egipcia, Micenas está configurada como un 
Estado que traspasa los límites de la tierra firme, en la península Heláclica, 

y se proyecta hacia el mar Egeo con un área ele influencia marítima que 

abarca Creta y las islas Cíclaclas y se extiende hasta las ciudades de la costa 

ele Asia Menor (como Troya, Esmirna, Mileto y Halicarnaso) y ele Siria4 . 

Sin embargo, éste no era el único núcleo de poder en la península 

Heládica, ya que a partir del 1400 a.C. en ese área se erigieron palacios­

fortalezas en Tirinto, en el Peloponeso occidental, la Acrópolis de Atenas, 

Tebas y Gla en Beocia e Iolcos en Tesalia. Todos estos palacios fueron go­

bernados por una clase guerrera licleracla por reyes, que conformaron pe­

queños Estados. con una aristocracia guerrera, un alto grado de especia­

lización artesanal, un intenso comercio exterior ele objetos suntuarios y 

de bienes ele subsistencia y un estado de neutralidad armada entre casas 
dinásticas. Los niveles de destrucción hallados en Micenas, Tirinto y Te­

bas confinnan la lucha interna por adquirir el poder. Sin embargo, las 

"Tablillas del Lineal B", halladas en Micenas, Pylos y Tebas y la evidencia 

arqueológica no revelan que Micenas tuviera una auto rielad suprema so­

bre toda la Hélade5. 

A la luz ele los estudios realizados por M. Liverani6 las islas ele! Egeo y 

Micenas pertenecen al círculo medio ele los países que proveen regalos 

4 M.I. Fin ley, Grecia prin1ilivt1: ü1 Edad del Bronce y la fra Arcaica, 1974, pp. 67 ss.; A.E. Samuel, 

TI,~ Myce11 c1e, 111s in 1/istory, 1966, cap. 7, pp. 108-115. 

s Fin ley, il1idem, pp. 8ñ-87: S:i mu l. nJ>. cit., 1966, p. 119. 

6 l'restige c111rl í11L1•r.· , 1, l111 1'1 1l llil111111 i 11 '1íll11111 ~ i11 II IC' Nc11r East ca. 1600-1100 B.C., en HANE/S l (1990), 

pp. 257-258 . 
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(inw) al rey egipcio y que mantienen una posición política independiente 

respecto de Egipto. Creta y Micenas tuvieron ciertas ventajas respecto de 

otros Estados del Cercano Oriente, ya que son zonas muy alejadas como 

para ser alcanzadas por los ejércitos egipcios y además constituyeron 
Estados con un gran potencial político y económico en el área del Medi­
terráneo oriental. 

2. Las rutas del intercambio 

Algunos investigadores -como V. Hankey7- sostienen que durante el rei­

nado de Amenofis III existió un contacto directo entre Egipto y Micenas a 

través del envío de misiones diplomáticas y comerciales egipcias hacia el 
Egeo. Esta hipótes is está basada en el hallazgo ele placas de fayenza egip­

cias en Micenas, que serían producto del ejercicio ele un intercambio for­
mal y regular de regalos entre gobernantes. 

Asimismo, la lista topográfica ele Kom el-Hetan, el templo funerario de 

Amenofis III8
, donde se mencionan catorce topónimos correspondientes 

al mundo egeo, entre los que aparece K~ftiu, ha sido utilizada para soste­

ner la hipótesis de los contactos directos entre el mundo egeo y Egipto. 

Los topónimos mencionados en la lista son: Keftiu (Creta), Tinay (tal 

vez Tegai, en Grecia), Amnisos, Faistos (Festos), Kydonia, Micenas, Tegai, 

Mesenia, Nauplia, Kythera (Tera), Ilios (Troya), Cnossos, Amnisos y Lyktos. 

Albright9 afirma que estos topónimos conforman el itinerario segui­

do por alguna de las misiones diplomáticas o comerciales emprendidas 

durante el reinado ele Amenofis III. Del mismo modo, Wachsmann 10 cree 

que esta lista topográfica tuvo su origen en un itinerario, aunque ele épo­

ca anterior. Luego de las menciones ele Keftiu y Tinay, el itinerario co-

7 The Aegean interest in El Amarna. en Joumal of Medilermnew1 AnU1ropolo¡,'Y and Arcl1aeology 

1 (1981), pp. 45-46, cit., en Wachsmann, op. cit., p . 113 y nn. 31 - 32. 

8 füidem. p . 95 y lám. LXV1ll; K.A. Kitchen, Theban Topographical Lists, Old and New, en 
Orientalia 34 (1965), pp. 5·6. 

9 K.A. Kitchen, Aegean Place Names in a List of Amenophis 111. e n /JA SO R 18 1 ( 1966). p. 23. 
10 Op. cil., p. 96 y n. 18. Véase ihiclem, lám. LXIX (para e l ilinc rario). 
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mienza con un circuito interno alrededor de la isla de Creta (Amnisos, 

Festos y Kyclonia) y luego describe un viaje alrededor de Grecia continen­

ta l (Micenas, Tegai , Mesenia y Nauplia). A continuación, se dirige a la isla 

de Tera y desde allí hacia Troya, en la costa del Asia Menor. A partir de és­

te topónimo se describe el camino de regreso a Creta (Cnossos, Amnisos 

y Lyktos) . 

Merrillees11 afirma que los nombres no están ordenados geográfica­
mente y, en consecuencia, no conforman un itinerario o realidad históri­

ca. Esta afirmación está basada fundamentalmente en el hecho que no se 

halló cerámica micénica en el palacio de Malkata de Amenofis III, en con­

traste con la gran cantidad de cerámica encontrada en El Amarna bajo 

Akhenaton . 

E. Edel1 2 , en su estudio sobre las listas de Kom el Hetan señala que los 

topónimos, al igual que los correspondientes a otras regiones, están ins­

criptos dentro de una cartela sobre la cual se representa la cabeza y hom­

bros ele un sirio y simbolizan los lugares "conquistados" por el faraón. Es­

te hecho refleja -según Wachsmann- la carencia de valor étnico y la for­

ma arquetípica en las representaciones egipcias de los extranjeros. 
En definitiva, creemos que la lista de Amenofis IlI incluye fragmentos 

desordenados ele una ruta de intercambio, que habría siclo comúnmente 

utilizada en los contactos entre Egipto y el mundo egeo desde el reinado 

de Tuthmosis III y hasta los reinados de Amenofis III y Akhenaton. 
Nuestra hipótesis está basada en: 1) la reiteración de topónimos como 

Tinay (o Tegai) y Amnisos, que prueban que el orden en la lista no es es­

tricto ; y 2) el hecho que la lista es copia ele otra anterior -tal vez la lista 

de Karnak de Tuthmosis Ill- o de un itinerario tradicionalmente utiliza­

do por los mercaderes egipcios, por cuanto la mención de Festos en ella 

no tiene valor histórico y no es contemporánea al reinado ele Amenofis 

IIJ, ya que el palacio allí instalado fue clestruído debido a la erupción vol­

cánica de Santorini (c. 1450 a.C.) antes de su reinado13 . 

11 Aegean Bro nze Agl' r(' iali<1n s wilh E,:,,ypt, e n A/A 76, 3 (1972). pp. 290-291. 

12 Die Orl Slllllll('llliSlt 'II 1111 ~ tl,"111 'li ,1 ,· ,11 1· 111¡,J'I /\ 111r11opl1is 111, 1966, pp. 33 SS. 

1:1 VL'nlris-C: hadwll'k , 111' , /1 . 1111 ,1,, l'I' 111 y 111(;: C: lt :1<1w i ·k. op. cil., 1976. pp. 52-53. 
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Si bien existieron contactos directos entre el Egeo y Egipto durante la 

dinastía XVIll, las fuentes epigráficas y arqueológicas indican que, en 

gran parte, los contactos de Egipto con Creta y Micenas fueron indirec­

tos , ya que, desde el Bronce Tardío I y hasta el reinado ele Akhenaton, se 

habría utilizado a Chipre como intermediaria en las transacciones co­

merciales con la costa asiática y Egipto, a juzgar por: a) la cerámica chi­

priota y minoica (del Bronce Tardío I al lll), hallada en Ugarit; b) las "Ta­
blillas Chipro-minoicas" (Minoico Tardío I y 11), halladas en Enkomi; y c) 

la cerámica chipriota del tipo Micénico rústico (Chipriota Tardío II y IJI), en­

contrada en Kitión y Enkomil4_ Los objetos egipcios hallados en Chipre, 

Roelas y Creta probarían la existencia ele contactos indirectos con el Egeo. 

Se encontraron escarabajos conmemorativos de Amenofis llI en Paleopap­

hos-Skales, en el sudoeste ele Chipre; en la tumba 39 en Ialysos, en la isla 

ele Roelas, y en Kydonia y Sellopou lo, en Creta 15, que indican que estas is­

las habrían constituíclo,' al menos, tres de las escalas en la ruta clescle 

Egipto hacia Grecia. 
Durante el reinado ele Akhenaton, la gran cantidad de cerámica 

micénica hallada en El Amarna y Sesebi (Nubia) 16 ha siclo utilizada por al­

gunos investigadores como prueba de los contactos directos entre Egipto 

y el Egeo y de la presencia de mercaderes micénicos en El Amarna 17. 

Sin embargo, durante el reinado ele Akhenaton, no existe evidencia 

que pruebe la presencia ele griegos en escenas de presentación de tribu-

14 R.S. Merril lees, 'l11t' Cyprior. Bm11zt' Agc p0Ucry.fó1111<1 in Egypl, 1968, pp. 187; 190 y 197-198 

(Sl.11dics in Meditara11c•c111 tlrdwcology, XVIII) (para a y b.); M. 1\rtzy et 1.1lii, Alashiya of the 

1\marna Le llers, enJNES 35, 3 (1976). pp. 173-175 y 177 (para c.) . 

15 .J.D.S. Pendlebury, Egypt and the Aegean in the Late Bronze /\ge, en_lf.tl 16 (1930), p. 88, 

N" 8; V. Karageorghis , Fxp loring Philistine origins on the lsland of Cyprus, en BrlR X, 2 

( 1984), pp. 26-27 (para Rodas y Ch ipre. respcctivamenrej; P. Fauré. Toponymes créto-my­

cén icns clans une liste d'Aménophis lll, l'n Jú1d111os 7, 2 (1968). p. 148 y n. 38, en Wachs-

1ll<1nn. op. dl., p. 97. n. 27 (para Creta). 

11' Para la ccr,ímica del Micénico Tardío IIJ A hallada en El Amarna y e n Sesehi, véase R. S. 

MerrilJees - J. Winter. Bronze /\ge Trade between the Aegean ami Egypt Minoan and My­

cenaean Pottery from Egypt in The Brooklyn Museum. en Miscella11ea Wil11m11i<111a 1 (1972), 

pp. 119-121 y figs. 10-21 (del tipo "Pilgrimjlask"); pp. 122-123 y figs. 22-26 (del tipo "Stirrnp 

]ar") (en El Amarna); pp. 123-125 y figs . 27-32 (del "tipo Stirrnp]ar") (en Svsl•bi) . 

17 Merrillees, op. cit., 1968, p. 201; Wachsmann , op. cit .. p. 108. 
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to extranjero en Egipto. En las tumbas de Ramose (en Tebas), Meryra 11 y 

Huya (en El Amarna) 18 se representan solamente tres partes ele! mundo 

conocido por los egipcios: el Este (Asiáticos), el Oeste (Libios) y el Sur (Nu­

bios). Los micénicos no son representados en los frescos. Generalmente 

los libios ocupan en ellos el lugar asignado tradicionalmente a los grie­

gos, es decir el Oeste. Asimismo, en las tumbas de Huy, el Virrey ele Kush 
ele Tutankhamón, y Horemheb los micénicos están omitidos 19. 

En definitiva, no existe evidencia iconográfica de la presencia ele mi­

cénicos en Egipto o específicamente en El Amarna . Sin embargo, los chi­

priotas no fueron representados en las tumbas tebanas o amarnianas, pe­
ro sabemos por las "Cartas ele El Amarna" (EA 33-40) que los mensajeros 

del príncipe de Alashiya arribaron a Egipto bajo Amenofis lll y Akhenaton. 

El hecho ele que los micénicos no fueran representados en tumbas 

contemporáneas no prueba que éstos nunca visitaran El Amarna. 

En lo que hace a la evidencia textual, ésta no nos permite probar la 

presencia efectiva de micénicos en El Amarna bajo Akhenaton. Además, 

ya hemos mencionado que en las "Cartas ele El Amarna" no se hace refe­
rencia a cretenses y micénicos. 

Durante el reinado de Akhenaton, solamente en dos oportunidades 
se menciona a las Islas en medio del mar20 ; expresión utilizada -en esta 
época- para referirse específicamente a los micénicos. 

La primera referencia a las Islas en medio del mar se encuentra en el 

"Himno a Aton", cuando dice: El Su1~ así como el Norte, el Oeste (y) el Este; del 

18 I/Jidem. p. 109; W. H. Peck, Egypl.ic111 clrnwing, 1978, pp. _80-81 y l;ím. 6 (para la tumba de Ra­

mose); N. De G. Davies. Tl1t' Rock 'fo111/,s ofEI J\111<1nw, 1905, vol. 11 , l;íms. XXXVJll y XL (para 

la tumba ele Meryra 11); J. Vercoutter, L.'ÉgypLe el le 111011de JgJm p,-e11d/J11iq11e. 1956, p. 339 y 
lám. l.! (doc. 375) (para la tumba ele !luya). 

19 N. De G. Davies- A.l-1 . Garcliner, T/Jt' Tomh of 1-/uy: Viceroy of N11/1iu i11 l/1c Reign oJ1'111 'a11k­
h,mH1J1 (W 40), 1926, pp. 21-29 y l;íms. XIX-XX, XXIII-XXN y XXVI-XXX (para la tumba ele 

Huy} ; G. T. Martín, The tomb of 1-loremheb, en An-Jiacology 31, 4 {1978), pp. 14 ss.; 
Wachsmann, op. cit .. p. 110 y n . 17 (para la tumba ele Horemheb). 

20 Vercoutter sostiene que es ta ex presión hace referencia a los micénicos (op. cit., 1956, pp. 

64; 154-157; 398 y 40 HO~); mi l'ntras que para Wacllsmann es un sinónimo de Keftiu y, 

e n realidad , es un ~ 1 r,1cl11 T iú n l'¡:( Ípc i:i d(' i nombre minoico para Creta y sus islas circun­

da n les (op. di. , pp. 'JII ')') y I t 'J,) V,·.,,,. 1 :1111hi t• 11 C. Vanclc rsleye n , Ouaclj-Our ne signifie pas 
"ml' r": qu'on sl' 1 • d1wl. 1• 11 c;M 1111 ( 1111111) , pp 75-78. 
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mismo modo que las Islas en medio del mar están alegres a causa de su Ka 21 . Este 

texto tiene un claro sentido universalista, ya que la mención de los cua­

tro puntos cardinales hace referencia al gobierno de Atón sobre el mun­

do conocido por los egipcios. El segundo texto en que aparece la expre­

sión las Islas en medio del mar se refiere a la ceremonia de presentación de 

tributo extranjero que tiene lugar en el año 12 del reinado de Akhenaton, 

al decir : Año 12, Akhenaton y Nefertiti se presentaron en el Gran trono de oro pa­
ra la entrega del inw de Siria y Nubia, del Oeste y el Este; todos los países extranje­
ros en forma conjunta, y las islas en medio del mar traen inw al rey ante el Gran 
trono en Akhetaton destinado a la recepción del b3kw de todos los países extranje­
ros y para darles el aliento de vida 22 . Si bien este texto indica la existencia de 

contactos entre Egipto y Micenas, cuando se registra la entrega de inw (re­
galos) a Akhenaton por las Islas en medio del mar, los relieves que lo acom­

pañan no prueban la presencia de emisarios micénicos en El Amarna. 

Hasta el moITiento, solamente contamos con la cerámica micénica 
hallada en El Amarna. 

Una situación paralela ocurre en Ugarit, en donde se encontró gran 

cantidad de cerámica micénica. Muchos investigadores -como A. Sa­
muel23- creen ver en este hecho la prueba de la presencia de una comu­

nidad de mercaderes micénicos instalados en Ugarit. M. Astour24 afirma 

que de los cientos de nombres propios y gentilicios de la onomástica U ga­
rita no existe un nombre propio, geográfico o étnico de origen Egeo com­

parable a los registrados en las "Tablillas Micénicas del Lineal B" . 

En consecuencia, en Ugarit, como en El Amarna, los micénicos son 

extrañamente omitidos en los textos y en las representaciones. Pero, en­

tonces Lquiénes llevaron los productos micénicos a El Amarna? 

21 M. Sandman, Texts .from the time ofAkhenaten. 1938, p. 95 (Bibl iotlreca Aegyptiaca, VIII} (para 
e l "'Himno a Aton" en la tumba de Ay). Véase también Urk., IV, 1970 ("estela limítrofe de 
El Amarna"). 

22 La "inscripción en la tumba de Huya", en ibídem, 2006, 15-20. 

23 Op. cit., 1966, p. 113. 

24 Greek Names in the Semi tic World and Semitic Names in thc Greek World, en JNES 23 

(1964) , pp. 193-194; Ugarit and the Aegean, en Alter 01ie11t m1d A/tes "frslum ent 22 (1973), p. 
25. 
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Del análisis de las placas de fayenza con el nombre de Amenofis III ha­

lladas en Micenas, la lista topográfica de Kom el-Hetan y la gran cantidad 

de cerámica micénica hallada en El Amarna, Hankey25 concluye que: 1) 

Una misión diplomática fue enviada por Amenofis III al Egeo; 2) Las pla­

cas fueron llevadas por la misión como regalos diplomáticos a Micenas; 

3) La misión regresó a Egipto con gran cantidad de cerámica micénica 

"con o sin contenido" como "regalos o comercio"; 4) Cuando la misión 

arribó al Palacio de Malkata, Amenofis III ya había muerto o gobernaba 

junto a su hijo, Akhenaton, quien se trasladó desde Tebas hacia El Arnar­

na; y 5) Los enviados dejaron inscripta en Kom el-Hetan la lista de los lu­

gares que conocieron en su viaje al Egeo y luego se trasladaron a El Amar­

na llevando sus productos. 

Las principales objeciones a la teoría de Hankey son: 1) Él da por St' n · 

tacto que las placas no son el producto de comercio, sino de la entrega el<' 

regalos diplomáticos . En realidad, éstas podrían ser el producto de un rn 

mercio indirecto de objetos suntuarios que llegaron a Micenas vía Chi pn• 

o Siria; 2) La lista topográfica de Kom el-Hetan comienza y termina v 11 

Creta y más precisamente en los alrededores de Cnossos, que habría sicl o 

en la época de confección de la lista un centro de importancia polí1 i ·; 1 y 
económica. Estos hechos sugieren que la lista fue con1puesta por un 'J'V 

tense y no por un egipcio. Además, el palacio de Cnossos fue destruido :1 

fines del Minoico Tardío 11, en el c. 1400 a.C. Evidentemente, com o lo 

mencionáramos anteriormente, la lista no pudo ser confeccionada dll · 

rante el reinado de Amenofis III, sino en época anterior (posiblemente ba­

jo Tuthmosis III); 3) Si Egipto tuvo un conocimiento estrecho y directo de l 

mundo egeo, Lcómo explicamos la ausencia de cerámica micénica en 

Malkata? Asimismo, Merrillees26 sostiene que si bien se halló cerámi ·a 
del Micénico Tardío III A en El Amarna, tampoco existe evidencia qu 

pruebe la presencia de micénicos viviendo en El Amarna y usando su c -

rámica o de que ellos llegaran portando sus propios productos. 

25 Op. cit., 1981, pp. 4:, 4(, ; W,1t h •, 111 .11111 , 1,p , 11 , p. 11 :1. 

'.lí, Fn 1\)A 76. 3, p. 2') 1, M1 •111lli 111
, 1111 11 1 , l 1H,H, p :lOI (par:1 l;1 cc_•r;í1nic1 1lli ( l·ni ca (l(' l llpo 

"H11 ~e-Ri llg 11 " y "W/1 111 • \ /lp 11 " li ,,ll,1 ,l.1 , 11 11 1\ 111 .1111 .1) 
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A estas objeciones se suma el hecho que no existe evidencia del esta­

blecimiento de centros industriales y de comercio habitados por griegos 

en Chipre, costa Siria y el Nilo. En Chipre y Ugarit no se han encontrado 

"Tablillas del Lineal B" del mundo micénico; sino Chipro-minoicas en En­
komi y Ugarit, que prueban la presencia ele una comunidad de mercade­

res chi prioras en la costa Siria 27
. 

Podría pensarse qu e los productos comercializados por Chipre eran 

más buscados; sin embargo, en Egipto no se han hallado más productos 

de Chipre que de Micenas. Asimismo, existe una estrecha relación tipoló­

gica y contextual entre los productos y cerámica micénica y chipriota ha­

llada en El Amarna. La cerámica "Base-Ring" se limita casi exclusivamen­

te a las jarras pequeii.as (iuglets), botellas y frascos (flasks) de la variedad 

más cerrada, lo que indica la importancia del contenido28
. 

Creemos que los mercaderes que transportaron la cerámica micéni­

ca, llevaron también la cli.ipriota. Merrillees29 sugiere que fueron comer­

ciantes de la costa Siria, ya que la cerámica chipriota 11:1 llada en El Amar­
na es menor en cantidad que la cerámica micén ica . Sin embargo, cree­

mos que el hecho que en El Amarna se halló mayor cantidad de cerámi­

ca micénica que chipriota, puede indicar: 1) la mayor necesidad de pro­

ductos micénicos; o 2) la mayor calidad ele la cer,hnica micénica , frente a 

recipientes de cerámica chipriota el e menor calidad . 
La presencia ele considerable cantidad de cerámica micénica en El 

Amarna, puede ser explicada por el deseo de obtener un producto sun­

tuario, como lo es la cerámica muy decorada, o por el valor del conteni­

do de estos recipientes predominantemente cerrados . Además, durante el 
período ele El Amarna, toda la región del Egeo fue considerada como un 

país extranjero muy lejano, ubicado - según Wachsmann30
- en los límí-

27 Jbidem, p. 187; O. Masson, D,ic11me11ts Chypro-Mi110ens de Rus Sl1,111m1 , en Ugarilirn VI (1969) , 

pp. 379-392 . 

2s Wachsn1ann, op. cit .. p. 114. 

29 Mycenaean Pottery from the Time of Akhe naton in Egypt. e n Acts o.f the International ilr­
chaeologirnl Symposi11m T11e Mycenaea ns in the Eastern Mediterra11ea11 (Nicos ia , 27 lh March-2nd 

April 1972) (1973), pp. 181 -1 82. cit. e n Wachsmann , op. cit .. pp. t 111- 1 ti,. 

30 Op. cit., p. 115. 
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tes de Ja tierra . Tal vez, la atracción por la cerámica micénica se deba al de­

seo ele adquirir productos exóticos ele países lejanos por parte ele la elite 

gobernante de El Amarna. 

En definitiva, la mayor demanda de cerámica micénica por parte ele 

la sociedad de El Amarna no es un factor que determine el origen sirio de 

los mercaderes . Resta probar en ton ces la posible presencia de mercaderes 

chipriotas en el Egeo y su papel ele intermediarios en el comercio entre 

el Mediterráneo oriental y occidental. 

Algunos textos 1nicénicos del Lineal B registran hechos que sugieren 

la existencia de contactos comerciales entre chipriotas y micénicos y la 

presencia ele mercaderes chipriotas en el Egeo.En uno ele ellos se registra 

un envío de: 120 litros de semillas de cypaus de Chip re o dr la variedad Chiprio­

ta conocida como Cypffus rotund11s31 , que refleja el comercio entre Chipre 

y Micenas . En otro texto, procedente ele Pylos, se mencionan 50 espolones 

(?) recibidos de 'K11-pi-ri:jo ': un gentilicio utili zado para designar -según 

Chadwick32- a los hombres de Chipre y que es mencionado en tres textos 

hallados en Cnossos y relacionados con la importación ele bienes. Si la in­

terpretación ele Chadwick es correcta, estos tex tos prueban el contacto 

comercial entre Chipre y la Grecia Micénica. 

En lo que hace a las fu en tes procedentes del Egeo, no existe evidencia 

escrita irrefutabl e acerca ele la presencia ele barcos chipriotas en el mar 

Egeo durante el Período del Bronce Tardío. 

Sin embargo, el barco hallado en Ulu Burun (Kas) (Turquía) transpor­

taba rumbo al oeste -seguramente el Mar Egeo- una gran cantidad el e 

cerámica chipriota, cuando éste naufragó en las costas ele Turquía. En es­

te barco se encontró una cantidad ele cerámica chipriota (Chipriota Tar­

dío m A) mayor a la hallada en todo el ,1rea del Egeo durante el Bronce 

Tarclío33 . Aunque el origen de este barco aún no ha siclo determinado, 

.n Ventris-Chadwick, op. cit., 1956, p. 223 (lt'xto 10:2); C: h,1clwick. o¡,. cit., 1976, p. 120. 

.:2 Op. cit., 1976, p. 158; Vent ris-Chadwick, op. cit., 1956, p. 191 (texto 61) (para el texto de l'y­
los ): Fh . 347: l'h . 36 1 y l 'h . :172, en Wachsmann, op. cit .. p. 117 y n. 55 (para los textos de 

C: nossos). 

IJ l/1ide111. p. 11 7 y 11 . :;:l lll, , (; I' 11 ,"' · /1 llrnm.(' !lgl' Sl1ipwreck ;1t Ulu Burun (Kas): 1984 Cam-

pa ign . e n i\ ]1\ 'JO. ;¡ ( t' IKh). l 'JI 111'1 "lí, y l.1111. 17: C: li . l l:1 l(l;mc , Dircc l cv iclence for organic 

('a rg<WS i 11 11 H' 1 .11 ,· 11 11111 1, . ,,,, . 1' 11 11111 ',, 1, ·d) \~', 11 ,., 1\1(/111,•11/11gy 2· 1. :l. pp. :348-358. 
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creemos que se trata de un barco procedente de Chipre, debido a la posi­

ción en que fue hallado y la dirección Oeste ele su rum.bo. 

Debemos probar, ahora, que los mercaderes chipriotas fueron los en­

cargados de transportar los productos y la cerámica micénica y chiprio­

ta hacia Egipto. 
En lo que hace a las "Cartas de El Amarna", EA 114 nos permite pro­

bar el papel el e Chipre como intermediaria entre Siria y Egipto ante cir­

cunstancias adversas.En ella , Rib-Aclcli de Biblos manifiesta a Akhenaton 

que envió a su mensajero vía Chipre debido a las hostilidades del prínci­
pe de Amurru en la costa Siria, cuando dice: Todos los caminos están corta­
dos {l. 38); Aquí está, el otro (mensajero) , Amanmasha. iPregúntale, si 110 lo envié 
hacia ti {Akhenaton) (vía] Alashiya {Chipre)! {I s. 49 ss .). Estas líneas prueban 

que an te situaciones normales la vía comercial que unía Biblos y Egipto 

fue la ruta marítima q,ue bordeaba la costa asiática; pero ante circunstan­

cias adversas, se utilizó a Chipre como escala interm edia en los contactos 

con Egipto. 
Asimismo, las EA 33 a 40 confirman la presencia de mercaderes chi­

priotas en la misma ciudad de El Amarna, cuando, en varias oportunida­

des, el gobern ante de Alashiya reclama a Akhenaton: iPennite que mi mer­
cader venga rápidamente a A1ashiya!34 . El motivo del pecliclo urgente el e reen­

vío ele los mensajeros chip rio tas está registrado en la EA 39, cuando el rey 

ele Alashiya dice: Mi herma110 (Akhenaton), iEnvía a mis mensajeros rápida­
mente, de modo que pueda saber de tu bu ena salud! Esta gente son mis mercade­
res. Mi hermano, iEnvíamélos rápida mente! {Is. 10-16). Evidentemente, la carta 

refleja: 1) la presencia de ch ipriotas en El Amarna; y 2) el movimiento in­

terregional de estos agentes que se desempei'i.aron como "mercaderes", 

quienes, aparte ele sus actividades comerciales , sirviero n también como 

"enviados diplomáticos". · 

A. Rainey3 5 sostiene que los agentes chipriotas que residían en Ugarit 

se clesempeüaron como mensaj eros-mercad eres durante la época ele El 

Amarna. Las tablillas Chipro-minoicas halladas en Ras Shamra prueban 

3 4 EA 34, Is. 38 ss. Véase también EA 33, 19 ss.; 35, 40-41 ; 36, 18; 37. 13 ss.; 40, 16 ss. 

35 ;\ socia/ strncl11 re n{" U:;urit, 1967, p. 58 . 
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-según Merrillees36
- la presencia ele mercaderes chipriotas en Ugarit. 

Asimismo, en los textos de Ugarit se mencionan chipriotas, que se desem­

peñan como mercaderes37
. A esto se suma, el hallazgo de gran cantidad de 

cerámica chipriota y micénica38 en Ugarit, que habría siclo comercializa­
da por mercaderes chipriotas . 

Las "Cartas de El Amarna", las tablillas Chipro-minoicas, las fuentes 

Ugaritas y la cerámica micénica y chipriota h allada en Ugarit y Chipre 

prueban: 1) la presencia de mercaderes chipriotas en Egipto durante el 

reinado de Akhenaton; 2) la existencia de una comunidad de mercaderes 

chipriotas en Ugarit; 3) el papel de los mercaderes chipriotas como inter­

mediarios en el comercio entre Biblos y Egipto ante situaciones adversas 
vividas en la costa siria ; 4) que los mercaderes chipriotas se encargaron 

de transportar la cerámica chipriota y micénica desde el Egeo hacia Uga­

rit vía Chipre, y desde allí hacia Egipto39 ; y 5) Ugarit se desempeüó como 
puente comercial entre Chipre y Egipto. 

Recién después de la muerte de Akhenaton y durante el reinado de 

Tutankhamón se produce una interrupción en los contactos comerciales 

con el mundo egeo, a juzgar por la ausencia ele cerámica micénica en 
Chipre, Minet el-Beida, la costa Siria, Pales tina y Egipto4º. 

A partir el e las fuentes estudiadas es posible reconstruir con relativa 

precisión la ruta utilizad a en los contactos diplomáticos y comerciales 
entre el mundo egeo y Egipto . 

La ruta utilizada para el comercio in terregional desarrollado entre 

Micenas y Chipre es la marítima que parte ele tierra firme en Grecia, atra-

36 
Op. cit., 1968. p. 187; Ugc.1ritica 111 (1956), pp. 22 7 ss .; Ugc1rilicc1 IV (1 962), pp. 122, fig. 100 y 
131-133. 

37 Ra iney, op. cit., 1967, p. 90. 

38 
Merrillees, op. cit., 1968, pp. 197-198 (cerámica Chipriota d el tipo Base-Ring 1 y 11. hallada 

en e l Depósito 213 de l Puerto de Minet el-Be ida); Samuel, op. cit., p. 113 (cerámica Micé­

nica III A y B e n Ras Sha mra); Knapp, op. cii. , p. 333 (tumbas "micénicas" en Ugarit) . 
39 

Esta evide nc ia pc rmil l' t'<>rrol>or:1r l:1 hipótes is soste nida por Wachsmann quie n afirma 

que la ccd111ic;1 111 ir ' ni r:1 y r hipriula lú l' tran spo rtada hacia Egipto por comerciantes 

c h ip rio l:1s y t' ll s u 111ayo 1· p .111 , · ,·n h.111 °' d(· I mi smo o ri g-cn (o¡,. cit., p. 11 7). 

·IO Mt·1-r illees . l' l1 1\/1\ 7 ,, Pi' ' 1) 1 '1'1 1 V 11 11, l' ll 111\ ·I') . 1, fl . 50. 
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viesa el Mar Egeo, con escala en Creta (Amnisos, Cnossos y Festos) o en al­

guna ele las Islas Cíclaclas (como Siros, Ceos, Anclros, Melos, Tera, Anafe, 

Astipalaia, Delos, Naxos y Amorgos), y se dirige a los puerros de la costa 

su r ele la isla ele Chipre (como Kitión) . Los mercaderes chipriotas fueron 
los encargados ele transportar la cerámica y otros bienes micénicos desde 

los puertos de la costa noreste (como Salamina y Enkomi) ele Chipre y a 

través ele la ruta ultra1narina hacia Minet el-Beida en la costa norte ele Si­

ria41 . Los mercaderes chipriotas fueron los encargados ele llevar estos pro­

ductos desde Minet el-Beida hacia Egipto a través ele la ruta marítima, 

que bordeaba la costa asiéHica, evitando la navegación u ltramarina. 

Para la época de El Am.arna no existe evidencia irrefutable que prue­

be la utilización ele una ruta directa en tre Creta o Grecia continental y la 

costa Libia (a unos c. 305 km), Marsa Matruh (c. 400 km ) o el delta ele Egip­

to (c. 540 km) como cl~irante el Reino Med io o la época hicsa 42 . 

3. Los tipos de bienes intercambiados 

Los bienes intercambiados entre el mundo egeo y Egipto durante los rei­

nados ele Amenofis IlI y Akhenaton consisten en productos agrícolas 

(aceite y vino), materias primas (madera , metales y piedras semi-precio­

sas) y productos manufacturados (vasijas, joyas, perfumes, ungüentos y 

productos medicinales) . 

Si bien en las "Cart-as ele El Amarna" no se encuentran menciones el e 

productos procedentes del Egeo, exis re evidencia textual, gráfica y ar­

queológica que nos permitirá conocer al menos algunos de los bienes in­

tercambiados por ambas partes. 

Respec to ele los productos cretenses, los hallazgos arqueológicos, las re­
presentaciones en las rumbas tebanas, los textos egipcios y ugaritas y las ta­

blillas rninoicas indican que desde Creta se envió gran cantidad ele vasijas, 

·
11 A juzgar porl;1s t;1blillas C:hip ro-m inoicasy la cerámica chipriota y micénica halladas en 

la ciuclacl-puerLo el<' llga r it (Me rrillees, op. cil.. 1968 , pp. 187 (tablillas) y l<J7-198 (ce rámi­

ca Chipriota y Micénica)). 

·12 P. Warren, lvlinoan Crete and Pharaonic f'gypt, e n Davi cs, W.V.·Sc ho l'ivld ,1.., (n is. ). 1:',!!,J'J'I. 

L11e ilt'gci.1111111d 11,c l.év<.111 t._ l11I.c1rn1111,·e1io11s i11 1l1e s ,·co11d Millc11 i11 11 1 ll r .. 1111J:1, p p . 1- 11 v 1:J. 
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lana, legumbres y productos 1neclicinales hacia Chipre, Siria y Egipto. Estos 

productos habrían siclo intercambiados por otros bienes inexistentes en la 

isla como oro, plata y cobre, procedentes ele Egipto, Anatolia y Chipre. 

Durante los reinados de Hatshepsut, Tuthmosis III y Amenofis II, en 

las tumbas tebanas43 se representan algunos el e los productos tra nsporta­

dos por cretenses : vasijas ele! tipo Vopheio , j arras con muchas asas y rhyta 

the riomórficas; marfil; metales (lingotes el e plomo, plata y estaií.o ); pie­

dras semipreciosas (lapislázuli y turquesa ) y paií.os44 • Sin embargo , no po­

demos afirmar que todos estos productos procedían solamente ele Creta, 

ya que sabemos que la isla carecía ele piedras preciosas y metales. Eviden­

temente, estos productos procedían también de otras islas del Egeo (Cícla­

clas), Chipre, Siria, Egipto y Mesopota mia . 

Las "Tablillas del Lineal B" halladas en Cnossos y los textos de Pylos45 

prueban la exportación ele aceite ele oliva, vino y perfumes desde Creta y 

otras islas ele! Egeo durante el Bro nce Tard ío Il. 

Las vasijas minoicas (M inoico Tardío I By Il , c. 1525-1400 a.C.) halla­

das en Egipto habrían contenido aceite ele oliva y ele sésamo, como lo re­

velan los análisis realizados por K. Vickery46 . 

En lo que hace a los productos micénicos, sabemos que durante la épo­

ca ele El Amarna se exportaron principalmente vasijas muy decoradas y con 

valor suntuario, y otras menos elaboradas y utilizadas como recipiente pa­

ra el transporte ele diversos productos, tales como aceite, vino y ungüentos . 

Durante el reinado ele Akhenaton, u na parte ele las vasijas micénicas 

(Micénico Tardío III A) halladas en El A.mama y en otros sitios de Egipto ha-

·13 Pertem•cientc•s a Senmul (Wac hsm;rnn, op. cit., 1987, Lím. XXIII, a y b), l'uimr;1 (lám. XXIV, 

b. fig. J), lnte f(Jfo1. XXVI, a: rt'gislro 1), ll seramón (lfo,s. XXV!, b; XXVII, a y b; y XXVIII ), 

l\.1en khe pcrrcsonb (l,i ms. XXXIV: rt'gistro I; y XXXVI, b. fi gs . 1 o-n) y Re kh mira (l,í ms. XL-XI.I; 

XLII , a-b ; y Xl.111 , a-b) (ihi,km, pp. 27-37 y 103 ss.). 

·14 1/Jidem, pp. 27 y 28 y láms. XX III, a y b (t11mb;1 el e Scnm ut) (para cer;ímica \l,11111,·io); XX II, b; 

XXIIl y XX IX (tumba ele Useramón) y XXXVI a y b (tum ba ele Me nkheperresonb) (pa ra lil1y­

tli); XLI II, h. r·ig. l tí (tumba ele Re khmira) (para marfil); XLI; XLI I; XLIII, a, y l.lll. N" 1-2, 4 y 6-

10 (tumba d e Rekhm ir: 1) (para mera les): XLII, a, fig. 3 (tumba el e Rekhmi ra) y XXX II , b. fig. 

4 (t11mb;1 el e M l ·11k l 1(' I 1' 1'l"< 'M>11h) (p.1ra piedras preciosas) . 

,,:; Vcnl ri s-C:hadw irk , 11¡, . , 11 , l 'l'1C1 , p p, 1 ~. <J -: lO y 22 :~ ss . 

· I(, M\' rrillt·c•s-W i11 1t• 1, 11¡• 111 , l 'l 'I ' JI 11'1 
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bría contenido aceite de oliva procedente de Grecia. A. Wace47 estudió los res­

tos del contenido y la tipología de las "jarras de estribo" halladas en Egipto y 

los comparó con las encontradas en la Casa del mercader de aceite, en Micenas, 

y llegó a la conclusión que este tipo de jarras füe utilizado para el transporte 

de aceite de oliva desde Grecia. Otra parte de las vasijas Uarras pequeñas del 

tipo "Base-Ring 11") habría servido para el transporte de vino, miel y hierbas. 

V. Hankey48 sostiene que las "jarras de estribo" no fueron las únicas 

vasijas utilizadas para transportar aceite. Otra de las formas utilizada fue 

el flask vertical, decorado con círculos concéntricos y bandas horizonta­
les. Además se han hallado en El Amarna otros tipos ele jarras ele estribo 

muy decoradas, como la piriforme; globular grande, globular y la jarra 

de estribo ovoidal usada pc1ra almacenar y transportar aceite ele oliva 49 . L. 

Manniche50 sostiene que el olivo y la almendra (no necesariamente la 

planta) ingresaron ~ Egipto en la época de El Amarna y se integraron a 

otros tipos de aceite: de moringa, ele castor, y cle_sésamo. El aceite se uti­

lizó no sólo para la alimentación sino también como un bien ele presti­

gio, costoso y muy utilizado en un mundo donde no existían el jabón y 

los perfumes elaborados en base a alcohol. 

Ya hemos mencionado anteriormente que en El Amarna se halló gran 

cantidad de cerámica que habría ingresado como un bien suntuario a 

juzgar por sus formas y el contexto donde fue hallada 51 . 

Respecto ele los productos egipcios, los hallazgos arqueológicos reali­

zados en Micenas revelan que durante los reinados ele Amenofis III, Akhe­

naton y sus sucesores inmediatos (Micénico Tardío III A-B) se enviaron 

desde Egipto : vasos ele fayenza; de alabastro (MT Ill A); placas ele fayenza; 

bols ele fayenza y diorita; y escarabajos de fayenza (MT III 8)52 ; tocios pro­

ductos que habrían integrado un circuito de bienes de prestigio. 

47 /hi<l<'m , p. 126. 

'18 SLirrup jars al EJ-/\marna, e n Davies-Schoficld, (cd s. ), OJ'. cit., 1995, pp. 116 ss. 

'19 J11irk111 , figs. 1 (FS 166); 2 (FS 170); 4 (FS 171) y JO (FS 164) ; resperlivamente. 

so /biclem, p. 117. 

51 Merrillees, op. cit., 1968. p. 201 (para la cerám ica micénica del tipo Bas~-Ring 1f hallada en 

El Amarna). 

52 E.H. Cline, Egyplian and Near Eastern imports at Late Bronze /\~t· Myccnac . e n Davies­

Schofiek\, (eds.), op. cit., 1995, pp. 91-96. 
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Además en las tumbas micénicas -del Micénico Tardío m A- contem­

poráneas al reinado de Akhenaton se han hallado vasijas del tipo deno­

minado "Granero" que probarían la importación ele grano (trigo) y otros 

productos egipcios. Samuel53 sostiene que a cambio de la plata y aceite 

de oliva procedentes del mundo egeo, los egipcios habrían enviado no só­

lo grano sino también papiro a Grecia y otras regiones del Mediterráneo 
occidental. 

Las fuentes estudiadas indican la existencia de un intercambio fluído 

de materias primas, bienes ele subsistencia y objetos suntuarios entre el 
mundo egeo y Egipto. 

4. Temporalidad de los intercambios 

En seis de las tumbas tebanas54
, datadas en los reinados de Hatshepsut 

(1503/98-1483 a.C) y Tuthmosis lII (1490-1438 a.C.), se representan a emi­
sarios procedentes del mundo egeo, que -según Wachsmannss_ son cre­

tenses. Sin embargo , en el resto de las tumbas tebanas -como las de Ame­

nemhab, Kenamón y Anen 56
- se mencionan a l<tftiu, que no son repre­

sentados como cretenses, sino como sirios o como figuras híbridas -cre­
tenses/sirios o cretenses/heteos. 

Del análisis ele estas representaciones surge para Wachsmann que: 1) 
la primera visita registrada de cretenses tuvo lugar en el año 16 de Hats­

hepsut (c. 1487 a.C.) antes de la muerte del funcionario Senmut; y 2) la úl­

tima visita ele emisarios ele Creta se produjo en los últimos años del reina­

do de Tuthmosis IIJ (c. 1445/40 a.C), según la datación de los frescos de la 

1 u fase de la tumba ele Rekhmira57. Después de los primeros años del reina­

do de Amenofis 11 (c. 1438/36-1412 a.C.), los egipcios cesan ele representar en 
sus tumbas - como las ele Amenemhab, Kenamón y Anen- a verdaderos 

53 
Op. cit., 1966, pp. 47 (vasijas "Granero"); 118 (inrercambio de proclucros) . 

54 Véase n. 43 de l prescnl l' trabajo. 
55 Op. cit., 1987. pp. 107 ~s . 
56 Jhide,n, J;í1n s. XI.: XI 11 y l., ,1, 1 t'\ IH'( I IV, lllH' 11l l', _y pp. 3 7-40 . 

~7 l/1id,·111. pp . .!7-2H y 1·¿, 1 (JI"'" l l. tl \ l11 •p•,1 1t ) y pp, :is,,. (p:ir:i T1111lm os is 111). 
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cretenses portando sus productos. Este hecho coincide con el final ele la 

cultura autónoma en Creta, que tuvo lugar a fin es del Minoico Tardío 158 . 

La evidencia arqueológica nos permite establecer con cierta precisión 

la fecha en que la cerámica minoica (Minoico Tardío I B) comienza a ser 

desplazada por la micénica (Micénico Tardío II A) en Chipre. Siria y Egipto. 

Merrillees59 ha replanteado las relaciones del Egeo y Egipto a la luz 

de las importaciones ele cerámica . De este modo, sost iene que la cerámi­

ca del Micénico Tardío II A no entra a Egipto antes del reinado ele Hats­
hepsut y que, a partir el e los primeros años ele su reinado (c. 1503 a.C.), la 

cerámica del Minoico Tardío I B fue desplazada por la procedente de Mi­

cenas. A. Furumark6º afi rma que du rante el reinado de Amenofis 11, uno 

de los sucesores ele la reina, ya no se encuentra cerámica minoica (Minoi­

co Tardío I By 11) en Egipto, ya que la cerámica micénica (Micénico Tardío 

II A y B) la ha clesplazé~clo completamente. 

Merrillees61 sostiene que la aparición de las primeras vasijas micénicas 

en Egipto es contemporé'inea con la primera representación ele extranjeros 

egeos en la tumba tebana ele Senmut y con las primeras menciones inequí­

vocas ele las Islas en medio dt.'l mllr -en las tumbas de Useramón y Rekhmira62 . 

Asimismo agrega que los ernisari.os representados en la tumba de Senmut 

sx 1/Jidcm. pp. 37·40 y 12LI. 
59 Segú n c l estucli o rc;1lizado de la ccr ,ími ca perl e ncc ie nll' al Micénico Tardío II A hallacl;1 

e n las tumbas NI: 1 de Sa qqarah , Nº 245 de Gurob y de Ment uhe rkh epes he [ e n Te has y a l 

Micénico Tardío II B l' IKOntrada e n la tumba de Make t e n Kahun (en rlf,\ 76, 3 , pp. 283· 

286 y 293). 
60 T11c SeUlc111,·111. ,11 [,1 /y,os 1111d 1kgc,111 / lislory, c. 1SS0-14SO H.C, 1950. pp. 2 13 y 2H, n. 1 (Opusc11· 

lu Arcllllrologim. 6). 
61 En t1.fi\ 76. p. 289. 
62 El texto ck User;1mún h;1 cc re.ti._' rl'nc ia a la l'nlrL',~,1 de trihu10 g ri ego, cuando dice: Recr¡,­

ció11 del 11·il111to ,111c el f'uder de su M11jestt1d (Tuthmosis lll ) tra;o de los puises extranjeros en el 1101-­

t.c c11 los rn11Ji11,·s de 1\si11 y llis Jslus ,·11 111,·dio dl'i mt11; por l'i ¡"niicnw111e Uscrnmó11 lJ. Strange, 

C 1phtor/Kcfliu: a new invcstiga1ion. 1980, p. 60 (i\clu Tl1eologirn Dc111icu, XIV)): mientras 

que la inscripc ión en la lt11nln d e Rekhmira correspondi ente al segund o registro hace 

rdt•rcnci a a la e ntrega d e tributo griego a l d ec ir: LLeg11d,1 en pt1z de losj<'J~s de Kcftiu (Cre· 

ta) y de /us /slus e11 111erlio dd mur (Micé nicos), rnrvcíndose. agochando l,1 rnheza, po r el poder de 
su Mnjcstt1d (Tuchmosis 111) (...), ,w1111.lo dios esrnd1t1 11 i1carn r.k sus vicw 1·i,1s solwe lodos los puí­
Sl's; s11s lril>ulns sohre sus espnluus, /111,amdn (Jllé puede ser Jado II l'llr>s ( .. . ) t'l 111ie1110 rlc vir/11, n rn111-

hio dt' su ckscn de ser s1íhrlitos leules (. . .) ele su Mujeslw), ¡,<1n1 q11,· ( .. .) \Ir 1•<1rlrr ¡m,•1111 ¡,rntep;erlos 
(N.cll' Gar is Davies. The ·nm,1, u[ i<ccli-111i-re' 111 Tl1ek,. 1' 11:1, vo l 1, p . 'J(I) 
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fueron seguramente también de las islas en medio del mar. Además, el hecho 

ele que ellos no fueron mencionados inequívocamente sino hasta el reina­

do ele Tuthmosis III lo lleva a suponer que éstos son micénicos. 

A la luz del análisis de las importaciones ele cerámica a Egipto, Merri­

llees concluye que no hubo contacto, directo o indirecto, entre la Creta 

minoica y Egipto durante los reinados de Hatshepsut y Tuthmosis m y 

que los emisarios representados en las tumbas tebanas son micénicos. 

Entonces, según Merrillees, los contactos comerciales con Micenas se 

remontan a los reinados ele Hatshepsut y Tuthmosis m, cuando se produ­

ce la caída de Creta y la decadencia comercial del mundo minoico (Minoi­

co Tardío I B) y el ascenso político y comercial ele Micenas en el Mediterrá­
neo oriental (Micénico Tardío I y 11). La evidencia arqueológica indica -se­

gún Merrillees63
- que la cerámica micénica comienza a arribar a Egipto 

durante el reinado de Hatshepsut. Asimismo, éste sostiene que después de 

los reinados de Tuthmosis Ill y Amenofis 11, los textos egipcios mencionan 

a Creta solamente en un contexto ritual y que las representaciones plásti­
cas de los Keftiu, son el producto de estereotipos egipcios de pueblos cono­

cidos, que hacen referencia al dominio de las rnatro partes del m1mdo64_ 

Por el contrario, Wachsmann65 afirma que en los frescos de las tum­

bas de la época de Hatshepsut y Tuthmosis m se representaron a creten­

ses. La cerámica del Micénico Tardío II A habría arribado a Egipto me­

diante comercio indirecto -vía Chipre. Wachsmann concluye que no 
existe contradicción entre los elatos brindados por la arqueología y las re­

presentaciones plásticas . El arribo de cretenses a Egipto habría finaliza­

do recién durante los primeros años del reinado de Amenofis 11 (c. 

1440/38 a .C.). 

6
:1 En AJA 76, p. 286. Véase n. 59 del presente trabajo. 

6
'
1 

lhidem, p . 290 (para las menciones el e Keftit1 en las tumbas de Amcnemhab, Amenemope 

Y Kenamón): Wac hs mann, op. cit. . láms. XL y XLVI-XLII (para los Keft i11 representados en las 

tumbas ele Ame nc mh ab y K ' n amón como sirio-palestinos y puntitas. respectivame nte ): 

ihidem , l;íms. 1.11 . a y h. y LXII , li H, e (para los cretenst'S de la tumba de Amenemope repre­

sentados rnmo lig11r,1 , liil111d ,1, (t')\Pm/s inos). epi ,· fueron copiados de la tumba de Menk­
h L·pcrrcsonh) . 

r,~ () ¡1. cil. , I Sl1!7. pp. 10'/ ltl ll 
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Las fuentes analizadas nos permiten concluir que: 1) los contactos co­

merciales entre Egipto y la Creta minoica culminan a comienzos del rei­

nado de Amenofis II; 2) los contactos con Micenas se inician con los rei­

nados de Hatshepsut y Tuthmosis Jll; y 3) durante un breve lapso de tiem­

po transcurrido entre los reinados de Amenofis II y Tuthmosis IV los con­

tactos comerciales entre el mundo micénico y Egipto se interrumpen mo­

mentáneamente para reiniciarse recién bajo Amenofis 111. 

J. Vercoutter66 afirma que el auge de las relaciones comerciales entre 

Micenas y Egipto se produce bajo Amenofis III {c. 1402-1 364 a.C.) y Akhe­

naton {c. 1364-1347 a.C.) {Micénico Tardío III). Recién después del reinado 

ele Tutankhamón los contactos comerciales con el mundo micénico pare­

cen h aber clisminuído notabl emente por el resto el e la dinastía XVIII, a 

juzgar por la menor cant id ad ele cerámica micénica hallada en Chipre, la 
costa Siria, Palestina y Egipto67. 

5. Las formas del intercambio 

Desde la óptica egipcia , Creta y Micenas son zonas muy al ejadas respecto 

ele Egipto y a donde los ejércitos del faraón no pueden acceder fácilmen­

te .Según Liverani68 las islas del Egeo y Micenas pertenecen al círculo me­

dio, de los países que proveen inw {regalos), en fonna irregular y sin esti­

pulación fija, y que mantienen una posición política relativamente inde­

pendiente respecto ele Egipto. 

Durante la época cle"El Amarna, las fuentes revelan qu e los productos 

micénicos y egipcios fu eron intercambiados según dos principios econó­

micos: a. Reciprociclacl, mediante el envío ele presentes diplomáticos en­

tre las casas reinantes; y b. Intercambio comercial (o comercio) de bienes 

de subsistencia y de obj e tos suntuarios. 

En lo que hace a la reci prociclacl, los obj etos egipcios - vasos y escara­

bajos- que contienen las cartelas ele Amenofis III y Tíy, hallados en Creta 

66 L'Égée et L'Orient au deuxié me Millénaire av.j.C.. en/NES X, 3 (1951). pp. 208 ss . Véase tam· 

bién Ede l. op. cit .. 1966, pp. 57-60. 

67 Me rrillees, en AJA 76, pp. 291 ss.: en BA 49, 1, p. 50. 

68 Op. cit. , 1990, pp. 257-258. 
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{Kyclonia y Sellopoulo) y Micenas, mencionacl¿s anteriormente, permiten 

probar el "intercambio de regalos" entre los reyes de Micenas y Egipto, 

que integran un circuito ele bienes ele prestigio. Asimismo, las placas ele 

fayenza egipcias halladas en Micenas pueden haber siclo el producto de 

m.isiones diplomáticas llevadas a cabo durante el reinado ele Amenofis III. 

E. Cline69 sostiene que estas placas tuvieron una finaliclacl votiva para los 

egipcios y que habrían sido entregadas como un bien de prestigio al go­
bernante ele Micenas para los mismos fines. 

En la inscripción en la tumba del funcionario Huya , en El Amarna, 

antes citada, junto a la entrega del tributo extranjero de Siria y Nubia, en 

el año 12 de Akhenaton, se registra que: Las islas en medio del mar llevan sus 
regalos (inw) al rey, lo que refleja que estos productos micénicos no forma­

ron parte del sistema reclistributivo egipcio, sino ele un "sistema de rega­

los" entregados al rey según los principios que rigen el modelo de la re­
ciprocidad. 

Respecto del intercambio comercial, los hallazgos en Egipto, especia l­

mente en El Amarna, de vasijas micénicas costosas y muy decoradas indi­

can la existencia ele un comercio ele cerámica micénica -destinada a la 

elite de El Amarna- a cambio de objetos suntuarios egipcios, como joyas, 
estatuillas ele fayenza , marfil y oro, perfumes y ungüentos, como lo ates­
tiguan las tumbas micénicas (Micénico Tardío m A). 

También existió un circuito comercial de bienes de subsistencia refle­
jado en el intercambio ele grano de Egipto a cambio de aceite, vino y ma­

dera ele Grecia, como lo mencionáramos anteriormente. 

La "irracionaliclacl económica" del comercio internacional no es aje­

na al mundo egeo y egipcio. Cuando los emisarios cretenses son represen­
tados en las tumbas tebanas , como la de Rekhmira, llevando productos 

que ellos mismos debieron importar a Creta, como lingotes ele cobre, col­

millos ele elefante, o lapislé1zuli en pequeñas cantidades, no pod emos 

afirmar que realmente éstos son productos procedentes ele Creta, aunque 

podrían indicar el papel ele los cretenses como comerciantes7o_ 

69 O¡,. cit. , l 995, pp . 94·' ~-

70 Wachsma n n. o¡, . , i l , pp . :,o :,:, ,Y 119; M. l.ivera ni . ' f rrat io na l' ele ments in the Amarna 
Tr:idl'. e n "l"/11, ·1· 1\11 1,1111,1 1 1111111, l 'l'/ 'I. •1:1 106 . 
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- Las fuentes estudiadas revelan que Egipto obtuvo objetos suntuarios 

y bienes de subsistencia de Micenas mediante la entrega de "regalos" en­

tre gobernantes (circuito de bienes de prestigio) y por comercio (circuitos 

de intercambio comercial). 

6, Conclusiones 

Durante la segunda mitad del ll Milenio a.C., el mar Egeo continuó sien­

do una zona de tránsito de bienes hacia occidente y oriente. Las cartas de 

El Amarna no nos aportan datos acerca de los contactos diplomáticos y 
comerciales entre Egipto y Creta o Micenas . Sin embargo, las fuentes ana­

lizadas nos permiten afirmar que, para la época de El Amarna, las rela­

ciones comerciales entre el mundo griego y Egipto alcanzaron su madu­
rez y apogeo y se manifestaron a través de un intercambio de bienes de 

subsistencia y suntuarios llevado a cabo por mercaderes de diversos orí-

genes, preferentemente chipriotas. 
Después del reinado de Akhenaton los intercambios de bienes entre 

el Egeo y Egipto siguieron realizándose, sin interrupción, durante la di-

nastía XIX. 
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V. Las relaciones de intercambio establecidas por los grupos 
libios de la costa norafricana con sus vecinos 

del Mediterráneo Oriental durante el imperio egipcio 

CELESTE MARÍA CRESPO 

Abstract: Trncle 1·e1t1tions hel.w,·cn l.ihyc111 gi-oups of the nor!l1rasten1 Afrirnn 

coast aucl lhc falslt'rn /Vledikrm11ra11 d11ri11g 1.he New Kirigdom. 

The northeaslern Alhcan co,1st. from ancient Cyrenaica to lhe Egyptian 
western Delta has been tractitionally considered as a peripheral space of 

inte rconnection in the Near East cluring the seconcl millenium BC. The 
archaeological work that has takcn place in recent years has brought 
new light on the activities of the l.ibyans, the peo ple from the Aegean 
and from the Eastern Mcd ilerrancan that arrivecl to these coasts, the 
Egyptian ga rrison at thc fortress of Zawiyet Umm el Rakham and the 
Sea people in this area. The characteristics oftracle and the interacrion 

of thc aforcmentionecl participants is discussecl. The northeaste rn sec­
tion of thc African coast witnessecl, from the XIV to the XII century BC. 
the cleve lopm cn t ora trade ne twork involving goods ancl people, local 
ancl coming from other Eastern Mediterranean regions. 

La región costera norafricana, en su sector oriental, en particular desde 

la antigua Cirenaica hasta la parte occidental del Delta egipcio, sorpren­

de a los estudiosos del II milenio a.C. Los últimos trabajos arqueológicos 

en esta región -en particular la Isla ele Bates próxima a la actual Marsa 

Matruh- aportan suficientes evidencias para consid erarla como un área 

a incorporarse a los estudios sobre la dinámica ele intercambios y relacio­

nes entre los pueblos del Mediterráneo Oriental de ese período. 

Este trabajo se propone estudiar los contactos que los libios estable­

cieron con los otros pueblos vecinos del Mediterráneo, en estas tierras 

costeras. 

La ausencia de formaciones políticas estatales - en este área ele estu­

dio-, desvió el interés de los historiadores que consideraron, por largo 

tiempo, a la costa nor,1 frica na, como un territorio marginal a los circui­

tos de relación l n t n • los 1:st ,Hlos cll 1 Cercano Oriente. Esta región ha siclo 
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considerada tradicionalmente como un espacio de movilidad de grupos 

nómades libios con una organización tribal. 
Indudablemente los informes de las campañas arqueológicas de Do­

nald White1 y los actuales trabajos de Steven Snape2
, configuran un pa­

norama distinto sobre la realidad de las costas norafricanas en el período 

que estudiamos. Los restos materiales encontrados en los sitios del Bron­

ce Tardío pertenecientes a los siglos XIV y Xl1I a.C., evidencian que la re­

gión de Marsa Matruh fue un lugar de frecuentes contactos entre los po­

bladores locales libios, los visitantes y ocupantes transitorios provenien­

tes de las tierras del norte e islas del Mar Egeo y los grupos procedentes 

del territorio egipcio. 
Nuestro objetivo consiste en estudiar los propósitos que movilizaron 

a ]os libios, los egipcios y los grupos foráneos a establecer relaciones e in-

tercambiar productos . 
El análisis ele estos aspectos se basará en la lectura-de los informes de 

las campañas arqueológicas y en la cuidadosa observación ele los relieves 

de templos y tumbas egipcios pertenecientes a la época ele! Imperio. 
Los aportes de la arqueología en el territorio ele Marsa Matruh han es-

tablecido la presencia ele: 

a) los grupos libios, 

b) los navegantes procedentes ele las islas y costas del Mar Egeo, 

c) los egipcios de Zawyet Umm el-Rakham, 

el) los pueblos del Mai'. 

Los motivos que acercaron a cada uno de estos grupos hacia las cos­

tas norafricanas fueron diferentes. Nos interesa rescatar las relaciones e 

I D. White. 1985. Excavations on Bates's lsl,1ncl. Marsa Matruh, e nj.lRCE XXIII ('1 986). 5 1-84; 

White,1987. Excavations on Batcs's lslancl. Marsa Matruh: Second Prcliminary Report, en 

JARC!.' XXVI (1989). 87-'114; Whiie, Bc lóre the Greeks came: a Survey ofthe current arcl1aeo­

logical ev iclence for the pre-Greeks Lihyans, e n rn,ym1 Slwlil's 25 (1994). 31 -44; White, Pro­

visional evidences for the seaso nal occupation of the Marsa Matruh area by the Late 

Bronze Age Libyans. en A. Leahy. l.i/J_va c111d Egypt c. 1300-750 BC. SOAS. 1990, cap. 1; L. Hu­

lin. Marsa Matruh. 1987. Preliminary Ceramic Report, enjARCE XXVl (1989), 115-126. 

s. Ikram. Nile wrrerits, en KMT 6, Nº 4 (1996) 7: S. Snapc. Egypt's Nort.h-vli1'.1 ler11 Dcjences in the 

Late New Kingdom. en Ab.1tn 1ct.1 cfTl1e Scvcnlh J11terna ti()J1lll Co11g1vss ,.,,- E¡.:y¡,r olugis ls, Cnnbricl-

ge. 1995, 170-172. 
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intercambios entre estos cuatro grupos, pero enfatizando, en particular, 

el rol de los libios en este contexto y sus modos de interactuar con los res­
tantes. 

a) Los grupos libios representan el grupo que aparece como local O 

nativo del habitat de Marsa Matruh . Estos libios eran seminómades 
pastoralistas especializados en la cría de ganado, que se desplaza­

ban en los bordes esteparios del desierto del Sahara. cubriendo un 

circuito estacional que los acercaba, en la estación estival, hacia las 
franjas más fértiles en las costas ele! Mediterráneo. 

La presencia de pozos de agua en la costa les permitía asentar sus 

campamentos y asegurar a su ganado las pasturas necesarias. Los 

libios adquirirán un perfil distinto -según registran las fuentes 
egipcias- durante la dinastía XIX, cuando aliados con otros pue­

blos, se movilizaron con su gente y pertenencias a fin de estable­

cerse en territorio egipcio. Este proceso de sedentarización libio di­

rigido hacia el Delta occidental, por las características con que se 

desarrolló, evidenció que parte de los grupos libios -que ocupaban 

la franja costera- había adquirido un grado de complejidad social 

Y política equiparable a un sistema de jefatura o cacicazgo3 y que 

apuntaba a madurar y que derivó en un intento de consolidar sus 
estructuras políticas en territorio egipcio. 

Los libios si bien migraban y se asentaban temporalmente en un 

medio con una alta circunscripción ambiental, supieron aprove­

char .Y explotar los recursos naturales que la región les proveía. La 

especialización en el pastoreo del ganado y la caza del avestruz les 

permitió disponer de dos potenciales fuentes ele recursos, las que. 

llegado el momento de participar en los circuitos comerciales del 

período, les proveyeron de bienes valiosos para los intercambios . 

3 
T. Earle, Chictdoms in archaeological all(I Ethnohistorical Perspective. en Aimual Review 
ofAntliropology 16 (1987). 279-308; K. Flannery. The Culttll"al Evolution ofCivilizations, en 

Annual Review o.f Ecology and Syslem,1tics . 3 ( 1972). 399-425; M. Helms, Sucession to High Of­

~ce in Pre-Columbian Cirrnm-Caribbean Chiefdoms, en (N.S} M,\N 15, (1980). 718-731; c. 
Spencer, _O n I h 'T<·mpo ,md Modc of"Stale Formation : Neoevolutionism Reconsidered. en 

Joimwl 01 Allllll"<11'<1lo,1; i,1il /\ 1dl(l('11 /11¡:,y 9 (1 990). 1-30; M. Sahlins. !.as socied,ides trihales. Nueva 
Colccci,)n I.:,hol' 1:1-1. H.u·1 ,•11111.1. 11 •r1 ·1• r;i 1•dil' iún , 1984. 



1106 RHACIONES DE fNTERCAMBlO ENTRE Ecwro y EL MEDITERRÁNEO ÜRJENTAL 

b) Los navegantes procedentes de las islas y costas del mar Egeo reali­

zaban los circu itos comerciales uniendo puertos del Mediterráneo 

Oriental principalmente durante los meses de verano (véase mapa 

del Mediterráneo Oriental con las referencias geográficas). Existen 

dos condiciones favorables durante esta estación del año: los vien­

tos con dirección NO-SE y las corrientes marinas que agilizan la na­

vegación practicada entre las islas del Egeo y las costas norafrica­

nas4. La existencia de puertos naturales en esta línea costera per­

mitía el cruce dada la proximidad entre Creta y estas costas. Este 

último tramo era el más largo en mar abierto y por ende los nave­

gantes debían asegurarse un lugar de reabastecimiento para satis­

facer sus necesidades de comida y agua. 

Dentro del área de Marsa Matruh, el espacio de ocupación transi­

torio de estos naveg§lntes era la Isla de Bates. Este estrecho islote in­

hóspito carecía de recursos y de fuentes de aguª potable, pero se 

encontraba próximo a las costas y a resguardo de posibles peligros 

o ataques. Indudablemente esta situación motivó los contactos de 

los visitantes del Egeo con la población del lugar, los seminómades 
pastoralistas libios. La estació1.1 estival - como mencionamos ante­

riormente- era el período anual en que ambos grupos -libios y 

navegantes- confluían en la costa mediterránea africana. Los li­

bios, cumpliendo su circuito de transhumancia horizontal, aprove­
chaban los beneficios am.bientales ele la franja costera y los nave­

gantes destinaban este período para realizar su periplo comercial 

basados en las favorables condiciones de navegación del Mediterrá­

neo, situación que se revertía en los meses ele invierno. 
La costa norafricana, durante el siglo XIV a.C., se utilizaba como 

primera "posta el e reabastecimiento" ele agua y de aprovisiona­

miento de víveres que eran brindados por los ocupantes libios5 . En 

este marco, la variedad de intercambios debió ser más amplia que 

4 M., Fulford, To East and West: the Mediterranean Trade ofCyrenaica and Tripolitania in 
Antiquity, en Libyan Studies 20 {1989), 169-172; D. White, op. cit., 1990, 6. Agradezco los per­

tinentes comentarios de la Lic. Graciela Gestoso {PREDE) sobre la navegación y el circuito 

comercial del Med iter rá neo Orien tal. 

5 White, op. cit., 1990. 1-14 . 
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la simple provisión de alimentos, segú n los informes de White y de 

Linda Hulin6 sobre la isla de Bates, que registran una amplia varie­

dad de restos cerámicos de origen chipriota, cananeo, m icénico y 

algunos minoicos. Esta presencia de restos cerámicos pertenecien­
tes a diferentes culturas del período, también nos hace pensar que 

la especialización productiva de los libios tenía cierta complejidad 
que enriquecía los intercambios ele productos entre las partes. 

El recorrido de los navegantes continuaba desde Creta hacia el Del­

ta egipcio, las costas de Palestina y Siria, la isla de Chipre, Asia Me­

nor Y por último, la zona del Egeo. El hallazgo ele restos de dos nau­

fragios -en Cabo Gelidonya (1200a.C) y en Ulu Burun (1400 a.C)­

nos permite reconstruir el circuito comercial utilizado por los na­

vegantes del Mediterráneo Oriental y a partir ele los objetos halla­

dos -materias primas y objetos manufacturados- se pueden infe­

rir los puertos cloncle recalaban para sus transacciones comercia­

les . De acuerdo a las condiciones de navegación propias ele este 

mar, se considera que ésta se reaiizaba, básicamente, en el sentido 

contrario a las agujas ele! reloj, completando el itinerario antes se-

11alado. En esta importante red comercial participaban gentes de 
diferentes culturas, algunos eran marinos y otros participaban en 

los intercambios a través de navegantes intermediarios especializa­

dos en la comercialización ele los bienes. En el caso particular de 

Marsa Matruh, la importante presencia de restos cerámicos y ele 

un ancla ele piedra de estilo chipriota permiten suponer que Jos 

marinos-comerciantes procedentes ele Chipre eran los encargados 

de conectar los productos ele los libios con los ele otras culturas. 

c) Durante el reinado de Ramsés II, ele la dinastía XIX, el Estado egip­

Cio construyó una línea defensiva ele fu ertes que controlaba la zo­

na costera y ampliaba su control hasta unos 300 km al oeste de su 
territorio. 

La fortaleza de Zawiyet Umm el-Rakham, 27 km al oeste ele Marsa 

Matruh, estuvo emplazada en esta región con el firme propósito de 

6 Véase nou1 1. 
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vigilar los movimientos de los libios y de cuidar los valiosos pozos 

de agua de que disponía este litoral mediterráneo. 

En la actualidad Steven Snape está a cargo de la excavación de esta 

fortaleza 7. El sistema de drenaje de aguas que ha encontrado, res­

palda su hipótesis que la presencia de las plazas militares egipcias 

en esta franja costera tuvo por objeto monopolizar los pozos de 

agua, para dificultar los intentos migratorios de los libios de tras­

ladarse con sus pertenencias y ganado en pie hacia Egipto. 

Los trabajos arqueológicos realizados en 1996, descubrieron la 

existencia de ocho depósitos de adobe (de 16 por 4 metros cuadra­

dos cada uno) localizados al norte del templo ele este puesto fron­
terizo. Estos depósitos o compartimentos tenían en su interior di­

versos recipientes utilizados en esa época para el transporte ele pro­

ductos como por ej. aceites. Las piezas cerámicas -varias ele ellas 

conservadas intactas- no eran todas de origen egipcio, pudiendo 

reconocerse entre ellas, las típicas ánforas canaiieas utilizadas pa­

ra las actividades comerciales en el Mediterráneo Oriental8 . 

El hallazgo de cerámica utilizada para el intercambio sugiere una 
actividad adicional para este puesto militar de Zawiyet Umm el-Rak­

ham. Sin descartar sus funciones de control militar sobre los pozos 

de agua, este emplazamiento egipcio también aprovechó las venta­

jas ele su localización en este sector ele la costa africana, para actuar 

como posta mercantil de los navegantes procedentes del Egeo. 

Esta reciente inform;.:ición que evidenciaría un intercambio ele pro­

ductos entre los egipcios y los navegantes comerciantes que recala­

ban en esta costa africana, también representa, por otro lado, la 

posibiliclacl ele afirmar la práctica ele intercambios entre los ocu­

pantes militares egipcios y los grupos libios que se movilizaban en 
esa zona. Esta situación complementaría los contactos que se reali­

zaban entre ambas socieclacles en tierras egipcias durante la dinas­

tía XVIII y que fueron registrados por las fl.1entes egipcias9. 

7 Véase nota 2. 

s Véase nota 2. 

9 W. Wreszinski. Atlas zur altaegyptische11 Kulturgeschichte, l. 1988. l.ím. 30. 54. 176. 310; W. 

Hayes, lnscriptions from the Palace of Amenhotep lll , e n JNJ:S X. 2 ( I' S 1)' 1. ci ta l. 
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d) Los pueblos del mar constituyen el grupo humano que, con poste­

rioridad, se suma a la esfera de contactos de los libios. Estos grupos 

del norte son mencionados en las fuentes egipcias del reinado de 
Merneptah como: 

... Ekwesh, Teresh, Luka, Sherden, Shekelesh, gente del norte viniendo de to­
das las tierras ... 10 , 

Su presencia en la costa norafricana responde a las migraciones 

que se produjeron en el Cercano Oriente en el 1200 a.C. 11 . El arri­

bo de estos pueblos a esas costas -desde la Cirenaica hasta Marsa 

Matruh- se produce por la presión causada por la segunda oleada 

de indoeuropeos sobre las poblaciones asentadas en Asia Menor, la 
península Balcánica e islas del Egeo. 

Uno de los principales móviles que caracterizaron a estos grupos 
desplazados -según Sandars 12 , compuestos en su mayoría por 

hombres con un marcado perfil guerrero- fue la necesidad de 

nuevas ti~1Tas donde asentarse, a partir de la llegada ele los indoeu­
ropeos. 

Las décadas que van desde mediados del siglo XIII a.c. hasta co­

mienzos del siglo XII a .C., marcaron un período ele crisis para los li­

bios, ya que las migraciones -en particular las ele los grupos que 

arribaron a la costa norafricana- pusieron en peligro sus bases ele 
subsistencia y el territorio del que disponían para su explotación y 
circulación. 

Ambos grupos -los libios y los pueblos del Mar- consideraron posi­
bles sus pretensiones de sedentarización en las tierras del Delta del Nilo, 

y conformaron con tal propósito una coalición, como bien ha sido regis­
trado por las fuentes egipcias, durante los reinados de Merneptah y Ram­
sés Ill, ele las dinastías XIX y XX respectivamente. 

10 J. Breasted, Ancient Records ofEgypt, lll, Londres,1906. HMM. reprint 1988, 241. 
11 J. Neumann- S. Parpola. Climatic Changes and the eleventh-tenth Century Eclipse of 

Assyria and 13abylonia, e n JNES 46. 3 (1987). 161-182; M. Liverani, El Antiguo Oriente. Histo­
ria,socieclntl y ~ro11.n111i11 , Barcelona . Crítica. 1995, 493-515. 

12 
N. S,mdars . T/1r Sm l'm¡,ln Wr11d11rs ,f rl, e 1rn.cie11t Mediterranea11, 1250-1150 BC, Londres. Tha­
mes and l lud,0 11. l' l'/11, 11· 1 
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Los cuatro grupos que protagonizaron los contactos en la región cos­

tera entre la Cirenaica y los bordes occidentales del Delta egipcio entre 
los siglos XIV y XII a.C., respondían a diferentes intereses y propósitos, pe-

ro tuvieron en común: 

a) las condiciones ambientales de la zona de contacto, 

b) el interés por establecer relaciones ele intercambio. 

Las condiciones ambientales de la zona de contacto 

La franja costera situada entre la Cirenaica y el Delta occidental egip­

cio -en particular la zona de Marsa Matruh, que ha sido objeto ele cam­

pañas arqueológicas recientes- estaba condicionada por una fuerte cir­

cunscripción ambiental. 
La región se presentaba limitada al norte por el Ma_r Mediterráneo, al 

oeste por el Delta egipcio y hacia el sur por el desierto del Sahara, que 
permite en sus bordes de estepa el pastoreo del ganado. La estrecha pos1-

biliclad de asentamiento y circulación de poblaciones con sus ganados se 

reducía a las zonas de los oasis, a las tierras residuales del Valle del Nilo 

y a la zona costera favorecida por los pozos de agua, alimentados por las 

lluvias de otoño e invierno propias clel Mediterráneo. 
Estas características que condicionaron la posibiijdad de asentamien­

tos permanentes, hicieron que la forma de vida seminómade fuera la 

adaptación más apropiada al medio. 
En este marco, no deben olvidarse los factores que generaron el espa­

cio de interacción entre los grupos libios y los grupos provenientes de is­

las y tierras fuera del ámbito africano : 
a) la mayor proximidad de la costa norafricana a las islas del Egeo, 

que la existente entre éstas y el Delta egipcio, unida a los vientos y 

corrientes marinas estivales que favorecían el cruce del Egeo en di­

rección NO-SE13
, 

b) los puertos naturales de la costa africana que brindaban reparo a 

los navegantes, 

13 Véáse nota 4. 

V LAS REUCJONES DE INTERCAMBIO ESTJ\BLECJl)AS POR LOS GRUPOS UBIOS DE LA COS7A NORAFRICANA 111 1 

c) la presencia de grupos locales libios que abastecían a los navegantes 

de víveres y agua potable como de algunos productos propios del ha­

bitat norafricano, valiosos para el intercambio en otros puertos, 

d) la ausencia ele alguna formación estatal, que limitara la utilización 

de la Isla de Bates como posta de abastecimiento, durante el siglo 

XIV a.C., 

e) la circunscripción ambiental que, sin em.bargo, no obstaculizaba 

la ocupación estacional ele visitantes temporales o grupos del nor­

te que llegaban con la intención de permanecer en la región. Esta 

última situación se revierte y empeora en el 1200 a.C., cuando la 

presión demográfica sobre estas tierras atentó contra las bases eco­

nómicas de los nómades pastoralistas, 

f) la costa disponía de pozos ele agua apropiados por los libios para 

su uso y para el de su ganado. La necesidad de contar con estos po­

zos los acercaba a la costa en la estación estival. Este escaso y codi­

ciado recurso natural, también fue ofrecido por los libios a los vi­
sitantes de la Isla, dado que no disponían de agua en toda su exten­

sión y que su transporte y almacenaje era difícil. 

El interés por establecer relaciones de intercambio 

Los escasos productos propios ele! habitat ele los libios, dieron lugar, sin 

embargo, a un interesante entretejido ele relaciones ele intercambio con 
otros pueblos. 

Desarrollaremos primero el tema de los productos que son propios 

del habitat ele los libios, y en segundo lugar, los productos que éstos ob­

tuvieron a través de las relaciones de intercambio con sus vecinos clel Me­

diterráneo Oriental. 

1. Los productos del habitat de los libios 

Los libios, de acuerdo al medio donde estaban localizados, se dedicaron 

al nomaclis 111 0 pas to ra li s ta el e ganado menor y a la caza del avestruz. La 

cría el e gan ;1dn m :1yo r s1 ·110 S(' n'a li zó en las tierras aleda11as a Egipto. 
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No tenemos evidencia de la cría del avestruz por parte de los libios. 

pero sí del aprovechamiento diversificado que realizaron de este animal. 

Las fuentes egipcias son nuestro principal referente sobre estas activi­

dades económicas, a lo que sumamos los restos materiales encontrados 

en Marsa Matruh . 

a) La actividad pastoralista seminómade 

Las tierras ocupadas por los libios en su habitat original -la fran­

ja costera desde la Cirenaica hasta Marsa Matruh y hacia el inte­

rior, y en las tierras periféricas del Delta egipcio- condicionaba el 

tipo de ganado a explotar. Los desplazamientos estacionales en su 

lugar de origen -dadas las distancias a recorrer, el tipo de pasturas 

y el difícil acceso a fuentes de agua- limitaba la cría al ganado me­

nor: cabras y ovejas. 
Las primeras referencias, durante la dinastía XVIll, sobre la especia­

lización de los libios en la cría de ganado mayor en las tierras peri­
féricas del Delta, se encuentran en las etiquetas provenientes del 

palacio de Malkata ele Amenofis !Il 14 ; más tarde. la existencia de re­

baños ele origen libio en los templos 15 y en las listas del botín cap­

turado por Merneptah y Ramsés Ill como consecuencia de sus en­

frentamientos victoriosos, enuncian una amplia variedad y canti­

dad de ganado en posesión de los libios 16 . 

La cría de bueyes en tierras más fértiles, en los límites occidentales 

del Delta y en las inmediaciones de los oasis 17• que mereció el apo­

yo de las autoridades egipcias que aseguraron a los libios el pacífi­

co desempeño de la actividad pastoralista, les permitió diversificar 

su oferta, a partir de los productos derivados ele este recurso. A su 

vez, la actividad ganadera, desarrollada en regiones próximas al te­

rritorio egipcio, fue utilizada como una estrategia por parte ele los 

M ! layes, op. cil., 91. cita l. 
15 BAR IV, 1906, 202 . 

H, Lista del botín de Merneplah en BAR III. 1906. 250-251; lista del botín del segundo enfren­
tamiento contra los libios por Ramsés lll, en BAR IV, 1906, 66. 

17 D. Redford. The Oases in Egyptian History to Classical Times, part III , c.1650 B.C. to c. 1000 

B.C., en SSEil 7, 3 (1977). 3. 
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libios, para ingresar e integrarse lentamente en las estructuras del 
Estado egipcio. 

Los grupos seminómades libios que se establecían estacionalmente 

en la zona costera, brindaban alimento a los navegantes del Egeo 

que visitaban la región. Los excedentes del ganado que debían ser 

reubicados anualmente para no generar una presión negativa sobre 

los recursos naturales y pasturas 18 • posibilitaban a los libios la adqui­
sición de productos manufacturados ele los que, por su capacidad 

tecnológica, no disponían. Estos excedentes encontraban -posible­

mente- ubicación, no sólo en las demandas de los pobladores del te­

rritorio egipcio, sino también en las ele los visitantes del Egeo. La car­

ne y los derivados lácteos complementaban y fortalecían la dieta ele 

los marinos que, tras un cruce de tres días por mar abierto, no dis­

ponían ele otros alimentos más que los que almacenaban en su puer­
to de origen. 

Por otro lado, esta posta de abastecimiento en la costa africana cu­

bría el fin de la primera y m.ás larga etapa del circuito con1ercial, 
pues el restante recorrido se realizaba bordeando la costa egipcia y 

palestina hacia el norte, donde la contigüidad ele los asentamien­
tos Y los puertos era mayor, comparada con el primer tramo ele cru­
ce desde el Mar Egeo. 

No sólo estos alimentos podían servir de intercambio; la lana y los 
cueros constituían ta mbién bienes ele intercambio propios de las 

sociedades nómades en contacto con grupos de mayor compleji­

dad sociocultural, como sucedía regularmente en otras sociedades 
del Cercano Oriente antiguo 19_ 

b) La caza del avestruz 

El avestruz es un animal propio de la estepa ele los bordes desérti­

cos que comparte este habitat con los nómades pastoralistas. La ca­

za de este ave por parte de los libios, les brindó la posibilidad de 

contar con sus huevos y sus plumas. Ambos productos fueron uti-

18 
J. Silva Casti llo (comp.), Nó11111rlos y ¡mehlos scdmtarios. México, Colegio de México, 1982, fn­
lroducción , 1-11 1. 

19 I/Jide1n. 
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!izados como bienes para intercambiar con otros pueblos y para 

ofrecer como tributo al rey egipcio. 

Las plumas de avestruz: En los relieves egipcios donde figuran los 

libios pueden observarse representadas las plumas de avest ruz con 

diferentes propósitos. Estas plumas eran usadas por los jefes libios 

cuando asistían a ceremonias oficiales egipcias20 , cuando integra­

ban la guardia real2 1, y cuando lideraron los enfrentamientos con­

tra el Estado egipcio en el reinado de Merneptah y en dos ocasio­

nes en el reinado de Ramsés m22 . 

El análisis detallado de estas diferentes representaciones permite 

observar que portar una o dos plumas marcaba una jerarquía dife­
rencial entre los jefe s, siendo de mayor rango aquellos que lleva­

ban las dos plumas . 

Las plumas de a,vestru z - consideradas un bien de prest igio- fue­

ron ofrecidas al rey egi pcio23 como tributo represen tativo de su ha­

bitar durante el Imperio. 

Los huevos de avestruz: El tamaii.o que tienen estos huevos puede 

darnos una idea del valor proteico que poseen y del indispensable 

complemento que pueden ~onstituir para la die ta ele cualquier po­

blación. 

La recolección de los huevos era una tarea habitual ele los nómades 

libios, ya que compartían con el avestru z un medio ambiente limi­
tado en su extensión ter ritorial. Los huevos eran u tilizados, luego 

ele ser vaciados, como recipientes para el t ransporte de agua . 

En los relieves egipcios que ilus tran la presentación de tributos de 

los pueblos vecinos que estaban bajo la h egem onía del Es tado egip­

cio , vemos a hombres libios ofreciendo junto a las plum.as, los hue­

vos de avestruz. 

::w W resz ., Of'. cit. 11, léí1n . 143, 18 5. 195 . 

" Wresz .. op. cit. Il, lám. 11, 12. 

22 Wresz ., op. ci t. II, l cl n1. 136, 140. 

23 N. de G. Davies, The rock tomhs of rl- Amanw. 11, Arc/rneological Survcy el{ Egypt . L.oncl o n , 1903. 

lámina XXXVII. 
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White, en sus trabajos ele la Isla ele Bates y alredeclores24, encon tró 

numerosos fragmentos ele cáscara ele huevo, hecho que debe inter­

pretarse como que los huevos eran un bien ele intercambio libio 
con los ocupantes transitorios ele la Isla. Ora Negbi2s, en su artícu­

lo sobre el comercio en el segundo milenio a.C. en el Mediterráneo 

Oriental, menciona la presencia de huevos de avestruz, algunos de 

e11os decorados, como parte del ajuar funerario en tumbas en el 

Delta egipcio y en Palestina26. Los restos hallados por White y las 

representaciones en las escenas de tributo al rey egipcio no mu es­

tran decoración alguna. a diferencia de algunos decorados hall a­

dos en las mencionadas tumbas, y que se consideran, naturalmen­
te, de procedencia africana. 

La permanencia transitoria ele los navegantes comerciantes en es­
tas costas cobra un nuevo matiz. no solo porque era utilizad a co­

mo una posta de abastecimiento de víveres, sino también por la ad­

~uisición de un producto - los huevos de avestruz- que una vez 
mstalados en el circuito comercial se constituían en un bien su 

11
• 

tuario destinado al uso personal o al ajuar funerario ele un miem­

bro de la elite: la resistente cáscara también era utilizada pa ra 

tran~f~rmarla en rhyta 27
. Estos huevos de aves truz recolectados por 

los hb10s en sus transhumancias estacionales, ofrecían a otros pue­
blos del Cercano Orien te una materia prima que, finamente traba-

24 V' 
e ase nota 1; D. Conwell. On ost rich eggs and l.ybians. Traces of a Bronze Age Peo ple 

from Bates lsland, Egypt, en Exrcclition 29, 3 (1987). 25-34. 
25 

O. Negbi, The 'Libya n l.andscape ' from Thera· a Review ofAeo-ea11 Eiite · -· o · . . · º , · 1p11ses verseas 111 
the Late M111oan IA J>e riocl, enJMA 7, :i (1994), 73-112. 

26 
Negbi. op. cil., (1994), 86-87. La autora toma referencias del artículo de E 1w· e M . 
d B k T b e 111 ,. . V,111 

en nn . om s al](I burials customs at Tell el-Dab'a, en Beitriig-e 211 Ag),pto/ogie 4 w·e 
1982 83 91 · ' • , · 1 n. 

, - ,qmen comenta el hallazgo de huevos de avestruz en varios sitios arqueológi-

cos de Palestma y del Delta del Bronce Medio. Según este autor. colocar los huevos de 

avestruz decorados o no. era una costumbre ti.meraría durante el segundo milenio a.c.. 
correspond1enclo u n huevo por cada pe rsona enterrada. Las tumbas con estos huevos . co­

mo parte de l a111 a r. ÍU L' ron h:il lados e n los sit ios arqueológicos ele Palt•stin a en Affol a 

Dhara t e l l lu 111 r:dy: 1, 111 /i.,r. /1• ri ,·ho. l.:1<· 1iish . fr ll N;ig ila. y en t'I Della eg ipcio e n Te ll e·; 
Daba. Los h 11 <.'v<1s ,• 11 ,·, 111 1r:1d<> s 1•1': 11 1 d, · :iws lru z clt· 11·1

)<J -1¡·1.1·c·· 1 . . ¡ 
· · , ,11 O ~. C. Cll rll <' l/S. 27 

Negbi. 011. cil., ( l 'J 'H). lt, MI, < 1>1111, •II 11¡,, lt , 1'187, 2:'i-:l '1. 
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jada, se transformaba en un bien de prestigio que elevaba su valor 

original. 

2. Los productos obtenidos por los libios a través de los intercambios 

Los productos que recibieron los libios a través de los intercambios pue­

den diferenciarse en tres grupos: aquellos obtenidos como consecuencia 

ele los contactos estivales con los navegantes del Egeo, los que se incorpo­

raron a la cultura material libia a través del contacto con los Pueblos del 

Mar y los productos de procedencia egipcia. obtenidos en las tierras del 

Delta O en la misma costa norafricana luego del siglo Xlll a.C. 
La presencia ele ]os prim.eros se registra en la zona desde el siglo XIV 

a.C. y se extiende hasta principios del siglo XJII a.C.; los Pueblos del Mar 

habrían arribado a las costas africanas durante el siglo Xlll a.C. La llega~a 

de estos nuevos orupos humanos a estas tierras tuvo como consecuenoa 
b .• 

hacer que la presencia del Estado egipcio fuera electiva en la reg10n a tra-

vés ele la plaza militar ele Zawiyet Umm el-Rakham. . 
El estudio de los restos cerám.icos constituye una buena fuente de m­

formación sobre la procedencia ele los grupos que arribaban a la costa 

africana. A partir ele los restos cerámicos se puede inferir el tipo de los in­

tercambios realizados con los navegantes del Egeo. Estos fragmentos de­

corados fueron parte de distintos recipientes como cuencos, jarras, pithoi, 

ánforas, que transportaban finos aceites28 y di.versos productos. . 
Los restos cerámicos encontrados proceden en su mayoría ele Clupre; 

siguen en importancia los fragmentos ele cerámica ca1:an_ea, minoica_ Y 
micénica29_ Esta cerámica se diferencia de la tosca ceramica local hb1a, 

por ser moldeada en torno y finamente decorada, respondiendo a los clá-

sicos diseños ele su cultura ele origen . 
Los cli.seii.os y los tipos ele pastas pueden dar indicios sobre la proce­

dencia ele los recipientes, pero no es posible identificar, por el momento, 

la procedencia ele los navegantes . . . 
La existencia ele un circuito en el Mediterráneo Onental -menoona-

do con anterioridad- que conectaba comercialmente a puertos de clife-

7.8 l-Julin. OJJ. fit., (1989); 121. 

29 Hulin. op. cit ., (1989), 125. 
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rentes culturas, permitía transportar en las embarcaciones productos ele 

diverso origen. Los aportes ele la arqueología permiten argumentar en fa­

vor de los chipriotas, como los navegantes intermediarios entre los dife­

rentes pueblos que participaban en el intercambio, durante el segundo 

milenio a.c. 

i\ este respecto, Alessanclra Nibbi30 comenta la presencia ele un ancla 

ele p iedra encontrada en la Isla ele Bates y que es ele tipo chipriota. La auto­

ra asegura que la misma no responde a un tipo local libio. Más aún, tenien­

do en cuenta el tamaii.o ele este ancla, considera que las embarcaciones de­

bieron tener modestas dimensiones. Nibbi sostiene que el hallazgo ele este 
objeto refuerza la idea ele la participación ele la costa norafricana en los cir­

cuitos comerciales del Mediterráneo Oriental durante el Bronce Tardío. 

Los trabajos realizados recientemente han permitido revertir una 
postura tradicional sobre la ausencia ele metales en la costa africana 

oriental. Varios objetos ele bronce fueron encontrados, tales como alfile­

res, puntas ele lanzas, cinceles y un gancho ele pesca junto a los restos ele 

bronce propios ele un emplazamiento donde se ha estado trabajando en 

la fabricación ele objetos ele metal31 . 

Es interesante la presencia ele pruebas o indicios sobre la fabricación 
ele rudimentarios objetos ele bronce en la región, aunque la fuente de 

aprovisionamiento de los metales originales. cobre y estaii.o no haya sido. 

hasta el momento esclarecida. 

El hallazgo y posterior estudio del mencionado naufragio ele Ulu Bu­

run del 1400 a.C., ha demostrado que, entre los objetos que transportaba 

la embarcación, había lingotes de cobre ya fundidos con estaii.o, es decir 

preparados para ser utilizado en el moldeado ele armas y herramientas 

de bronce32 . 

Sin eluda, la obtención ele metales -por parte de los marinos que ocu­

paban la isla en el período estival- debió concretarse a través de las na­

ves que arribaban a la costa africana, descartando para aquel período la 

30 A. Nibbi, The stone anchors of Bates's lsland, Marsa Malruh, en Sevrnt/J lnternul.ional Con· 

gress of Egyptologisls. Cambridge. 1995, 132. 

31 White , OJJ. cit . ( 1986). 7<: Whil ·. op. cit., (1994). 37. 

32 G. llass. Spkndo rs n i I lw Jl 1ll 11 1 , • /\¡w. ,•n N,1liP1111l Gcngrnp/1ic (clic. 1987). 693-732. 
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posible explotación de yacimientos minerales en esos territorios. Por este 

intermedio. los libios habrían obtenido objetos de bronce Y cobre , manu­

facturados en la Isla de Bates, o bien en otros puertos del Mediterráneo. 

Las listas euipcias del botín -anteriormente mencionadas- registran 
o . . 

entre las pertenencias capturadas a los jefes libios, numerosos reop1en-

tes ele metal en bronce, oro y plata33 . Con respecto a los objetos en oro Y 

plata. David O'Connor sugiere que habrían sido obtenidos ~or el con~ac­
to ele los libios con ]os egipcios, producto clel hurto. de los mtercamb10s. 

del pago por prestaciones de servicios especializados -como criadores de 

ganado O mercenarios- o bien como resultado de una "política de rega­

los" por parte del Estado para contener posibles avances de los grupos ele] 

oeste hacia Egi pto34
. 

No disponemos, de registros iconográficos de formas y modelos de es-

tos recipientes metálicos que puedan darnos mayor información, excep­

to que tales objetos de inetal estaban en posesión de_ los jefes libios_ a t~a­

vés de algún intercambio con los navegantes o con los habitantes eg1pcws 

del Delta. 
Los pastoralistas seminómades libios, por su estilo de vida , tenían 

una limitada posibilidad de acumular bienes, porque éstos dificultaban 

los desplazamientos . Por esto mismo. cuando encontramos referencias a 

objetos de su pertenencia debemos determinar qué objetos fueron pro­

ducto ele su trabajo y cuáles habrían siclo adquiridos a través de su con-

tacto con otros pueblos. 
He¡nos mencionado, entre los bienes recibidos, la cerámica hecha en 

torno y decorada, los recipientes ele plata y oro, y debemos añadir la_s lar­

gas capas ele paño que vestían exclusivamente los jefes ele los grupos hb10s. 

La materia prima para su confección era la lana que podían obtener 

ele sus propias ovejas. Esta posibilidad no se veía complementada con el 

dominio el e técnicas textiles de alguna complejidad para la fabricación 

de estos preciados paños. El tejido para u so doméstico no debe descartar­

se, pero en este caso, estamos haciendo referencia al tej ido de las capas 

3:l BAR 111 . 1906. 246, li sta botín de Merneptah: D. O'Connor. The nature ofTjemlrn (Libyan) 

Sociely in the La ter New Kingdom, en Leahy, op. ciL, 1990, 57-63. 

34 O'Connor, op. cit., !01. 
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de paño que formaban parte de los atributos personales de los jefes , sig­

no ind icador de una posición dentro de la jera rquía social y política de 

los libios. 
Los informes arqueológicos no hacen mención de evidencias de res­

tos textiles o de herramientas utilizadas para el tejido, de modo que no 

nos es posible establecer la práctica del tejido en su habita t , pero los re­

lieves egipcios ilustran, con interesantes detalles, estas largas capas, ves­

tidas por los miembros ele la elite libia durante los enfrentam.ientos35 y 

en las ceremonias de presentación ele prisioneros ante el rey36 . 

Podemos suponer que los excedentes el e lana eran ofrecidos a los na­

vegantes como otro bien para intercambiar. Esta rn.ateria prima podía ser 

vendida -posteriormente- para su transformación en talleres ele tradi­

cional actividad textil ubicados en otros puertos del Mediterráneo orien­

tal. Los contactos , establecidos con una relativa regularidad anual, asegu­

raban que la entrega de la materia prima - lana- retornaría al lugar ele 

origen como una manufactura ele calidad , que era considerada un bien 

ele prestigio destinado al uso ele los jefes libios. 

Oric Bates37 ha analizado los diseños que tenían algunas de estas capas 

y los ha encontrado semej antes a los diseños ele la cerámica ele origen sar­

do. El autor compara parte ele un cliseiio de una capa libia con un fragmen­

to cerámico sardo con bandas geométricas formadas por la sucesión de cír­

culos y líneas. A su vez, otras capas muestran una decoración bastante li­

bre, que no responde a motivos geométricos ni tiene simetría el diseño de 

sus motivos. Por otro lado, Bates argumenta, basado en una típica tradi­

ción africana y en algunas fuentes clásicas posteriores al período estudia­

do, que cueros o pieles podrían ser la materia prima de estas capas. 

Otras capas portadas por los miembros libios ele la escolta real de 

Amenofis IV38 y por los jefes participantes en los enfrentamientos3 ~ ele las 

dinastías XIX y XX, son lisas o con cli seiios lineales en bandas horizonta­

les, difieren de los anteriores por tener una decoración más simple. 

35 Wresz., op. cit., ll, lám. 123, 129, 140 . 
36 Wresz .. op. cit., n. lám . 50, 62a , 125, 160. 
37 O. Bates, 'll1c c11sler11 1.iliy1111 s. i\ 11 css,1y, London, CASS, 1914, 120-121 y lám. 111 , 120. 
38 Wresz.,np. cil ., 11 . l.ín 1. II , l :l .1 :. 

39 Wrcsz., o¡,. di., 11 . 1.í1n hO, 1 ·,c), 1 10 
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Por último, nos resta mencionar la posesión por parte de los libios de 

largas espadas. No hay consenso entre los autores acerca del metal con 

que estaban hechas: si era cobre o bronce40 . Algunos autores 41 sostienen 

que las espadas eran de bronce dado que éste era el metal usado en este 

período, y en particular por su empleo, que requería una hoja de metal 

resistente. El tamaño de estas espadas -de 3 y 5 codos- puede ser un ar­
gumento en favor de la utilización de este metal para su fabricación. 

No se ha hallado ninguna espada que permita identificar su material, 

solo tenemos una importante referencia sobre ellas a través ele la repre­

sentación en los relieves y la mención en los registros del Estado egipcio. 

Las espadas aparecen portadas por los libios desde sus enfrentamien­

tos contra Seti J42 , dado que con anterioridad se representaba a los libios 

con arcos y lanzas de hoja lobu lad a, como observamos en los relieves de 

la dinastía XVIll43
. 

Este hecho indicaría que la adquisición de las ~spadas era reciente. 

Wainwright y Sanclars'14 afirman que estas espadas se obtenían a través 

del intercambio con los Sherclen. Estos autores argumentan que la esca­

sez de metales en la costa no rafricana dificultaba su fabricación local y 

por otro lado. debemos agregar, que carecían del conocimiento necesario 

y de los metales requeridos para producir estas armas . 

Los Sherden, que actuaron como mercenarios al servicio de los 

Estados del Cercano Oriente, pueden haber sido proveedores o interme­
diarios en la entrega de estas armas a otros pueblos, en particular a los 

ocupantes de la costa libia . Las islas de Cercleña y de Córcega disponían 

de minas de cobre y la cu ltura local habría alcanzado, en la época del Im­

perio, un desarrollo tecnológico que habría permitido la fabricación lo­

cal de armas. 
Sandars45 relaciona las. espadas libias con el "tipo II A" de "empuña­

dura con pestañas" -aparecido en el Mediterráneo en el siglo XIII a.C.-

,o Br\R lll. 1906. 250. 

·" G. Wainwrigh t , The Meshwl'sh, en JEA. 48 (1962 ), 95-96; N. Sandars, op. cil., 1978, 88-105 . 

.n Wrl'sz ., op. cil., 11, lám. 50. 

·13 \.Vresz .. op. cit., Il. lá1n. 12,1 3. 

+1 Wainwright, op. cit. , (1962). 93-94; Sanda rs. (lp.cit. , 1978, 114-115. 

4s Sandars. op. cit., 1978. 157-158. 
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procedente ele los pueblos asentados en Europa Oriental, en la zona del 

Danubio. Estas tierras eran ricas en minerales como cobre y estaño, y sus 

hombres se especializaron . durante el Bronce Tardío, en la fundición de 

estos metales, que les permitieron suministrar este tipo de espadas, en 

cantidad significativa, a otros pueblos. 

La incorporación de estas espadas al armamento de los libios resulta 

en la transformación de sus tácticas militares , pues introducen un arma 

ele combate superior a los tradicionales arcos y lanzas largas. Nuevamen­

te, los registros del botín, certifican la numerosa cantidad ele espacias en 

poder ele los libios, que supera las nueve mil en el enfrentamiento contra 

Merneptah46 . En los posteriores combates contra Ramsés Ill , también se 

registra la apropiación egipcia de este arm a, pero en un número me­

nor47. Esto último podría indirectamente indicarnos que el canal ele abas­

tecimiento ele las espadas se había debilitado o cortado. por alguna cir­

cunstancia. 

Como conclusiones generales podemos decir que los elatos que posee­

mos sobre la organización social y política ele estos grupos nómades nos 

permiten argumen ta r que las espadas ele bronce fueron obtenidas por los 

libios a través de los intercambios con grupos ex ternos al habitat africa­

no . Los libios, en el marco ele la crisis ele fines del XIII y principios del si­

glo Xll a.C., se vieron pres ionados a aceptar y compartir con los Pueblos 

del Mar, la ocupación ele la es trecha costa norafricana, resultando bene­

ficiados por la adquisición de nuevas armas ele combate . La circunscrip­

ción ambiental, agravada por los desfavorables cambios climáticos, agos­

tó los magros recursos ele la zona y dinamizó las latentes intenciones li­

bias ele desplazarse hacia las fértiles tierra_s egipcias . Sin eluda, la posibi­

lidad de concretar sus objetivos, se vio en este momento respaldada por 

la posesión de estas nu evas armas y por la coalición realizada con grupos 

de marcado perfil guerrero como los Pueblos del Mar que, como los li­

bios, buscaban tierras fértiles donde establecerse en forma permanente. 

Los informes ele las campañas arqueológicas en Marsa Matru h clan co­

mo límite máximo para la presencia ele los navegantes del Egeo. el final 

·16 Véase no1a 16. 

,17 nAR IV. I ' Oó. Mí . 
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del siglo xrv a.c. Pueden senalarse causas al debilitamiento de los circui­

tos comerciales durante los siglos XIII-XII a.C., que se tradujo en la ausen­

cia y abandono ele! interés por la posta de la costa norafricana. La presen­

cia ele los Pueblos del Mar que provenían desde el norte y se desplazaron 

entre las islas, impactó en las actividades comerciales y en la seguridad 

ele la circulación en el Mediterráneo Orienta l. 

La frontera noroeste durante el siglo XIJJ a.C., inquietó al Estado egip­

cio, qué por primera vez proyectó una polí tica de control y presencia efec­

tiva en la franja costera. La convivencia transitoria ele libios y Pueblos del 

Mar se tornó amenazante para los reyes ele la dinastía XIX, y también así 

debieron sentirlo los navegantes comerciantes del Egeo , que tenían a es­

ta región como primera posta de abastecimiento en su circuito comercial 

estival. 

V LAS RELAC!ONES DE INTERCAlv!BIO ES'IAR!.ECIDAS POR LOS GRUPOS UBIOS DE u\ COSTA i\ORJ\FR!CANA 123 I 

Bibliografía 

Bass, G., Oldest k11ow11 shipwreck reveals Splendors of the Bronze Age, en National Geo­
graphic (dic. 1987), 693 - 732. 

Breasted, J.H .. A11cic11t Rcconls of'Egypt, III, IV, Londres, HMM, 1906, reprint 1988. 

Brink van den, E., "Tombs and burials customs at Tell el- Dab'a", en Beitmge zur 
Agyptologic, Band 4. Wien, 1982. 83-91. 

Conwell, D., "On ostrich eggs and Libyans. Traces of a Bronze Age People from Ba­
te's Island", Egypt, en Expeditio11 29. 3 (1987), 25-34. 

Davies, N. de G., TI1c rock tombs of el-Amarna, 11, Arc/wcologirnl Survey of Egypt, London, 
1903. 

Fulford. M., "To East ancl West: The Mediten-anean Tracle ofCyrenaica ancl Tripo­
litania of Ro man Tripolitania", en Lihyu11 Studies 20 ( 1989), 169-172. 

Hulin, L., "Marsa Matruh, 1987, Preliminary Ceramic Report", en .JA.RCE XXVI 
(1989), 115-126. 

lkram. S., "Nile currents", en KMT, 6 n º 4. (1995-1996), 7. 

Leahy, A. , Lihyo czml Egypt c. 1300-750 B C., Lonclon. SOAS . 1990. cap. 1- 3. 

Liverani. M., El A11tig110 Oriente. Historia, sociedad y eco11omíC1, Barcelona. Crítica Ar­
queología. 1995, 493-515. 

Negbi, O., '"fhe 'Libyan Lanclscape' from Thera: A review of Aegean Enterprises 
Overseas in rhe La te Minoan !A Period", en/MA 7,1 (1994), 73-112. 

Manning, Monks. Nakou. De Mita, "The fatla shore. the Long Years and the Geo­
graphical Unconscious", en.Jlv1A 7. 2 (1994). 219- 235. 

Neumann, J. - Parpola, S., "Climatic Changes ancl the elevent:h-tenth Century 
Eclipse of Assyria ancl Babylonia". enJNES 46. 3 (1987), 161- 182. 

Redforcl, D., "The Oases in Egyptian History to classical times. c.1650 B.C. to c. 
1000 B.C., part III", en SSEA 7.3 (1977), 2- 6. 

Sahlins, M., Las socicciudcs trihuks, Barcelona, Labor 134, 3" ed ición 1984. 

Sanclars, N., Tlie Scu Peoples. Wo1Tiors qf tl1e a11cie11t l\kditcrru11cu11 1250-1150 B.C., Lon­
don, Thames ancl Huclson, 1978. 

Sherratt, S., "Comment on Ora Negbi, The Libyan Lanclscape from Thera : a Review 
of Aegean enterprises overseas in the Late Minoan IA periocl", en.JMA 7, 2 
(1994) , 237-240. 

Silva Castill o, J., Nn 11111il11s y ¡,11 chlos scdcnto rios, México, Colegio ele México, 1982, ln­
t rod u ·c: i(m , 111 1. 



1124 RELACIONES DE INTERCtlMBJO ENTRE Ecwro y EL MEDITERRANEO ORJENT.'\l 

Snape . S., "Egypt · s North- Western Defences in the Late New Kingdom", en Abs­
tmcts of the Seventl1 I11tenrntional Congrcss of Egyptologists, Cambridge, 1995, 

170-172. 

Warren, P., "Minoan Crete ancl Pharaonic Egypt" en W.V. Davies- L. Schofield (ecls), 
Egypt, the Acgea 11 ancl the Levant. I11terrn 1111ections in the Seconcl Millen11i111n B.C. , 
London, 199 5, 1-18. 

White. D. , "1985. Excavations on Bates's Islancl. Marsa Matruh", en ]ARCE XXIII 
(1986). 51-84 

----, "1987. Excavations on Bates, s Jsland. Marsa Matruh: Second Prelimi­
nary Report", en]ARCE XXVI (1989), 87-114. 

----, "Befare the Greeks came: a Survey of the current arch?oelogical evi­
dence for the pre-Greeks Libyans", en Ubyan Studies 25 (1994), 31-44. 

----. "Provisional evidences for the seasona l occupa tion of rhe Marsa Ma­
truh area by the Late Bronze Age Libyans" , en A. Leahy, Libya lJJJd Egypt 
c1300-750 BC, SOAS .. 1990, cap. 1. 

Wreszinski, W., Atlas zur altaegyptischen K11ltu1·geschichte, 1-ll. Geneve-Paris , Slatkine 
Reprints, 1988. 

V LAS RELACIONES DE INfERCAMBIO ESIABLEC1l1AS POR LOS GRUPOS UBIOS DE 1.A COS1A NORAFRICANA 125 I 

SIRIA 

MAR MED JTE RAANEO 

CIRENEICA PALESTINA 

Zawiyet • 
Umm el-Rakham Marsa Matruh 

LIBIA 
Isla de Bates 

La navegación en el Mediterráneo Oriental - Siglos XIV-Xlll a .c. 



VI. REV\CIONES COMERCUI.ES DE Ecwro EN El. PRIMER MILENIO. Los INTERC\MBIOS CON El. J\ lil-J\ (;J<ll ,'G/\ 127 I 

VI. Relaciones comerciales de Egipto en el primer milenio. 
Los intercambios con el área griega 

ALICIA DANERI Ro1 )IHLCl 

Abstrae!: Trnde hciween Egy¡•1 u11 d Green• in theJirst 111ille11i11m 13.C. 
Within the gl'ne ra l frame oftr;ide in the Easte rn Medi lé'rra nean cluring 

the first mille ni u m 13.C: .. exc hange be twcc n Egypt ancl th e Grec k a rea is 

an ,llyzcd with a refe re nce to the preliminary in for rnati o n provicled by 

the Uniw rsi ty ofToronlo exc<1va tions at Tt•II t' r R11b'a (Mencl es ), l ·: a ste rn 

Delta of Egypt. 

Mendes fue durante la época fa raónica una de las principales ciud ades 

del Delta. Su historia se remonta al período Predinástico y se extiende 

h asta la época helenística; su importancia política, como capital del no­
mo )(VI del Delta y re ligiosa , como centro ele culto clescle el tercer milenio 

a.C., la colocan en un primer plano e ntre las graneles ciud ades ele Egipto'. 

Las excavaciones de la Universidad de To ron to en el sitio ele Tell er Ru­

b 'a (Mendes), Delta oriental ele Egipto, clirigiclas por Donalcl B. Reclforcl, se 

han concentrado mayormente, en las campal"1as ele 1992-1997, en el área 
de la necrópolis, del templo saíta, el e! lago sagrado y del puerto situados , 

estos dos últimos, fuera ele! muro ele! temenos ptolemaico2 . 

Son importantes los datos que aporta la cerámica obtenida en las 

áreas de la necrópolis, del lago sagrado y del puerto con respecto a los 

contactos de Egipto con el Mediterráneo orienta!3. Dada la ausencia ele 

R.I<. llol z, O.P. 11.inse n , E. Oc hsen sch lage r. /Vk11d,•s J, Ca irn , 1988 J;\RG Re purls 2): 1-1. De 

l'vte u len ae re-1'. MacKay, 1\-h'ndcs ll , Wanninstcr. Ari s &1-'hillips, 1976. 

2 D.B.Rcdfrircl e t al ii, "'J'he first season of exc.1vation s at l'vit' ncl es (1 991}",_JSSE,\ XVIII (1 988), 

49-79; "lnterim Report on the St·cond Campaign ofExca\'a tio ns a l Me ndes ¡1 992)".JSSE-\ 

XX l·XXII (1991·92), 1994, 1-12. 

3 R.1-lummr l-S.S hube rt , "l're lim inary rcporl on the cer ,1 mics from thr 1992 season al Men­

cles",_J.l'Sl'J\ XX I/XX II ( t• 91-1992). 13-19: "C:eramic R,' port: Me ndes 1992-95", en D.B. Reclforcl 

y otros. M¡•11d, ·( l . l' ll pn•11.s:1: R. l i11111rn e l-A. Rodrigo, "Prc limin;iry Rcpo rt on the Mencles 

Ccra mi('s lrn 111 tl 1<· /\ 11·,1 ni tl u· S:in¡•(I l.,1kc'', 7/1-8/15/1997, a publica rse. 
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documentos escritos sobre la actividad comercial de Mendes y sobre sus 

contactos con el exterior, los resu ltados del trabajo arqueológico son es­

pecialmente relevantes. Aunque el material cerámico deberá ser objeto 

de estudios posteriores, es posible sel'ialar, algunos datos significativos. 

La cerámica procedente del Mediterráneo oriental es frecuente en 

Mendes. Un fragmento ele jarra micénica con asa de estribo (stirrup j ar), 

del tipo encontrado en otros sitios del Bronce Reciente en Egipto, es in­

dicadora de contactos tempranos con el área griega . Fragmentos de 

cuencos y jarras chipriotas decorados del período geométrico, del estilo 

"White painted JJI" (850-750 B.C.) también son prueba de contactos tem­
pranos4. 

Existe indicación ele una relación comercial larga y constante con la 

costa fen icia y el área palestina, a partir del Bronce Reciente. Se encuen­

tran ánforas siriopalest!nas del período saíta (664-525 a.C.) y son muy fre­

cuentes las ánforas sin cuello de hombro angosto y h9rizontal, típicas del 
período persa. Análisis por activación neutrónica practicados sobre algu­

nas muestras de estas últimas han indicado, en algunos casos, una proce­

dencia ele Palestina5 . 

Son frecuentes los graneles cuencos con borde grueso (mortaria) , tí­
picos de la época persa, conocidos en todo el ámbito de Mediterráneo 

oriental desde el siglo VIII a.C. Se los encuentra en Mencles ele dos tipos: 

'1 O. Negbi-M. Negbi, "Slirrup'.jars versus C:a naanile .Jars: Thl'i r conl en1 s ;tl1() reciproca! Tra­

cle", e n C. Zerner. l'.Zerner y J.W incle r (eds.). Proreedings o/' tlll' l11krn<1I iv1wl Con/áeuce. ·wace 
uJJd Blcgel'I, Pcrttery ,is cvidence.Jilr l rc1 rk ill tlw Aeg<'ll ll llronzc i\gc. /93'i-/ 9/:i9, ·n,e Anwrican Sdwol 

nf C/ass irnl St.11dies ut 1\ lh('IIS. Alh éJJS, lkwnber 2-J, 191>9, Amslerdam, 1993; E. Gjerstad, 'l11e 

Swt'disl1 (vprrn Expedilioll. IV, 2, Estocolmo 1948 ; M. Be/1, "Preliminary Report on the My­

cenaean Poltery from Deir El ML•clina, ASAE 68 (1982 ), 143·163; R. S Merril leesJWinler. 

Bnmze Age '/'rade bctwee11 lhe Ae¡;can m1d Egypt. Minoa n and Myccm1<'llll Ponay.Ji-om Egypt in t/Je 

Bmoklyn Musew11, Brooklyn, 1972 (Misccllm1ea Wi1!1011rillllil 1). 101-133. 

5 I-Iummel·Slrnbert, n. 2: O. Negbi-M .Negbi , op.cit.;V. Grace, 'Th c Canaanite_Jar", en S. Wein· 

be rg (ed), St11dies presenteci io 1 lctty Goldmnll on t /Je Ornssioll n( her Sevc11ly:/1Jll1 Birt.l1dov. New 

York , 1956, 80-109:J. Bourria u, "Canaanite.Ja rs from New Ki ngdom ll<'pns i1~ a l Mc·mph is, 

Kom Rab 'ia", en Erelz·lsrael 21 (1990), 18-26; R. Amir;in. A 11 ci,•111 ¡•.,11,·1 y 11/'111, · l/11l v /t1111I.Je· 

rusa lé n , 1969, 140·142. 
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con base plana o cóncava (s iglos Vil-VI a.C.) y con base de pedestal (siglos 

V-IV a.C)6 . 

Hay abundante evidencia de cerámica griega del Asia Menor: particu­

larmente frecuentes son las ánforas de Samos (siglos V-N a.C.) y de Quíos 

(siglos VI-Ill a.C.). También se encuentran ánforas de Thasos (siglo IV a.C.), 

de Kos (principios del siglo lil a.C.) , de Lesbos, Knidos y de Rodas . Un pe­

queño número de asas selladas ele ánforas procede del puerto7 . 

Fragmentos ele cerámica vidriad a negra ática y 1.ekytlwi bajos de figu­

ra roja, con decoración ele palmetas o ele red , datables en los siglos V-IV 

a.C. indican contactos con Grecia continental8 . 

Las excavaciones previas de la Universidad de Nueva York en Mencles 

también aportaron elatos, en sus campañas ele 1979-80 , particularmente 
sobre contactos con las ciudades griegas ele Asia Menor9 . Una pequeña 

parte del área al sur del puerto, fuera del muro del temenos ptolemaico, 

reveló construcciones ele época saíta de fines ele la dinastía XXVI, siglo VI 

a.C. (niveles l-II) y tres niveles (Ill-V) profundos (6 m) ele material ele relle­

no, con res tos arquitectónicos más antiguos pertenecientes a la época ra­

més ida (siglos XIII-XI a.C.) y al Tercer Período Intermedio (siglos XI-VIII a.C). 

La cerámica griega obtenida allí no fu e encontrada , en ningún caso, 

en contexto primario: 1) en el nivel m se encontraron tres fragmentos de 

cerámica micénica de jarra con asa ele estribo (stirrup jar) (Wilson, lam. 

6 Se los c ncu c nl r;i disl ri b uidos en el sud de Palestina y en Chipre, entre los siglos VIII y IV 

a.c. Sobre su uso existe n clist in tas opiniones: eran medidas para el grano, raciones de tra­

bajadores o me rcenarios o morteros. El tipo de base plana es e l más antiguo. \,V.j. Bennct.­

.J. Blakely, Tell d lksi. Tl1c l'<Tsiu JJ l'eriod (Slrat11111 v), Winona Lake, Eisenbrauns, 1989, 196· 

203; E. Stern. 1'vlo1,·1·iul rn l111n· of t/Jr lm1d ()/' the Bible in lhe Persian Period, Wanninster, Aris 

&Phill ips, 1982, 96·98; .J. F.Sa llcs. "Du blé de l' hu ile el du vin" ... en A.Sancisi Weerden­

bu rg-A.Kuhrt (ccls¡, Ad1u,•111c1 1il1 ilislo1y VI , Nederlands ln sli tuut voor het Nabije Oosten. 

Leiden , 1991 (Pr·on'l'dings oJJ 1/1<' Gromi11gcn 1988 /\cliaemen id History \il/orks)10p), 207-235. 

7 V.Grace, "E;Hly Tha sia n sta 111ped amphoras ", A.JA 50 (1946), 31 ·38 ; "Samian amphoras". 

Hespcri,1 XI. (1971); B. Clinkenbca rd, "Lesbian al1() Thasian wine amphoras:Questions con­

cerning coll aboration"; ''Lesbian w ine ancl storage amphoras", en J. Empereur-Y. Ga rl an 

(eds .), Red1mfo·s s11r b Aml'/Jore, Grecq11es, BCI-/, Suppl. Xlll (1986), 248-267; 353-359. 

8 Ch. Cl,1ir111onl . "(;n·,• k l'o lll'l'Y /'rom lhe Near East". Beryl11s XI (1954-55), 85-141 ; E.Stern .. 

137-142. 

9 K. L. Wibon . ( ·111, ·, <1 / l/ 1,' 11, /1,1 11 ~/1'1/i lf'I. /'vl ¡llihu. J 982 {ARCF Reporls 5). 
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XXII, 1); 2) el nivel IIC produjo cerámica griega decorada ele los siglos VII­

VI a.C., en una capa ele tiestos que sellaba este nivel; 3) fragmentos ele ce­

rámica griega ele época posterior al siglo VI a.c. se hallaron en áreas alte­
radas ele la superficie. 

En conclusión, la cerámica griega procedente ele los niveles 1-II ele es­

te área puede datarse entre el último cuarto del siglo VII a .c. y la mitad 

del siglo IV a .c. La más antigua fue importada ele las ciudades ele la costa 

e islas ele Asia Menor (Roelas, Clazomene, norte ele Jonia) y la más recien­

te es ática (siglos VI-IV a .C.)1º. La lámina XIX, 3-4 en Wilson ilustra fragmen­

tos ele ánforas ele Quíos y dos jarras (1-2) ele la costa fenicia ele ti pos obte­

nidos con frecuencia en la excavaciones ele la Universid ad ele Toronto. 

Son significativas las conclusiones ele K. Wilson sobre las excavacio­

nes ele 1979-80 de la Universidad ele Nueva York en Mendes : 

1) El paralelo más cercano al complejo del nive l I ele Mencles, en tér­
minos de arquitectura y de objetos pequeüos, fue excavado por Pe­

trie en Tell Defenneh, la fortaleza y puesto fronterizo establecido 

por Psamético I (663-609 a.C.) sobre la rama Pelusíaca, en la ruta 

principal del este hacia Palestina ; 

2) En el complejo ele Tell Defenneh se encontró cerámica griega ele 

Asia Menor mezclada con sellos ele jarras ele Psamético I y ele Ama­

sis (568-526 a.C.); 3) Esta cerámica es semejante a la encontrada en Men­
des y el resto del corpus cerámico de Tell Defenneh es casi idéntico al de los 
niveles J-II; 4) El complejo ele construcciones ele! Nivel I en Mendes es 

uno en tre un número de complejos similares (Tell Defenneh, Nau­

cratis y Menfis) levantados en sitios del Delta en la época Tardía. 
No se ha establecido si se trata ele construcciones ele carácter mili­
tar o civil 11 . 

'º M.Venit. "Cerámica g riega" . en Wilson. op. cit. 27-29. 

" Wilson. op. ci t. . 41-42. Petrie con sideró primero la construcción de lvlemfis como un fuer­

te, pero nús tarde la llamó el "Palacio ele Apries" . Kemp, MDIAK 33 ( 1977). 101-108 ha acep­

tado esto último. Han s iclo consicle raclos también com o de pós ilos o 1<·,o ros. 1. Board m an, 

'111e Creeks overs~as. '111 eir e(lr /y colonies ami frade , Londres . Th a 11 1<·, and l l11d,o ll , 1')88. 113. 
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En resumen, las excavaciones anteriores ele la Universidad de Nu cv:1 

York y las en curso ele la Universidad de Toronto han producido eviclenci:1 

acerca ele: 

1) Relaciones con el Mediterráneo Oriental que se remontan a la Edad del 

Bronce Reciente: las jarras micénicas con asa de estribo (stirrup jars), 

datables al Heláclico Tardío III A (1400-1300 a.C) y ánforas sirio-pa­

lestinas ele un tipo clatable en los siglos XIII-XII a.C. 12 . 

2) Contactos frecuentes con el área fenicia y griega de Asia Menor du­

rante la Época Tardía (dinastías XXVI-XXX). 

3) Paralelos entre la cerámica griega ele Mendes y la Tell Defenneh, 

uno ele los primeros sitios ele instalación ele los griegos en Egipto. 

En el caso ele Mencles y con respecto a las importaciones provenien tes 

del Mediterráneo Oriental, en especial las procedentes de las ciudades 

griegas de Asia Menor, pueden plantearse las siguientes cuestiones: 

a) qué rutas seguían las importaciones ; 

b) si llegaban directamente a Mendes a través de la rama mendesiana 

del Nilo, dado que esta ciudad tuvo hasta el siglo III a.C. un puerto 

accesible desde el Mediterráneo; 

c) qué control ejerció el Estado egipcio sobre ellas y dónde se efectuaba. 

El intercambio en el primer milenio 

El paso ele la Edad del Bronce a la Edad del Hierro está marcado por la cri­

sis del siglo XII a.C., que puso fin a los sistemas 120Iíticos dominantes du­

rante el segundo milenio. Al oeste del Eufrates , el equilibrio político r -

gional del final del Bronce Reciente se quebró por la disolución del Imp -

rio heteo, la retracción de Egipto y por la destrucción ele algunos de los 

pequeiios reinos ele la franja siriopalestina, notablemente Ugar il y Ala­

lakh , causada por las migraciones de los "pueblos del Mar". La cl estru ·-

12 Se h a e ncontrado ce r:"imica 111i ré· ni ca lardía e n Te bas . 1\ su:in y e n Nubia . l.os rl·r ipi t• 111 ¡·, 

so n gene ralme n1 eja rr.1~ (I ¡• a ,:1 ci l' ('slriho(slirrnpj:irs) de un tipo hecho e n Hoda ,y (• 11 

C: hi pr •. A1 vs1ig 11 :tll 1111 lill ttt• t, 11 1.tt li v(l, ¡H1' thi (' lll l' llll' e n :1n• i1 e. Bo:i r 1111:in. 111 . 
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ción ele los sistemas palatinos, clesestructuró temporalmente la red ele los 

contactos interregionales. Las economías principales del segundo mile­

nio, centralizadas y burocráticas, dan paso a formas económicas menos 

centralizadas y a una actividad marítima de mayor independencia 13. 

Nuevas formas de intercambio se imponen a comienzos ele la Edad 

del Hierro 14 . Las redes de la Eclacl del Bronce, operadas desde los palacios, 

son reemplazadas por las controladas por ciudades Estado mercantiles 

que surgen como las unidades comerciales importantes del primer mile­

nio. Fenicia y la costa filistea, ligadas a Chipre desde la edad del Bronce 

por lazos de intercambio y desde comienzos del primer milenio a la ruta 

árabe de los productos aromáticos, fueron el núcleo de la primera expan­

sión hacia el Mediterráneo occidental en los siglos X y IX a .C. Asimismo, 

en el sur del Levante la prosperidad del reino de Israel estuvo ligada a sus 

relaciones comerciales con Tiro y al paso ele las caravanas árabes por su 

territorio. En los dos siglos siguientes , el ascenso de _Asiria y sus deman­

das ele tributo y ele intercambio a las ciudades costeras impulsó una ma­

yor extensión en los recorridos de aquellas y el establecimiento de esta­

ciones ele intercambio para la obtención ele materias primas ele alto valor, 

especialmente metales (hierro, estaiio, plata). El área egea estableció tam­

bién lazos comerciales y coloniales con el oeste, entrando en competen­

cia con el Levante. En una nueva esca la ele integración, desde el siglo Vlll 

a.C. en adelante, los imperios as irio , neobabilonio y persa y las ciudades 
Estado situadas en sus fronteras, particularmente sobre las costas, se 
complementaron para ll~var a cabo el comercio exterior. 

Se destaca, para el comercio del primer milenio, el carácter prevalen­

te de la navegación costera y la segmentación de los recorridos, por sobre 

la idea de la navegación ele altura a través de largas distancias. La existen­

cia de zonas marítimas ele influencia o ele "mares" (egipcio, fenicio o si-

13 M.Livc rani, /\ 11tirn Or·icrrle. Strwia, Sncirlú, Ecorromrn, Roma-Bari, Late rza, 1988, 629-660 ; A. 

Sherra ll y S. Sherral l , "From l.uxurics lo Com modiLies . The Natu re of Mediterranean 

Bronzc 1\gc Trading Systems", en Cale, N.1 1 {ed .), Bronu Age 1h11Je irr the Mediterm11ea11, SI­

M.~ 90 { 1991). Ciitebo rg . 351-386. 

H A.Sherrat y S. Sherratl, "The growth of the Mediterranean econ omy in the early firsl mi­

llenium B.C.", en Oates, J. (ed), Ancienl tmrle: New Perspectives, World Arcliaeology 24, 3 (1 9<J3), 

361 -378. 
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rio, chipriota, etc.) como espacios preferidos del comercio regional qu e se 

superponían y complementaban, explica la complejidad de las redes qu e 

podían ser operadas por gestores múltiples 15
. 

Las rutas empledas para la navegación en el Mediterráneo oriental el • 

pendían ele los vientos y de las corrientes dominantes. Un circuito, en u ·o 

desde la Eclacl el e Bronce, tenía un recorrido en el sentido contrario a la s 

agujas del reloj desde Grecia continental hacia Creta, Egipto, Siria-Pales­

tina y Chipre y hacia el oeste por la costa sud de Anatolia a las Cíclaclas y, 

ele regreso, a Creta y Grecia continental. Otro, en sentido horario, tam· 

bién era posible: desde Egipto, siguiendo la costa y tocando Marsa Ma­

truh, en la costa africana, hacia Creta y Grecia continental para cont i­

nuar por las Cíclaclas, Rodas, la costa sud de Anatolia, Chipre, Siria -Pales­

tina y de regreso a Egipto 16. 

Los puntos de entrada a Egipto desde el Mediterráneo fueron las bo­

cas de los brazos principales en los que se abría el Nilo al norte de Mcn­
fis y cuyo número fue variable según las épocas; otras bocas secundarias 

del rio no eran accesibles para los graneles barcos, sino para pequeñas em· 

barcaciones, a causa de las aguas bajas y los pantanos 17
. Diodoro Sículo 

hace referencia a la ausencia de puertos en toda la extensión de la costa 

marítima de Egipto y a las dificultades del acceso al Delta 18
. 

is J.F. Salles, up. cil. 

16 E. Clin<c, "Of shoes ancl ships ancl sealing wax. lntc rnational Trade ancl the Late Bron 1.,· 

Age Aegean", en Expalilinn 33. 3 (1991),53; SherraLL y Sherratt, "From lu xu ries ... " , 357: 1'. 

Warrcn, "Minoan C: retc ancl Pharaonic Egypt", en W.Vivian Davics-L. Schofic lcl {c,b ), 

Egypl, tlie Aegeun llnrl lile frv,1111, Londres, British Museum, 1995, 10-11; M.G. Ful[ord. "T,> 

East ami West: The Mecliterranean Tracle of"Cyrenaica and Tripolitania in AnLiquity", l.i/1 

yan Sllldies 20 (1989), 169-191; C.F. Bass, "A bronze Age shipwreck ar Ulu Burun (Kas): 1' 811 

campaign", AJA 90 (1986) ,269-296. 

17 Estrabón menciona seis brazos principales en su época , inclusive e l Mcncles iano,Tlre c:1•0· 
gmpliy oJ Strnbo 11 1, Londres, Bell, 1906 (Bol111 's Clll.1sirnl J.ilm rr-y), XVII , 18 (801 ); J. Yoyo1 1v Y 

otros . SlnrI,011.1.f l'oy,.1gt' e11 EgyJ'lt', Pari s, NiL, 1997. !.os lagos salados co,1e ros el ,1 Dc ll :1 (M a 

riul , Burullus, Me nz;ikil ) se' fonnaron probahlcrncnle en e l prime r milenio el .:. po r l:i 

e levación el(,! 11i Vl' I dvl M •d11 vrr;i1wo, 1 lo lz y 01ros . op. cil, 20. 

is i-: . Murphy, Tlr <' 1\ 1111q1 11 111 ·, n/ /·,1 :1'1'/ 11 1,11 1, l11 1í1111 1vill1 N111 es o/" 1Jo,1k 11f J/1, · 1 i1 1r.11·y o} l /1 11111 \' o/ 

/) rpi/ 01 rrs Srrn/ 11 1, N,•w ll1111 1•,w 1t 1 .1 11.t 1 <1 <1 d,11 1, Tr;i 11 ~:1t 110 11 l111hl rs hvrs, l'J'JO , c;ip, :11 
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Una vez en el Delta, la circulación este-oeste estaba asegurada por vías 

internas . Durante el Reino Medio era posible navegar desde la fortaleza 

de Sile, en la frontera este, hasta la residencia real, en la región de Men­

fis19. El canal bútico, que unía las ramas pelusíaca y canópica del Nilo, 

reemplazó en el siglo VII a.C., una antigua ruta de circulación terrestre 

transversal, que unía las ciudades de Sais, Sebennytos, Hermópolis, Men­

des y Tanis, e hizo posible el transporte rápido de bienes y ejércitos20 _ 

La actividad comercial griega en el Mediterráneo oriental 

La ocupación del puerto de Al Mina (Tell Sheik Yusuf), en la boca del 
Orantes, en el norte de Siria data del siglo IX a.c. Fue uno de los puestos 

comerciales principales y más tempranos de los griegos en el Mediterrá­
neo Oriental 21 . 

La importancia de Al Mina radicaba en estar situada en la ruta que, 
por el Orantes, llevaba a Aleppo, uno de los puntos donde confluían las 

rutas comerciales de la Mesopotamia. Las construcciones excavadas en 

Al-Mina fueron depósitos de comerciantes importadores, como lo de­

muestra la abundancia de cerámica griega y chipriota que era almacena­

da allí. El interés principal del comercio era, por parte de los griegos, po­

siblemente la obtención de metales: hierro y cobre, pero no hay indica­

ción, aparte de la cerámica, acerca de lo que ellos proveían. Alrededor del 

600 a.C. hay un corte en la ocupación griega de Al-Mina, debido al final 
del dominio asirio en Siria y al ascenso de Babilonia. Tell Sukas, un puer­

to un poco más al sud , parece haber reemplazado a Al-Mina durante el do-

19 
A. Ga rcline r, "The ancient military roacl berween Egypt all() Palestine" . .J EA VI (1920). 115. 

2° Fue construido por Psamético I en la é poca saita y seguí;i la línea de ciudades sit:uaclas a 

lo largo de l mericli ,rno ele los 3000 57'58' de latitud norte E. Uphill. "The Butic Canal: lts 

Date ancl Functions", Abstracts of Pape rs. 8' 11 lnte rnational Congress of Egyptologists. 

Cairo. 2000; M. Bietak. 186-187; Tell el Da/1'a 11, Viena. 1975 (Untersuc/11111ge11 der Zweigstelle 
Kairo des Ósterreichischen Arclweologiscl1en Institutes I). 92-93, n. 338. 

21 
L. Woolley, "Excavations atal Mina. Sueiclia",.fHS 58 (1938) . 1 ss . 133 ss.: fi8 ( J< ,11J ), "1 8; ¡. 
Waldbaum, "Greeks in the East o r Greeks all(l 1 he East?. J'roblt•ms in 11 11' 1 Jv li 11i I ion ;1 ne! 
Recognition of Presence", IJASOR 305 (1997). 1-I fi. 
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minio babilónico y hasta la época persa durante la cual éste último vu 1-

ve a esta r en actividad 22 . 

Los griegos en Egipto 

Los contactos regulares de Egipto con el Egeo, existentes en la Edad de 

Bronce se cortaron por la destrucción de los centros micénicos (c . 1100 

a.C.) y sólo se reiniciaron, en forma comparable, en el siglo VII a.C. A par­

tir de fines del siglo XII a.C. no se encuentra cerámica del Micénico lile (c. 
1200-1100) en Egipto ni, hasta el siglo VIII a.C., referencias en los textos a 

gentes del Egeo23 . 

La evidencia arqueológica de contactos de Egipto con el Egeo para el 

período Protogeométrico y Geométrico (c. 1000-700 a.C.) es escasa. La más 

importante son los bronces egipcios encontrados en Creta y Samos. Se­

gún el testimonio de Heródoto {IV, 152) Samos mantuvo una relación di ­

recta con Egi pto. No se ha probado la existencia de una relación comer­

cial directa entre Egipto y Creta24 . 

Una de las manifestaciones de la interrupción del intercambio cen­

tralizado fue, a principios del primer milenio, la actividad de piratas en 

las costas del Mediterráneo oriental. Referencias a su llegada al delta el e 

Egipto se encuentran en la poesía épica griega y en relatos de Heródoto25. 
Los primeros asentamientos griegos en Egipto, militares y de carácte r 

comercial, se establecieron por iniciativa de Psamético I (664-609 a.C.) 

22 J. Perreault, "Céramiques el échanges: Les importations attiques au Proche Orienl clu ~ iv 

au milieu clu Ve s iecle avant J.C. Les donnés archéologiques, IJCH 110 (1986). 14 5·175; 

Boarclman, o¡>. cit.. 38 ss . 

23 M.M. Austin, Creece and Egypt in t/Je J\rc/wic Age, Cambridge, 1970 (Prnceedings of 1J1c Ca 111/wirl­

ge Philologirnl Society. Suppl. 2). 11; Boarclman. op. cit. 111·112;.f.F. Salles, op. cit. 

24 1-Iéroclote. l-/i,toires. 11. Pa ri s. Les bc lles l.e ttres. 1948. La fecha probable para es te vi:1jt' l'~ 

la mitad del sig lo Vil ;1. .. : l' I rl' i:110 es significativo porque supone qu e e l viaje el e ese ba 1• 

co e nlr' Samos y 1,gip10 w 11:id .1 ro n f'n · ·m•nc ia. A.13. J.loycl. llerollol11s. Book 11. T11ln>rl11 r1io11 . 

Lc icl n . Brill , I'J7:,. '.i.• I. 

2, l:lr:1idal ·:g 1p1 01ii'tld1 ,,·11 , /\ 11 •,l111 , 11¡1 ,11 .. 11 1:l:A.ll . l.l oycl .0¡1. d / .. ll - l :.!y lk•r11 . 1S'.i. . 
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quien empleó mercenarios griegos y carios para unificar el Delta26_ Al 

igual que los mercenarios de otro origen de la época ramésida, los grie­

gos se incorporaron al ejército local, se asentaron y recibieron parcelas de 
tierra como pago por sus servicios27 . 

Los mercenarios griegos , empleados por los reyes sa ítas, procedían de 

Asia Menor28
. Heródoto (JI, 30) menciona tres guarniciones militares esta­

blecidas por Psamético I en Egipto y mantenidas luego por los persé,s en 
las fronteras sud, en Elefantina ; en el este, en Dafne, sobre la rama pelu­

síaca del Nilo y en el oeste, en Marea, sobre la rama Canópica : 

Durante el wínado de Psamético había puestos militares establecidos en la ciu­
dad de Elefantina.frente a los Etíopes, en Dafne Pel usíaca, _ti-ente a árabes y asi­

rios Y otro en Marea , frente a Libia; todavía en mi estros días, bajo los persas, 
los puestos militares ocupan los mismos luga res en donde se éncontraban en 
tiempos ele Psamético. , 

En otro pasaje (JI, 154), Heródoto afirma que Psa1~ético ¡ estableció a 

griegos Y carios sobre la rama pelusíaca en dos lugares enfrentados, con 

el Nilo entre ellos, cerca del mar y un poco al norte ele Bubastis, llamados 

"campamentos" {Stratopeda) cuyas ruinas podían verse todavía en su épo­
ca. Más tarde Amasis los translacló a Menfis . 

26 
El relato de Heródoto (11, 151-5:2) sob re la ekvación ele l'sa111étirn es Jegenda rio.J.;1 u n ifl­

cadón del de lta se concre ta ·en 656 a .C. . A.ll.l.l oycl , op . cit., 14-23; Austi n, op.cit., 17; 

T.F.R .G. Brown . CAII 111, 3, 2;1 ecl.. 36-37; D.B. Reclfi::ml, tgyp t, Cunw1 11 mu:/ Israel ¡11 ;\ ll(i t:III Ti-
111t:,, Pr inceton, 1993 , 433 . 

27 
En la época r,1mésicla. e l pap iro Wilbour registra me rcenarios she rclen , lib ios y s irios O 

h~teos e n posesión el e ti e rras, A.! l. G;ll"cl ine r. "JJ1c Wil/10 11 r l'<1¡>yn1s 11, ]948, 80-81 . Segtí n l ll'­

roclo to sacerdotes Y mili tares goz,i ban de privi legios <es peciales; a los m ili ta res se les con­

cedía n 12 a ruras de t ierra, libres de impuesto y los que formaban J,1 guardia rea l, ade-
más ele la tier ra, recib i;¡ n trigo. carne y vino (l-l cr. 11. 168). . 

28 
'foclos los reyes saí tas e mplearon rnerccnarios t• n sus ej érci tos para dirimir confl ictos in­

ternos Y para sus ca 111paii;1s milit;1res en As ia y Nubia: Psamét ico I para dom inar el Del­

ta; Necao ll (609-594 a .C. ) en su c;impa11a siria contra Jucl;í y Ba bilon ia; Psamético 11 (594-

588 a.C.) contra el reino de Kush ; Apries (568-588 a.C.) durante e l alzamiento de Amasis 

Y éste los u tilizó contra Babilonia . Por último Psamético lll (526-525 a .C.) intentó co n su 

''.fuda detener la_ invasión persa, Bra un, op. c it., T.G .1-1. James. CAi/ 111, 2. 2cl a ccl, c;ip. 35; 
E Dnoton-J.Vancher, L'Egypk, Paris, PUF. 1952, 619. 
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Petrie identificó como un único sitio y sobre la base del testimonio el<' 

Heródoto, Tell Defenneh-Dafoe-Stratopeda.29 La identificación ele Dafne 

con Tell Defenneh es segura. De las excavaciones de este último sitio sur­

ge que allí se levantaba una fortaleza donde se producían armas de hie­

rro y cobre . La evidencia más antigua del sitio -cerámica- se remonta a 

fines del siglo Vil a.C., lo que concuerda con el dato de la fundación por 

Psamético I y no hay objetos posteriores a la fecha ele la invasión persa 

(525 a.C.). La cerámica encontrada es griega oriental, con algunos vasos 

áticos de la época ele Amasis y también de manufactura local3°. La ubic 1-

ción ele los "campamentos" es controvertible y no ha sido resuelta. E. 
Oren 31 ha sugerido su localización al norte de Dafne y próxima al mar, en 

Tell Keclwa, en base a la evidencia, producida por el trabajo arqueológico 

de la Universidad Ben-Gurion en el Norte ele Sinaí, ele cremaciones asocia­

das con ánforas griegas en un contexto saíta. 

Posener ha seüalaclo el carácter exclusivamente militar ele los establ · 

cimientos griegos de la rama Pelusíaca32 ; sin embargo, las pesas de clifl•­

rentes formas y valores encontradas en canticlacles -2000 en Dafne y 874 

en Naucartis- en las excavaciones de Petrie33 son el testimonio claro de 

su actividad comercial. 

29 Tuuis /l . Nehe:-hch 1.l1lcl Dl'.}('111 1ch (1(,,l1pu11/1cs}. Londres, Trübner, 1888, 47ss . 

30 Petrie, np. cit. 58 . Lt ca nticlacl ele cer;ímica encontrada es pequeña y proviene ele clo, ha­

bitaciones. pero se caracteriza por la presencia de numerosas sit11 /at' , forma que n o se en· 

cuc•ntra en Naun-atis, Boa rclm:1n. op. cit. , 133-134. 

31 "Migclol: A Nc'W l'ort rcss on the Eelge ofthe Eastern Nile Delta ", en B1\ SOR 256 (1 984). 38. 

El sitio (T7J) correspo nde ría al cementerio ele la fortaleza de Tell Keclwa y la práctic,1 d,• 

cremar a los llllll'rtos scrí;1 at ri buible a la población griega del fue r te. Boa rd man recha 

za tambi6n la ic!cnl i f"icaciún ele Dafoe con Stratopecla, op. cit .. 133. 

32 "Les douanes de la ME'd iterranée da ns l"Egypte SaHe", en Rev11e ele Philolngi e, ele Lill 1.frof111·11 

el il'Histoire anciennes. XXI, 11 (1947). 117-131. 121, n . 6 . 

3:i 'lcinis fI, 80-94; Nunkrntis 1 (1884-5), 2a ecl ., Londres, Trübner 1888, 69-87. Se han cnco nl ra 

clo pesas en áreas ele comerciantes o ele artesanos (Amarna, lJeir e l Med in a , Kahun, (; 11 

rob, Mcnf"is, Abielo~ . l<ub:in. N;1ucrar is, Dafne) y en construccio nes ele temp lo (l.i ·111 , Ar 

mant, l-:1 l(;ib, i\bidos . l( :1rn:1k, Nuhl) o e n las fortalezas ele Nubia y Suclfo (13ulwn , Sv 111 

na. Uron :1rti. M11 g1s,s,1) , A ( '01 11· M:1rl y, A., "Wcights in Ancient Ll¡zypl, a Mc t 11 0(1 of"SI 11dy", 

S/\K~(J'J')I), 1:1·¡ 11 :, 
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Diodoro Sículo34 señala particularmente la buena disposición de Psa-
mético I hacia .el comercio y los comerciantes extranjeros: 

... , acostumbraba proveer de mercaderías a todos los mercaderes, especialmen­
te a los fenicios y a los griegos. De esta manera dispuso provechosamente del ex­
cedente de su propio país, a cambio de los productos hechos por otras naciones 
y adquirió no solo gran riqueza sino la amistad de gentes y de gobernantes en 
el exterior (Cap . 66). 

Ciertamente fue el primer rey de Egipto en abrir el comercio interior del país a 
otras naciones y proveyó de gran seguridad personal a los visitantes extranje­
ros. Porque gobernantes anteriores habían hecho a Egipto inaccesible para los 
viajeros extranjeros, dando muerte a algunos de los marinos que habían llega­
do allí y esclavizando a otros (Cap. 67). 

Fuera de Egipto y con respecto a la relación entre establecimientos 
militares y actividad comercial el caso de Mesad Hash~vyahu es ilustrati­
vo. Fue el sitio, en Palestina, de una fortaleza construída en el último 

cuarto del siglo VII a.C. y habitada por aproximadamente dos décadas. La 

cantidad de cerámica griega oriental encontrada allí ha sido interpreta­

da como la indicación de su construcción y utilización por mercenarios 
griegos de Asia Menor, posiblemente al servicio de Egipto35. La presencia, 

aunque en menor número, de tipos semejantes de cerámica griega de 

Asia Menor en sitios cercanos, situados sobre rutas hacia el interior, po­

dría indicar que Mesad Hashavyahu tuvo una función más amplia que la 
exclusivamente militar36 . 

34 E. Murphy, op. cit. 
35 

Austin, op. cit., 16, n. 1; Boardman, op. cit, 51: J.Naveh, 'The excavations at Mesad Hashav­
yahu. Preliminary Repon", IEJ Xll (1962), 89-113. 

36 
J.C. Waldbaum, "Early Greek contacts with the southern Levant, ca . 1000-600 B.C. : The 
Eastern Pe rspective ", BASOR 293 (1994), 60. 
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Naucratis37 

Estrabón (XVII, 18 (801) atribuye el establecimiento de Naucratis a nave­

gantes de Mileto durante el reinado de Psamético I, hecho que es corrobo­

rado por la historiografía griega posterior38. Naucratis estaba situada so­

bre el brazo canópico del Nilo, a 70 km del Mediterráneo y funcionó co­

mo el puerto de Sais39 . 

Aunque la cerámica encontrada en Naucratis indica una ocupación 

griega que se remonta a fines del siglo VII a.C.40 y sus santuarios más anti­

guos pueden datarse, por su construcción, a comienzos del siguiente, el es­

tablecimiento de los griegos podría ser anterior al 650 a.C.41 . Un núcleo el 

población egipcia existía en el sitio, posiblemente desde la época libia42 . 

Heródoto (II,178-179), menciona sólo a Amasis en relación con Naucra­

tis y hace referencia a las reglas establecidas por el Estado en la época saf­

ta que concentraban por este punto la entrada de las importaciones de l 

Mediterráneo: 

En otro tiempo solo Naucratis era un puerto abierto al comercio; si alguno pe­
netraba ;n otra boca del Nilo debía jurar que no había venido por su voluntad 
y, prestado ese juramento, hacer vela con su nave hacia la boca Canópica; don­
de, si los vientos contrarios le hacían imposible esta navegación, debía trampor-

37 W.M.F. Petrie, Nai1kratis 1; -E.A. Gardner, Naukratis 11, Londres 1888; W.D.E. Coulson-A.l.eo­

nard, Cities ofthe Delta J. Naukratis. Malibu, Undena, 1981 (ARCE Reports 4). 

38 Brown, op. cit. 38. 

39 Aproximadamente a 16 km de Sais . A. Bernand, Le delta égyptien d'aprés des textes grecs. l. 

I.es confins libiq11es, Cairo 1970 (MIFAO XCI), 614. En documentos egipcios Naucrati s es lla­

mada Pr mryt "la Casa del puerto", J. Yoyotte, AnnuCJire d11 Collége de France 1991·92, 637. 

40 La cerámica más antigua encontrada en Naucratis es de Corinto, de Quios y de Rodas, 
].Y. Perreault, BCH 110 (1986), 164; Boardman, op. cit., 123; R.M .Cook, Anwsis und t.lie Crceks 

in Egypt,JHS 57 (1937), 227-237; Austin, op. cit, 26, n .2. Según Boardman, 49 la pnnwr:i 

cerámica de Naucratis es comparable a la cerámica de Al Mina anterior a la inte rrup ·i6 11 
del comercio en este último sitio c . 600 a.C., lo que sugeriría, en ambos casos, la pr Sl' ll ­

cia de los mismos intermediarios. 

"' I.Ioyd, op. cit, 25. Para A11stin no l'S anterior al 615-610 a.C., n¡,. cit. , 23-24. 

•12 Sobre el origen indigp n;1 dvl 1101111 n · Na11 cra1is=Nokr:1dj (11Jy /(1'1/) vé:1sl' . Yoyoll (', n¡,.rll .. 

637-644: /\11 1111 1,11·,· i/11 C:/11/11)\<' i/,· ¡:II/J1 /1' l')'):1 -'JII , 67':J-80. 
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tczr su carga sobre barcas del país que hacían 1a vuelta del Delta, hasta que arri­
bara a Naucratis . Tales eran las prerrogativas de ese lugar. 

Lo dicho por Heródoto en este pasaje se relaciona con la política de 

control del comercio exterior aplicada por los reyes saítas y también por 
sus antecesores de épocas más lejanas43_ 

La administración del comercio 

La entrada de productos importados se concentraba en determinados 
puntos cercanos a las fronteras sud, oriental y occidental, donde eran gra­

vados con impuestos. Esos impuestos o parte de ellos estaban dedicados a 
los templos44 . 

En la correspondencia de El Amarna hay menciones explícitas al co­
bro de impuestos a merca'deres extranjeros . El rey de Alashiya dice al fa­
raón45: 

... Estos hombres son mis mercaderes. D1ja1os i,~ mi hermano, con seguridad y 

sin retardo. Q].te nadie se aproxime a mis mercaderes o a mi navío para exigir-
les cualquier cosa en tu nombre... ' 

En EA 30
46

, posiblemente Tushratta de Mitanni se dirije a los reyes de 
Canaán, vasallos del rey de Egipto, pidiéndoles un salvoconducto para su 

mensajero en viaje a Egipto y que éste sea remitido "al comandante de la 
fortaleza", en la frontera oriental y dice: 

... QJ.1e (é1) continúe inmediatamente y en lo que concierne a sus pre<sentes>, 110 
debe nada. 

43 
La estela ele Se1nna de Sesostris IJJ, del Reino Medio , Ji1nitando el acceso de Nubios en ]a 

segunda catarata, excepto a aquellos que comerciaban en 'Iken, K. Se th e, Agyptische Leses­
!ücke, 3ra ed ., Hilclesheim , 1959, 23b. 

41 
Austin, op. cit., 28 ; G. Posener, op. cit.; 13 . Gunn, "Notes on the Naukratis Stela", JEA 29 
(1943), 55-9 . 

·
15 

En EA 39, Les lettres ll 'EI Amarna, t raducción de W. Moran, Paris, Ed . clu Cerf, 1987, 208. 
Igualmen te en El\ 40, 209. 

'"' 1/J idcm, 191 
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Durante la época saíta, funcionarios con el título de superi11te11de11te dC' 

la/las puerta/s de los países extranjeros ejercieron el control aduanero en e l 

sucl y en el norte, en las fronteras oriental y occidental de Egipto_ 

La sede de la función en la frontera sud era Elefantina y el cargo el 

superi11te11de11te de la puerta de los países extranjeros meridionales fue ocupado 

desde comienzos de la dinastía XXVI47 . 

En el norte, en la frontera oriental, un s11perintende11te de la puerta de 
los países extranjeros septentrionales controlaba el acceso terrestre y maríti­

mo desde Fenicia, Siria y Palestina, posiblemente desde la fortaleza de Si­

le. Dos funcionarios de la dinastía XXVI se conocen con este título48 . 

El control aduanero de los productos provenientes del Egeo y de las 

islas y ciudades griegas de Asia Menor fue ejercicio por un superintenden te 
de 1a puerta de los países extranjeros del mar, desde Sais49 . 

La entrega de parte de las tasas aduaneras a los templos, especialmen­

te al del culto principal de Sais, es mencionada en un pasaje de la inscrip­

ción de uno de los funcionarios encargados por Amasis del control de las 
fronteras 50 : 

'
17 Horndya lüe s11pcri11tc11de11te ele lu ¡,11ert,.1 de los puises meridi01wles durante el reinado de Nc­

cao. Sólo tiene otros títulos civiles, P.M. Chevereau, Prosopogrnp/Jie eles rndres militofres égyp­
tie11s de la 13c1SSe Époq11e, 1985, 87 (113}; Neshor, ej erció la misma función en la época el e 
Psamético 11. Tuvo importantes títulos civiles y babia actuado previamente como s11pc1·in· 

lendente ck 111 ¡J11ert:a ele) mar, R. EI-Sayecl , Dornments relntif, ci Sais et ses llivinités, Cairo, /FA , 

1975 (Bihliotlwq11e cl'Etude XLIX}, 266; C:hevereau, op.cit., 93-94 (118)).; Wahibra. eje rció las 
m,ís altas funciones militares (comandante ele todo el ejército} y civiles, entre e llas e l 

control de la frontera sud durante el período saíta, EI-Sayed, op. cit., 229, C:hevereau, op . 

cit, 109, 329. 

'
18 Iahmes (Neferibra-nakht} ej erció, durante el reinaelo ele Psamético 11 , un alto cargo mili ­

tar (mr nm.frt, jefe ele tropas} y el comanelo ele los mercenarios griegos en la campa11a co n· 
tra Nubia, C:hevereau, op. cit., 89-90, 328 ; Semataui-tefnakht fue "jefe ele la caballcrí,1 " 

(111r ssmt) y controló la frontera libia y la asi,ítica durante el reinado ele Amasis, C: hew­
reau , op. cit. , 98-99 (124). 

4 9 Neshor ocupó el cargo bajo Psamético JI , antes de pasar a controlar la frontera sud, n . 47. 

La inscripción biográfica de Nakhthorheb es particularmente instru ctiva sobre e l d l'· 

sempeño de este oficial ele Amasis y de la relación entre el control aduanero y el 1c111 plo 

ele Neith el e Sais, P. Tresson, "Sur cle ux monumenLs égyptiens inécli ts", Kenii 4 ('] 9J 1 ), J 2h 

150 , IJ-Sayed, op. cil., 256 ; lwf:1:1/Nc f •ri b ra-mcrneit h vivió en t re las d ina s( ías XXV l·XXX , 

1:1-Saycd, ºl'· cit. , 2 4 ; i'IJSl' nvr, "I'· e ir .. 1 :.! ~. 

r.; <, Tn·sson. op. cil .. 128 .. 1:1i . 
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.. . Como Su Majestad me había nombrado 'gobernador de la puerta de los paí­
ses del mar', encontré los bienes de los dioses agotados en ese lugar alejado ... y 
los establecí solidamente para siempre, según la orden de Su Majestad. Di pre­

ferencia a la mesa de ofrendas de Neith de Sais respecto de los otros (dioses) ... 

Un largo documento arameo de Elefantina del siglo V, conteniendo 

los registros aduaneros de diez meses del movimiento de barcos jonios y 
fenicios llegados a un puerto no mencionado, provee una información 

fragmentaria, pero valiosa, sobre las características de los barcos utiliza­

dos en el comercio con Egipto, los bienes que transportaban, las tasas re­

colectadas y el sistema de registro empleado por las aduanas egipcias en 

esa época . Los barcos jonios pagaban al tesoro real una tasa en metal (oro 

y plata) y en especie (aceite) y los sirio-fenicios el diezmo de lo trasporta­

do. El monto variaba según el tama110 del barco y otras tasas se agrega­

ban de acuerdo con la cl~1se ele éstos. Los registros diarios correspondien­

tes a la inspección de llegada y partida incluían la fecha, el nombre del 

capitán y el tipo de su barco, las tasas percibidas y los bienes importados. 

Al final de cada mes se anotaba el total de embarcaciones y de las tasas 
recolectaclas51 . 

En el siglo IV a.C. una ordenanza de Nectanebo I52, estableció la dona­
ción al templo principal de Sais del diezmo cle _las tasas percibidas para el 
rey sobre las importaciones griegas y sobre los bienes producidos en Nau­
cratis: 

Q],1e sea entregado el diezmo del oro, la plata, de la madera, de la madera tra­
bajada, de todo lo que saie del mar de los griegos, de todos los [bienes] que s;n 
computados para el dominio rea l en la ciudad llamada Henwe (Hnt) y el diez-

51 
A. Yardeni, "Maritime Trade and Royal Accountancy in an Erasecl Customs Accoun t from 

475 B.C.E. on the Ahiqar Scroll from Elephantine", en BASOR 293 (1 994), 67-82; P. Briant-R. 
Descat, "Un registre clouanier de la sat rapie cl'Égypte á l'époque achéménide", en N. Gri­

mal-B.Menu (ecls),.le commerce en É"gypte ancienne. Le Caire, IFAO, 1998. 59-104. El puesto 

aduanero fue posiblemente Henwe (Thónis), en la desembocadura ele la rama canópica, 
11. 53. 

52 
La este la ele Naucratis, traducción ele M. Lichtheim, 'The Naucratis Stela once again", en 

8111clies in 1-Jonuur ofG.H. H11gl1es, 1976, 139-146. El templo de Neilh habría recibido sólo el 

d iezmo ele la par le correspondiente al rey: el monto ele la tasa acl ua 1l(' ra no e~ l:í indica­
do en es te tex to: Gunn, OJI. ciL., 55-59. 
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mo del oro, la plata y de todas las cosas que son producidas en Pi-emroye (1 r 

Mryt), llam.ada <Nau>cratis sobre la ribera del A11u (la rama Canópica) y 

que son computados para el dominio del Rey, para ser una ofrenda divina pa­
ra mi madre Neith, para siempre y en adición a lo que había antes. Y serán 
transformados en una porción de un buey, un ganso gordo y cinco medidas de 
vino como una of,·enda diaria perpetua, para ser entregada al tesoro de mima­

dre Neith ... 

La disposición fijó, para la rama canópica, la aduana (Henwe-Thonis), 

próxima a la costa del Mediterráneo, donde debían ser recaudadas las ta­

sas de las importaciones griegas53 . 

Establecida como emporio comercial griego en el siglo VII a.C. Nau­

cratis mantuvo un carácter propio dentro ele! Estado egipcio hasta el co­

mienzo de la época helenística en que se asimila a las formas clásicas 

griegas54 . 

Los objetos del comercio 

El principal interés ele los comerciantes griegos en Egipto, atestiguado 

por fuentes literarias desde el siglo V a .C., era el grano y la fundación ele 

Naucratis en el siglo VII a .C. coincide con la de otras fundaciones griegas 

orientales en el Mar Negro, en regiones productoras de grano55 . Naucra­

tis fue establecida posiblemente para regular ese comercio con Egipto en 

un momento de crisis interna en Asia Menor, causada por la caída del rei­

no de Frigia y el ascenso de Lidia56 . Lino y papiro son también menciona­

dos como productos buscados en Egipto (Her.II, 105; III, 47; Ez. XXVll, 7). 

Vino y aceites, para distintos usos, eran los productos básicos del co­

mercio griego con Egipto. En Mendes, los fragmentos de jarras de asa el 

53 J. Yoyotte, "Notes ele Toponymie Égyptienne", MDJ\JK 16 (1958), 428-430. 

54 En el siglo v, los füncionarios encargados de las cuestiones comercia les, los " prefec tos 

del emporion" eran provistos por las ciudades encargadas del in tercambio (llerócloto 11 . 

178). En el siglo IV a.C.. Naucralis tenía las ca racterísticas ele una polis, Auslin, .Ofl. di.. 29 

33; Yoyotte . o¡,. cil, 199 1-92. 637. 

ss Brown. o¡¡. ciL , :39. 

% Boardm;1n , 0¡1. r it. , 811 10:l. 
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estribo indican la importación ele aceites aromáticos clel área griega mi­

cénica. Estas jarras llegaron en cantidades significativas a Egipto duran­

te la época ele El Amarna y se las ha encontrado en distintos sitios del Del­

ta y del Valle, en mayor número en El Amarna y en Deir el Medina 57 . Las 

ánforas de Samos, da tables por su estilo en los siglos V-N a.c. indican tam­

bién la introducción de aceite de oliva, muy estimado para usos en la ali­

mentación, medicinales y en la industria ele los ungüentos 58 . 

Vino ele Grecia y ele Fenicia llegaba a Egipto regularmente59 . Hay refe­

rencias en Estrabón {XVll, 33 (808)) a la importación ele vino ele Lesbos a 

fines del siglo VII y comienzos del VI a .c. 

En Mencles, la presencia de fragmentos de ánforas de Lesbos. ele Tha­

sos y de Quios, estas últimas ele los siglos V y IV a .C. es indicadora de la 

procedencia ele los vinos. 

El ya mencionado donqnento arameo de Elefantina60 de un registro 
aduanero del siglo V, lista los productos transportados por los barcos jo­

nios: aceite, vino, madera, recipientes vacíos; y por los sidonios: vino, ma­

deras, incluyendo de cedro, hierro. cobre, estaño y lana. El producto que 

se registra como exportado por los barcos jonios es, natrón . 

A partir ele fines del siglo VI a.c. y hasta el IV a.c. los comerciantes 

griegos utilizaron plata como medio de cambio por los productos obteni­

dos en Egipto y en otras partes del Levante . En Naucratis, Tell Defenneh y 

en Menfis se han encontrado depósitos de monedas griegas de distinta 

procedencia. Sin em.bargo, resulta difícil establecer cúales eran las ciuda­
des directamente involucradas en el comercio61 . 

~, 7 Nota 4 . 

:,•¡ l lt•rúclolo, 111 . 6. 

''º Nota S I. 

'" /\mi in . :l7 •10 . 
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Con el usiones: 

Las excavaciones ele los a11.os 1979-80 de la Universidad ele Nueva York, y 

ele los aüos 1992-97 de la Univers idad de To ron to en la ciudad de Mencles, 

han producido cerámica griega ele características semejantes, la más an­

tigua, micénica del Bronce Rec iente y, en mayor número , griega orien tal 

ele los siglos V11-IV a .c. 

La cerámica griega oriental, datada entre los siglos VII y IV a.C. y el 

corpus cerámico general , asociados a las construcciones de época saíta 

cercanas al puerto ele Mencles, excavadas por la Universidad de Nueva 

York, son similares a la cerámica de Tell Defenneh, el sitio ele un puesto 

militar fronterizo con actividad comercial, sobre la rama pelusíaca, esta­

blecido a comienzos del período saíta . La aparente conexión Mendes-Tell 

Defenneh, indicaría una relación entre los dos sitios en la época saíta y 

una misma procedencia ele los comerciantes proveedores. 

La presencia ele mercenarios griegos estacionados en Egipto desde co­

mienzos del período saíta, el establecimiento ele Naucratis a fines del si­

glo VII a.C. y la disposición favorable hacia el comercio en general ele los 

reyes de la dinastía XXVI, dió un importante impulso al intercambio con 

el Mediterráneo . La dinastía saíta ejerció el control aduanero -existente 
desde las primeras épocas- en las fronteras meridional, oriental y occi­

dental, como lo prueba la presencia ele títulos específicos para los funcio­

narios que lo ejercieron. Los encargados ele! con trol del comercio griego, 

los superintc11de11íes de lll puerta del mar, estaban estacionados en Sais. 

Las ciudades del Delta se beneficiaron por lns nuevos contactos comer­

ciales, que se tradujeron en un flujo importante el e productos procedentes 
de Siria-Palestina y del área griega. No hay ind icación ele que la conquista 

persa en el 525 a.C. haya cortado las conexiones comerciales preexistentes, 

pero el gobierno persa modificó las disposiciones concernientes a la situa­

ción ele Naucratis. Según se infiere ele Jo dicho por Heródoto, la estricta dis­

posición existente en la época saíta para los barcos del Mediterráneo que 

transportaban productos griegos ele entrar solamente por la rama Canópi­

ca, no se cumplía en su tiem.po, a comienzos del período persa. 

A principios del siguiente siglo, durante la última época ele gobierno 

indígt• na , la o rcl ¡• 11 :1n z,1 el " la Fstela el e Naucratis , volvió a regular la entra-
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da de las importaciones griegas por la rama Canópica; éstas eran grava­

das por un impuesto que ingresaba en las arcas reales y en las del templo 
ccn tral de Sais. 

Las importaciones del Mediterráneo que entraban por las aduanas es­

lablecidas en las bocas del río sobre las fronteras oriental y occidental de­

bieron llegar hasta otras ciudades del Delta, como Mendes, por las vías 

navegables internas, particularmente por el canal bútico que conectaba 
Sa is con Tanis a través de importantes centros intermedios . 

Se infiere, a partir de lo dicho por Heródoto sobre Naucratis, que el 

comercio con las ciudades griegas estaba, al menos en parte, en manos de 

comerciantes de ese origen . La presencia regular de barcos jonios y si rio­

f<.,n icios que transportaban aceite, vino, maderas y metales está atestigua­
da por un documento de registro aduanero del siglo V a.C. 

Las rutas utilizadas durante el primer milenio a.C., determinadas por 

cond iciones naturales, no variaron respecto de las de la Edad del Bronce; 

sólo variaron la extensión de los recorridos y las condiciones políticas 

c¡ue motivaron nuevas formas de competencia y la participación de nue­
vos competidores. 

VI. RELAC/ONES COMERCULES DE EGIPTO EN EL PRJMER M!LENIO. Los JNTERC:AMBJOS CON EL ÁREA GRIEGA 14 7 1 

··-··· 

- - - VEAKEHRSWEG OURCH DAS DELlfl 

SEGENNYTISCllE 
MUNOUNG 

. 
LEOltTOPQLIS 

H.i{FTE 
vrw NATHOS . , ... 

HÉUOPOUS 

:' 
; 

{ 
\ 

~ 

Los nomos del Delta según Heródoto, C. 450 a. C. 

La vía Este-Oeste. Tanis, Mendes, Sebennytos. Sais (de Bietak, Tell el Dab'a 11, Fig. 39) 
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VI~. Ungüentos de Egipto: el mendesiano. 
Su origen y difusión en el Mediterráneo Oriental 

Al.lCIA DANERI RODRlCO 

Abstract: Ll11g11e111s i f Egypl; The Me11,iésic111. lls urig i11 c111d dislriln1tio11 in tht! 

Eus/.crn Mcfliterrt111ct1n. 

The use ofunguents in Egypt is au-es lecl since Lhe ea rliesl periods in reli­

gious (templ e ancl Ji.Jn erary). meclical a!l(l common bocly care (cosmetic) 

practices. Although procluction centers musl have bcen wickspreacl ali 

over lile country, cla ss ical a11L110rs ancl He lle nisLic papyri m e ntion the 

Della city of Mencles as a well known centre thal p roduct·cl ancl t•xport­

ed a high qualily 11ng11 ent, the Menclesian. The pre liminary resulls of 

the archa eo logic;il work carriecl out by t he University of Toro nto's 

Akhenate n Temple Project al Tell er Ru !J 'a are cliscussecl in rebtion LO 

t he da te ancl location of the inclu stry. 

En el siglo primero cl .C., Plinio el Antiguo, en su Historiu NuturaJl y 

Dioscóricles en De Materia Mcdíca2, se refieren al uso y producción ele 

ungüentos aromáticos en Egipto y hacen mención especial ele una indus­

tria localizada en Mendes, la antigua capital del nomo XVI del Bajo Egipto3 . 

En su libro XIII, Plinio se refiere extensamente a la producción de 

ungüentos en el Mediterráneo Oriental, en su época y en el pasado; a la 

composición ele los ungüen tos en general y, en particular, a sus princi­

pales clases . Dice: 

Agr<1dezco el apoyo ele! Aklwnat.en Temple Project (Excavaciones ele Mencles) y ele su 

Director, Donakl 13. Rcclfonl, durante las campañas el e 1992-97, que junto con los subsidi os 

de Consejo Nacional de Investigaciones Científicas (CONICET) y la Universidad de Buenos 
Aires (UBAC:Yr) , hicieron posi ble es t.a inves tigación. 

Naturnl 1-fo tory IV (Libri Xll-XVI), Loeb Classical Library, 1960. 

2 De Mutfficl Mecl iw l, edición M. Wellmann , 1958. 

Mendes fu e probablemente abandonada después ele la ocupación romana, en e l primer 

siglo a .c. y Thmuis (Tell Timai). una ciudad situada a un km y medio . eventualment e se 
convirtió en la capital del nomo. Thmuis es mencionada por primera vez por .Jose fi) (37-

95 d.C.), D.B.Redforcl et alii. "The first season ofexcavations at Mencles" (1991),JSSEA XVIII 

(] 988). ~9-53 ; 11. De Meulenae re-P. MacKay, lvlc11des JI . Warminster, Ari s & l' hillips. 1976. J. 
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El ungüento más alabado en los viejos tiempos era producido en la isla de Delos, 
pero más tarde el de la ciudad egipcia de Mendes, ocupó la posici.ón más alta 
(XIII, II, 4 ). 

A esta afirmación sigue una lista de varios lugares donde se pro­

ducían los ungüentos más buscados, incluyendo Italia, el Egeo oriental, 

Anatolia4 y Egipto. Este último producía el cyprinum, el mendesiano y el 

metopion (XIII, ll, 5). Posteriormente, de acuerdo a Plinio, Fenicia se hizo 

cargo de la producción ele los dos últimos y dejó a Egipto la del cyprinum 
(alheña=henna) (Xlll, 11, 6). 

Sobre la composición del mendesiano, el metopion y el Lyprinum Plinio 

dice: 

(El mendesiano) está hecho con aceite de balan os, resina)' mirra, y actualmente 
el metopion es más popular; éste es 1111 aceite producido en Egipto, de almen­
dras amargas prensadas, w11 el agregado de onfacio (aceite de olivas verdes), 
cardamomo,junquillo, ácoro, miel, vino, mirra, semillas de balsamera, gálbano 
y resina de terebinto (Xlll, 11,8). 

... el aceite de alheña (cypros), se prepara con alhe11a, onfacio, cardamomo, 
ácoro, aspálato y abrótano; algunos agregan, juncia (cyperns), mirra y panax; 
el mejor es hecho en Sidon y el segundó mejor, en Egipto (Xlll, 11, 12). 

Dioscórides también se refiere a la composición del menclesiano y del 
metopion, los ungüentos producidos en Egipto. 

Sobre el mendesiano dice: 

Está hecho con aceite de balanos, mirra, casia y resina. Algunos agregan a la 

mezcla algo de canela, pero sin resultado, porque los elementos que no son 

hervidos juntos no transfieren su cualidad. Tiene una fuerza semejante a la del 
metopion pero ciertamente inferior y no tan intensa (!, 59) 

Sobre el metopion : 

En Egipto se produce un ungüento, llamado por ellos, de acuerdo a la costum­
b,-e del país, metopion, por la mezcla con gálbano, dado que el árbol que pro­

duce el gálbano es llamado metopion. 

'1 C:o ri n Lo, Cyzicos , b sel is. N;í po lcs . C: np 11 a. l' n·1ws1,·. So li (C: ilic ia), Roel as. Chipre, 

/\el r:11n y11 i 11111 . C:os. 
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Dos cartas del Archivo de Zenon5 proveen importantes referencias sobre 

el ungüento mendesiano. Zenon fue un ciudadano de Caunos, un puerto de 

Caria en la costa oeste de Anatolia, frente a la isla de Rodas . Ingresó al ser­

vicio de Apolonio, tesorero de Tolomeo II Filadelfo ( 283-246 a.c.) y en esa 

función, a la que accedió en 258 a.c. lo aco1npañó en sus visitas a los 

nomos . Más tarde en 256 a.C. fue nombrado administrador de un dominio 

que el rey había concedido a Apolonio cerca de Filadelfia, en el Fayum. 

En una carta datada en el año 257 a .C6 , uno de los agentes de Zenon 

en Menfis le informa acerca de la recepción de un número de alabastra de 

plomo conteniendo ungüento mendesiano y sobre su distribución entre 

el personal al servicio de Apolonio: 

... He recibido de Zenón 28 alabastra de plomo conteniendo cada uno una coti­
la (cerca de cuarto litro) de ungüento aromático mendesiano, u110 de dos 
cotilas y cinco de media cotila. 

El superintendente del palacio ele Apolonio en Alejandría debía 

recibir, de acuerdo a la misma carta: dos alabastra de una cotila y su her­
mano, un custodio, un alabastron de media cotila(. .. ) . 

El comercio del ungüento mendesiano es mencionado en otra carta 7, 

fechada en el aí'ío 256 a.C., dirigida a Zenon por Promethion, un ban­

quero de Mencles, que tenía en depósito fondos de Zenon, o más proba­

blemente, de Apolonio: 

. . .Hemos dado a tu agente Heráclides, a tu cuenta, 150 dracmas de p1ata8, tal 
como nos lo habéis escrito; ahora él lleva con él diez 'h ins' (cerca de cinco 

litros)9 de ungüento contenido en veintiún alabastra, que han sido sellados 
con mi anillo. 

5 C. Orrieux, Les l'apynis ele Zenon. Paris. Macula, 1983. El Archivo abarca los años 261-229 

a .C. El número mayor ele documentos en el a rchivo de Zenon, alrecleclor ele. 1759 

papiros, están relacionados con sus funciones como administrador ele Apolonio y sólo 

450 con sus negocios personales. 

6 C.C. Eclgar, CGC (W 59001-59139), Zenon Papyri I, Le Caire. IFAO, 1925), Nº PCZ 59089, 109-110. 

7 Orrieux, PSl 533 , 63-64. 

8 Una dracma equivale a 3,6 gr ele pla la . F-:n tota l se pagaban 5,4 kg ele pla la . 

9 Un h in equivale a menos el nwd io lirro. 
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Apolonio también me lrn ordt>nado comprar y entregarlt' 300 coro1ws ele grana­
do salvaje ... Hemos dt>sco11taclo el precio (de las coronas) y el del ungliento de 

tu cuenta, clt> arnerclo con la indicación di: Apolon io. 

La referencia relacionan do el ungüento y las coronas en esta ültima 

carta sugiere el uso del ungü ento mendesiano en banquetes, semejante 

al mencionado por el escritor nacido en Naucratis, Ateneo (siglos ll-lll 

d.C.), para los ungüentos babilonios en Siria: las coronas de los invitados 

a los simposios reales eran rociadas con aceites aromáticos 1° . Un uso más 

variado que éste debe, sin embargo. considerarse , particularmente el reli­

gioso: en los templos como ofrenda y en las prácticas funerarias, aunque 

no haya mención textual específica al respecto. 

Teofrasto (c. 371-287 a.C) , antes que Plinio y Dioscoricles, se había 
referido al ungüento "egipcio" en sus escritos sobre botánica 11 , pero sin 

dar precisiones sobre la ciudad o el nomo cloncle era producido . Según 
l'eofrasto el ungüento egipcio estaba compuesto de varios-costosos ingre­

cl ientes (Oc! ., VI, 30), que no menciona, excepto canela y mirra (Oc!., VI, 28). 

Lo describe como incoloro (Oc!., VI, 31), de arom.a muy perclurable 12 y ele 

alto precio (Oc! ., VI, 38) . Ateneo 13 , citando nuevamente a autores anteri­

ores a su época, también se refiere al ungüento "egipcio", considerado 

como el mejor, a su uso como ungüento para el cuerpo y a su alto costo. 

Tres preguntas pueden plantearse con relación a lo ya dicho: 1) 

d)ónde estaba localizada la industria en Mencles, en la ciudad antigua (el 
Tell norte, el actual Tell Rub'a) o en el asentamiento al sur (el actual Tell 

10 1\thenaeus, 171.e Dci¡,:1nsopf1isls, VII, Lonclon-C1mhridge, 1 leinemann-1 Jarvarcl l ln ivc rs ity 

l're,s, 1957, XV, 692 . Ateneo se refiere , cilando a las Hi.11.ori11s ele Posiclonio (c. 130-50 a.C:.), 
al uso combinado de coronas y ungüentos en los banq11etcs: 111 Siri,.1, en los sy111¡,nsiu miles, 

( ll trndo ~il' dislrilwyt-'11 cnro11t1s entre los co1nc11sul l'S, ciL.Ttos asisleJJ/eS c11Ln.111 cn11 püjl.lt'l]os sucos de 

l"'rfi rn:es b,1/Ji1011ios de los rn,:/es, 11 nwdidu que cirrnl1111 , snlpicun cu11 JJt'tJ11111c, dcsile 1111t1 diS1m1-
ci11 , lus coronas de los i11viiudos tffli11w.ios pero 110 dern1111,rn otrn cosa subre ellos. 

11 f:'t1cJ11i1y i11to ph111ts (IJJd 11111'10r 11·orks 011 od,mrs 11nd Welltlwr signs, 11, I..ondon-New York, Loeb 
Uassical Librc1ry. 1916, 327-389. 

1' Od., IX, 38: l.us más penl1m1/Jle, son los egipcios ... U11 cierto pe1Ji1111ist11 lu: die/Jo q11e tuvo per}i,me 

,•gip<'io ,·11 " ' nc¡,nciu J11n1111c odw ,1tios. 

11 l)d¡,t1osopl1isls, 111. 124; V, XII. 553: l;'x isli111111u cosl11111br,' en Alenus, ,•;¡/re las pe;-sot1m que vivían 

1·11 d lujo, de 11;1/urs,· (11í11 los ¡,1,·s c111; 1•c1:fi.1111 es (egipcios) ... Ateneo también menciona a Dcinias, 
un rv no mbraclo flL'rf'umisi.1 c•g ipcio (ic'I sig lo V a.C: .. V, 5 11. 
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Timai)?; 2) lTuvo esa industria un origen anterior al período helenístico? 

y 3) lpor qué tuvo esa industria una importancia tan grande en Mendes? 

Puede asumirse, dado que Plinio y Dioscóricl es vivieron en el siglo 

primero d.C., que ambos se refieren en sus escri tos a una industria ele la 

época helenística tardía o romana , localizada en Thmuis, el Tell sur de 

Mencles 14
. Las cartas del archivo de Zenon, que da tan ele mee! iaclos del 

siglo tercero a.C. prueban que la prod ucción ele ungüento existía en 

algú n lugar ele Mendes durante el reinado ele Tolom eo 11, cuando los prin­

cipales edificios ele la ciudad estaban en proceso ele reconstrucción 

después ele la destrucción ele la ciudad por los persas en el aii.o 343 a .C. 15 . 

Debe, sin embargo, señalarse que Plinio menciona a Mendes en relación 

con ungüentos producidos en la untigúedad (XIII , JI, 4; 17). En el Libro Xlll 

(II,1 3) se refiere a una clase particular (tclinum), que esruvo en boga en la 

época del poeta Menanclro que vivió entre el cuarto y tercer siglo a.C. 

(342-292 a.C.); esto último podría indicar que las referencias de Plinio en 

relación a la producción ele ungüentos, bien podrían remontarse a 

comien zos del período helenístico. 

La industria del ungüento fue tradicional en Egipto 16. El hecho que 

Teofrasto en el siglo IV a.C. no haya mencionado a Mencles como un cen­

tro ele producción puede significar, ya sea que no tenía la información 

precisa sobre ese tema, o que aún si existía desde épocas anteriores la 

industria sólo se desarrolló en mayor escala en el período helenístico . 

Es posible que el 'ungüento egipcio ' al que se refiere Teofrasto pueda 

ser identificado con el producido en Mendes, como suponen algunos 

autores 17 : los ingredientes que él mencion;:i -canela y mirrzi- son los mis­
mos mencionados por Plinio y Dioscóricles . Se ha supuesto también, que 

una variedad ele aceites aromáticos, incluyendo el metopion y no sólo el 

1·1 Pline J'Ancien , Hisloin' N1.1 111n:lll' , XIII , Paris, i.L's llellcs l..e1t1·cs . l'J Sfi, C,1 111111.:11luin:. fiK 114, 2. . 

15 La es tela ele Mc'nc\('S, 1\·k1ules 11 , 173·177. 

,r, A. Lucas. Ancknl l:'gy¡,lian ... ; "C:osmc:tics, p(' rfunws ancl incensé' in ,\ nc ic•nt Egypl", Jl'J\ 16 

(1930). 41-52; M. Dayagi·Mendels. l'cr}i1t1H'S t111r.l Cusmelics i11 lhe A.11dc111 World. Jerusalen1, 

The Israel Museum, 1989: J. Winand·M. Ma lai sL'. "l.es Parfo111s en L:gypte", en Lí\ rt du 

Pur/i1111, Paris. Le 'J'emps Apprivoisé , 1993. 

17 J.. Manniclw, fin Anci,·111 Fgypliun J-laht1I. Lonclon, llri ti sh Muscurn Prt'SS, 1993, 48. 
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mendesiano, fueron producidos en esa ciudad18 , aunque esto no sea 

dicho, en forma explícita, por los autores clásicos. 

Los resultados preliminares del trabajo arqueológico en Mendes 

pueden ayudar a responder algunas de las preguntas sobre la época y el 

Jugar de la indus tria 19 . 

El hecho es que, hasta el momento no se ha encontrado ningún tipo 
ele instalación industrial en Mendes. Sin embargo, durante las campañas 

de excavación llevadas a cabo por la Universidad ele Toronto en los años 

1992-1994 se encontró un pequeúo número de recipientes de cerámica 

- 11ngüentaria, alabastra y !ekythoi bajos- con un conjunto ele cerámica 

helenística temprana. Más recipientes de este tipo se obtuvieron en 1997 

en la excavación ele cuadrículas en el área del lago sagrado y de su vecin­

dad inmediata , un área cercana al puerto. La cuestión es si estos recipi­

entes de cerámica pueden. ser relacionados con la producción de 

ungüentos en Mencles. 

La referencia en los papiros ele Zenon (PCZ 59089) a los "alabastra de 

plomo" como los recipientes de 5001111, 250 y 125 ml de ungüento mencle­

siano destinados a la casa ele Apolonio20 , indica el tipo de recipiente en 

el cual los ungüentos de alto valor era n transportados, posiblemente 

para ser fraccionados posteriormente. Resulta claro de lo escrito por 
Teofrasto (Ocl., IX, 40-41) que los recipientes de cerámica no eran consid­

erados como los más apropiados para los ungüentos selectos: 

Los 11ngiientos se arruinan en 11na estación ca111rosa o en un lugar cálido, o si 
son puestos bajo el sol... Por esta razón se los pone en recipientes de plomo y en 
pequeños frascos de alabastro - una piedra que tiene la condición requerida, 
porque el plomo es frío y poco poroso y la pír'dra tiene el mismo carácter, que 

'" 1\. l.u cas, Ancient Egyptian ... ; Manniche, 100; 132. 

1
'
1 D.13. Redford et alii, "The first season .. . ". 49-79; "lnterim Repon on the Second C:a mpai gn 

of' l·:xcavations at Mendes (1992)", .JSSf:J\ XXI-XXll (1 991-92 ), 1994, 1-12; R. l-lu mmel-S. 

Slrnhe rl, "Prel iminary report on the cera mies from the 1992 season at Mendes", JSSE!I 

XX I/XX II (1 99 1-1992), 13-19; "C:eramic Repon: Mendes 1992-95", en D.B. Reclford et ali i, T11e 

,•xrnvil lions r¡flvlendcs, l. Tlie Royul Neaopolis. Winona Lake, Eisenbraun's, 2000: R. Hummel­
A. Rod rigo, "Prel iminary Report on the Mendes C:eramics from the Area of the Sacrecl 

1.:ik,', 7/ 1-8/ 15/ 19':)7", inédito . 

111 Cll'ri,· 11 x. f> ' -6:J. 
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es el más adecuado para conservar los ungüentos de la más alta ca! jdad. En 
consecuencia, los recipientes de estos materiales conservan bien los ungüentos 
por ambas razones, su baja temperatura y su baja porosidad: no dejan pasar 

el aroma ni toman otra cosa. 

Aún si los ungüentos aromáticos eran envasados en recipientes rela­

tivamente pequeños de metal o piedra en el lugar de producción o, más 

probablemente si eran exportados en grandes jarras o ánforas y frac­
cionados en frascos ele menor tamaño por los reve ndedores externos21, es 

probable que los recipientes de cerámica hayan sido empleados y vendi­

dos localmente para las clases menos costosas de ungüentos. 

La tipología de los recipientes de cerámica encontrados en Tell er 

Rub'a en el puerto y en el área del lago sagrado indica un fechado en el 

período helenístico temprano (siglos IV-III a.C)22 . En las excavaciones ele la 

Universidad de Nueva York en Tell Timai se han encontrado tipos poste­
riores23. 

Resumiento las conclusiones a las cuestiones planteadas más arriba: 

l. La respuesta a la pregunta sobre la localización de la industria 

debe esperar nu evos resultados arqueológicos. 

2. Respecto del fechado de la industria : la información que provee el 

Archivo de Zenon sugiere que el auge de la industria del ungüen­

to en Mendes fue el siglo III a.c. Por otra parte, la tipología de la 

mayoría ele los recipientes de ungüento encontrados en el puerto 

y en el área del lago sagrado indica también la época helenística 

temprana. 

3. Con respecto a la pregunta porqué esta industria tuvo un desar­

rollo tan importante en Mendes: en primer lugar, Mendes tenía 

21 P. Hellstriim, l.abraunda, Swi:<1isl1 Excavotions ancl l!esrurcl1,:s, 11. l. J>ollery nfclassiwl ancl lull'I" 

date larncolt11 /amps ul'lll gluss, Luncl, Gleerup, 1965. 24. 

22 V.R. Anclerson-Stojanovic, "The C:hronology ancl Function of C:eramic Unguentaria", AJ!\ 

91 (1987), 105-122. !.as monedas encontradas en e l puerto abarcan el período desde fines 

del siglo cuarto hasta e l tercero a.C:. (Alejanclro-Tolomeo IV). Comunicación personal, 

D.B. Reclforcl. 

23 E.l. .. Ochsenschlager, "The excavations at Tel l Timai", .JARCE 6 (1967), 32-51, fig. 5, 19, 20, 

31 (siglos segundo al primero a.C:.). 
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acceso directo al mar Mediterráneo y a sus puertos a través de la 

rama mendesiana del Nilo. Los ingredientes primarios (mirra, cas­

sia). mencionados por los autores clásicos en la composición del 

mendesiano (aunque posiblemente éste no fuera el ú nico ungüen­

to producido allí) eran obtenidos a través del comercio con la 

región del Mar Rojo, la costa orien tal africana (el antiguo Punt) y 

el sur de Arabia. El comercio de productos aromáticos procedentes 

del Mar Rojo está atestiguado desde las priineras épocas y contin­

uó, con altibajos, hasta el comienzo de la dinastía XX 24 . Durante la 

mayor parte del pr imer milenio a.C. Egipto dependió de interme­

diarios (Kush itas, Árabes) para ob tener los productos aromáticos 

del Este (incienso. mirra, especies). que circulaban principalmente 

por las rutas comerciales ele los reinos árabes del sur de la penín­

su la . El dominio que Egipto tuvo sobre el sur el e Siria (Palestina, 

Fenicia y las regiones ,11 es te clel Jord án) durante el siglo tercero 

a .c. (desde el 301 al 198 a.C), dio a los Tolomeos un acceso sin 

precedentes a las terminales ele las ru tas comerciales árabes. par­

ticularmente Gaza 25 . Los papiros de Zenon prueban, en particular, 

este úl t imo punto26 . Puede afirmarse que una industria posible­

mente existente desde época temprana en Mencl es alcanzó un gran 

desarrollo en el siglo te rcero a .C. por las ventajosas cond iciones 

comerciales alcanzadas por los reyes Lágiclas. 

,- , I<. Kitchen. "Punta ne! how Lo get t here" . (),- 40 ( 197 1) 184-270 y "Tbe !ami of Pun t" e n Th. 

Shaw et ,1/íi, "ll1c arclw~olngy of AJric,1. Food, 111rrr1 /s t1 11rl 1uw11s, New York, Routl e cl ge , 1993, 587-

GOS. 

~i..-, V.Tscheri kower, "Palcst ine und er the Ptoienües" . Al izro i111 JV-V (1937), 9-90, C. Preaux, 

l.'J'n,11u111ie lfoyt1/c cks Lt1gides, llru xelles, Foncl,1tion l'gyptologique Reine Él isabeth , 1939, 

:!62-3 71. 

1
' PSI 628, l'C:Z 59009, l'clgar, CGC. IV, 285; Orricux. !.es 1'11¡,y rns .. . , 42. PS I 628 me nc iona a u n 

luncionario "co111is ion;ido para la ;idmin istración del in cienso" rl·s icl cnte en Ga7.a, 

l'n•,1u x. o¡,. 111 . :H,:l, n . (,. 
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